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Editorial 


Teniu a les vostres mans un nou número de la revista ARXIU D'ETNOGRAFIA 
DE CATALUNYA, el número 16. En aquesta ocasió a l'apartat "Articles" presen- 
tem quatre excel-lents treballs tres dels quals provenen d'investigacions fetes 
per estudiants de màster: Ohiane Ojeta Lesalta (Màster d'Antropologia Ur- 
bana, Migracions i Intervenció Social), Carlos Chirinos i Elisa Alegre- Agís 
(Màster en Antropologia Mèdica i Salut Internacional). Ohiane Ojeta ens 
presenta una investigació centrada en l'experiència de vida de joves que han 
experimentat processos familiars de immigracio i que actualment resideixen al 
nostre país, Carlos Chirinos, per la seva banda, explora algunes dimensions de 
la cura familiar i en concret el deure moral i social adjudicat a les dones que les 
obliga a no descuidar cap dels camps on participen, finalment, Elisa Alegre a 
partir dels resultats de la seva etnografia amb pacients diagnosticats amb trans- 
torn mental sever, problematitza el diagnòstic a partir de la significació que les 
informants fan de la seva malaltia i els seus símptomes. Rafael Tarifa, alumne 
del Doctorat en Antropologia Urbana, presenta les dades preliminars de la seva 
tesi doctoral amb l'anàlisi de la Cooperativa Integral Catalana (CIC) com un 
recurs eficient que recull part de la indignació popular i explora els camins cap 
a "un altre món és possible. 

En aquesta ocasió, a l'apartat "Col-laboracions" tenim la possibilitat de gau- 
dir dels articles escrits per Andrea Boscoboinil, investigadora a la Universitat 
de Fribourg (Suissa), que fa reflexionar sobre la por com una emoció individual 
que pot ser també una experiència social i col.lectiva i com a tal susceptible de 
ser analitzada des de l'antropologia. Encarnación Aguilar, Santiago Amaya e 
Ignacio López, investigadors de la Universitat de Sevilla, també aprofundeixen 
en aquest article col-lectiu sobre un dels aspectes de l'anomenada nova ruralitat: 
lespecialització dels espais rurals en produccions de qualitat i marques dis- 
tintives, L finalment, Beatriz Santamarina, investigadora de la Universitat de 
València, examina les formes de conceptualitzar la natura i la configuració del 
que seria el prototipus ideal d'espai natural. 

Finalment a l'apartat "Ressenyes", el professor Joan Josep Pujadas ressenya 
l'obra de l'investigador Federico Bardají, Bonavista. Una biografia social (2015) 
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Editorial 


i el professor Joan Prat ho fa del llibre de Jordi Roca i Marta Allué Amores 
lejanos. Historias de parejas transnacionales (2016). A "Notes de Recerca" la in- 
vestigadora Natalia Alonso explica el projecte Homes cuidadors. Reptes y oportu- 
nitats per reduir les desigualtats i afrontar les noves necessitats de cura, i, finalment, 
les investigadores Montserrat Soronellas i Yolanda Bodoque presenten la seva 
recerca sobre les actuals iniciatives de reagrarització als espais rurals. 

Esperem que gaudiu de la seva lectura i que esdevinguin referències biblio- 


gràfiques fonamentals per a les vostres investigacions. 
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ARTICLES 


Trayectorias personales de jóvenes 
con experiencias familiares de inmigración 


Obiane Ojeta 
DAFITS, Universitat Rovira i Virgili 


ohiane.ojeta(Destudiants.urv.cat 


Resumen: El presente artículo es un breve resumen de los principales aspectos 
tratados en el trabajo de fin de màster, donde se analizan las experiencias de 
vida de varios jóvenes que han experimentado procesos familiares de inmi- 
gración y que actualmente residen en nuestro país. 

Mediante el anàlisis de las entrevistas en profundidad y el anàlisis de redes, 
se realiza una aproximación a los recorridos y trayectorias vitales de cinco jóve- 
nes de origen marroquí. Dàndoles el mayor de los protagonismos, trataremos 
varios de los temas clave discutidos y trabajados en la presente investigación, 
relacionados directamente con sus percepciones y experiencias de vida en nues- 


tra sociedad. 


Palabras clave: migraciones, redes, identidad: juventud, experiencias de vida. 


Abstract: Ihe present article is a brief summaty of the main aspects dealt vvith 
in the authors masters thesis, vvhich analysed the life experiences of various 
young people vvho have experienced family processes of immigration and vho 
currently live in Spain. 

he article undertales an in-depth analysis of intervievvs vvith five young 
Moroccans to determine their life stories and the nature of their support 
netvvorls. Reeping the young people at the centre of the investigation, the 
article deals vvith various Rey themes that featured in the master's thesis and 
vvhich are directly related to theit perceptions and life experiences in Spanish 


society. 


Rey vvords: migrations: netvvorls, identity: youth: life experiences. 
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1. Introducción 


El fenómeno migratorio implica cambios y transformaciones sociales, econó- 
micas, políticas y personales. Con el asentamiento de grupos de población de 
origen extranjero han emergido nuevas necesidades sociales, nuevas realidades 
y prismas desde los que enfocar nuestra propia vida cotidiana. Estas nuevas 
realidades se acogen a la diversidad tanto de ser como de pertenecer y vivir 
nuestro entorno més inmediato. Esta problemàtica constituye el contexto 
en el que se forja nuestro interés por el estudio de los jóvenes hijos e hijas de 
inmigrantes, 

Los recientes acontecimientos terroristas en Francia: han abierto un nuevo 
debate relacionado con la inmigración en Europa. En consecuencia, han (re) 
emergido temas como la integración de los hijos e hijas de inmigrantes". En 
esta línea, la importancia que estos temas han adquirido en muchos de los 
discursos políticos actuales deja entrever muchas fracturas sociales que se han 
intentado maquillar hasta el momento. 

En el presente artículo se abordaràn los aspectos relacionados con las ex- 
periencias de vida de varios jóvenes de origen marroquí residentes en lortosa 
(Catalufia). Todos estos jóvenes comparten una particularidad muy concreta: 
han experimentado un proceso familiar de inmigración, es decir, ninguno 
de ellos (como otros muchos jóvenes que emigran siguiendo la vía de la re- 
agrupación familiar) ha formado parte activa de la decisión de migrar, Esta 
particularidad me suscitó la curiosidad que ha encaminado este trabajo: :qué 
papel desempefia la migración en el vivir cotidiano de estos jóvenes2, :y en sus 
maneras de percibir, sentirse e identificarse2, cómo deberíamos acercarnos a 
ellos, desde qué ópticas y en qué términos2, :de qué manera influye una educa- 
3 Les dentades de París del 13 de noviembre de 2015 consistieron en varios ataques terroristas que in- 
undaron la capital francesa de terror, Perpetrados por varios atacantes suicidas, fallecieron 140 personas y 
otras 415 resultaron heridas. Los ataques se realizaron simultàneamente en diferentes puntos de París, en los 
alrededores de Rue de la Fontaine-au-Roi, Rue de Charonne y en el teatro Bataclan. La autoria de los ataques 
fue reivindicada por la organización yihadista Estado Islàmico (Europa Press, 2015. cAl menos 140 muertos 


por cinco ataques simultàneos en Parísx, de Europa Press. (Consultado el 10 de marzo de 2016). Sitio vveb: 
chttp:/ /yvvev.europapress.es/internacional/noticia-varios-heridos-tiroteo-paris-20151113222405.htmlbs J. 


2 Recordemos los disturbios ocurridos en Francia en el ano 2005, los cuales comenzaron tras la muerte de 
dos adolescentes (17 y 15 afios) musulmanes de origen africano mientras escapaban de la policía en una 
banlieue (esuburbiox) del este de París. Estos disturbios se caracterizaron por la quema de millares de coches 
Y por violentos enfrentamientos con la policía francesa. (El Mundo, 2005: dLos disturbios en Francia, día a 
día-. (Consultado el 10 de marzo de 2016). Sitio vveb: chttp:/ /veyvv.elmundo.es/elmundo/2005/11/04/ 
sociedad/1131110014.html). 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


Trayectorias personales de jóvenes con experiencias familiares de inmigración 


ción cen dos culturasx2, :y cómo es esta educación2, :cuàles son sus principales 
redes personales2, :cómo son sus relaciones personales y sociales2... El objetivo 
principal del presente trabajo, por lo tanto, es conocer las experiencias de vida 
de estos jóvenes. Si bien se explica en profundidad a lo largo del ensayo, pode- 
mos avanzar que todos los participantes llegaron a Espafia a los pocos meses 
o afios de nacer, y en lo que a la situación administrativa y legal respecta, los 
hay con nacionalidad espafiola y también quienes se encuentran tramitando 


dicha solicitud. 


2, eHijos e hijas de inmigrantesx en Espafia 


Las realidades y experiencias de vida de los chijos e hijas de inmigrantesx se 
han visto en su mayoría desde una lógica de integración o exclusión en 
nuestras sociedades. De hecho, los antecedentes en el estudio de estos jóvenes 
muestran que el interés ha recaído mús en las instituciones o en los gobiernos y, 
en consecuencia, en las medidas sociopolíticas adoptadas, que en las personas 
inmigrantes o sus hijos y las habilidades o competencias que puedan tener 
para facilitar dicha integración. 

A partir de los afios noventa, junto con el aumento de los Aujos migrato- 
rios, las investigaciones sobre la incorporación de los inmigrantes en las 
sociedades de acogida aumentan y empiezan a ser més significativas y com- 
plejas. Paralelamente, las investigaciones sobre los hijos e hijas de inmigran- 
tesx empiezan a incorporar nuevos temas de interés, sobre todo relacionados 
con la integración escolar, la atención a la diversidad o la adopción de medidas 
específicas en respuesta a la situación multicultural de los centros educativos 
(Portes y Aparicio, 2014). Con el tiempo, las investigaciones empiezan a con- 
tar con datos més depurados y precisos relacionados específicamente con la 
situación de estos hijos de inmigranteso, y cubren así diversos aspectos de su 
realidad, como, por ejemplo, sus expectativas educativas y sociales, la discrimi- 
nación padecida en los centros de ensefianza, su integración en los centros, la 
evolución identitaria o las amistades de los jóvenes (Portes y Aparicio, 2014). 

De esta manera, la aproximación a la realidad de estos jóvenes empieza a 
salir de la lógica de integración y exclusión. Partiendo de una concepción de 
la integración social no como una meta en sí misma, sino como un proceso 


vital, una manera de vivir y ser percibido en la sociedad, es de crucial impor- 
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tancia dar voz a quienes experimentan esta situación vital, y adentrarnos en 
todo el entramado que es el juego de la vida. 

En esta línea, es necesario reflexionar sobre cómo y de qué manera nos 
acercamos a estos jóvenes cinmigrantesx. En los últimos afios ha emergido un 
debate conceptual sobre el uso de los términos generación o segunda generación 
e bijos e bijas de inmigrantes. La connotación y el énfasis de su uso han ido 
cambiando también con el tiempo. En lo que al primero respecta, es un tér- 
mino que parte de un supuesto de naturalización mediante el cual se asigna la 
condición de migrante a alguien que o bien ha nacido ya en el país, y que por lo 
tanto debería considerarse ciudadano de aquel país, o bien ha llegado mediante 
un proyecto migratorio familiar y a temprana edad. No obstante, el uso de hijos 
e bijas de inmigrantes se aleja de este supuesto de biologización y pone mús el 
énfasis en los propios hijos e hijas y no en la condición familiar de inmigrantes. 

Aun así, y con relación a los objetivos de este trabajo, creo imprescindible 
no utilizar ninguna de las dos expresiones, y centrar y ajustar la mirada en la 
condición mús importante que comparten, la de jóvenes con una particularidad 
en común: tener una experiencia personal o familiar de inmigración. Es decir, 
es importante intentar ver su condición como una particularidad que compar- 
ten varios jóvenes de nuestro país, y que, como tal, es necesario aproximarnos 
a ellos desde esta perspectiva. Es necesario reajustar el prisma y la mirada 
desde la cual nos acercamos y nos dirigimos a estos jóvenes, ya que son ellos 
quienes pueden verse afectados por tales formas segregacionistas de percibir 
su realidad. La migración desempefia un papel verdaderamente importante 
en el día a día de estos jóvenes y en cómo perciben y viven su realidad. Sus 
experiencias vitales caminan entre dos formas de vet, sentir y percibir la vida: 
por un lado, sus padres siguen manteniendo pràcticas, costumbres y valores de 
su país de origen, que pasaràn a los hijos por diversos motivos, generalmente 
pensando en un posible retorno al país de origen: y por otro lado, estos jóvenes 
incorporan nuevos elementos y valores propios de nuestra sociedad. La visión 
del mundo de estos jóvenes, por tanto, se conforma pot la adhesión de elemen- 
tos de ambas culturas, que daràn a cada uno su particulat manera de sentir y 


vivir su vida cotidiana. 
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3, Consideraciones metodológicas 


Esta investigación ha seguido una aproximación cualitativa con el fin no 
solo de describir, sino también de profundizar en el conocimiento de cuàles 
y cómo son las experiencias de vida de jóvenes que, en este caso, comparten 
una particularidad concreta: tener una experiencia familiar de inmigración, El 
objetivo principal, por lo tanto, ha sido dar voz a esos jóvenes, y poder así en- 
tender el sentido y la experiencia de sus vidas. En esta línea, Pujadas (2010: 
70) apunta que czambullirse en la subjetividad de las vidas cotidianas de los 
informantes es lo que nos permite encontrar el sentido, comprender lo que 
mueve y orienta las pràcticas sociales y la cotidianidad de las personasx, El uso 
de la etnografía, en este caso, me ha permitido acercarme mús en profundidad 
a cada trayectoria personal, tal y como ellos las relatan, dúndome la posibilidad 
de distinguir y describir estas de una manera més personal. La evolución de la 
investigación se caracteriza por seguir una lógica flexible e inductiva, es decir, 
es a partir del contacto con los informantes y de la información que aportan 
como se (re)interpretan y relacionan los diferentes conceptos y teorías. 

La investigación cualitativa, como apunta Corbetta (2007: 41), està ins- 
pirada en el paradigma interpretativo, por lo que dla relación entre teoría e 
investigación es abierta, interactivax, La teoría surge, en este caso, a partir de un 
trabajo de campo y de la recogida de diferente información que hace emerger 
nuevas cuestiones que enmarcar y que contextualizar. Este método inductivo 
estaría, ademós, relacionado con un planteamiento flexible de la investigación. 
Como apunta Nora Mendizàbal (2006: 67), cel concepto de fexibilidad alu- 
de a la posibilidad de advertir durante el proceso de investigación situaciones 
nuevas e inesperadas vinculadas con el tema de estudio, que puedan implicar 
cambios en las preguntas de investigación y los propósitosx, Varios de los 
objetivos de esta investigación han sido modificados una vez comenzado el 
trabajo de campo: es evidente que proyectar y mantener unos objetivos sobre el 
papel no es lo mismo que abordarlos en la acción, en la puesta en marcha, in 
situ, Nuevas preguntas han emergido también a medida que los informantes 
aportaban información, las cuales han sido incorporadas posteriormente. 

Mi aproximación y relación con el objeto de estudio se da en el propio con- 
texto de los jóvenes, en Tortosa, y soy yo la que me sumerjo en su realidad. En 


este caso, las técnicas utilizadas, como las entrevistas en profundidad y el andli- 
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sis de redes, adjudican un papel protagonista a los informantes, que son sujetos 


activos del proceso. Los criterios para la selección de los informantes fueron los 


siguientes: jóvenes entre 15 y 21 afios, interesados en participar y colaborar en 


la investigación, haber experimentado un proceso familiar de inmigración, de 


ambos géneros: y diversidad de situaciones ocupacionales: 


Informante i Edad Género j Ocupación dec qi R DE a 3 Observaciones 
migratorio administrativa 
Jibril 18 i Hombre ( Estudiante de. Reagrupación / Tiene la doble Llegó a 
Bacbhillerato familiar nacionalidad Tortosa a los 
(Marruecos/ pocos días de 
Espafia). nacer, 
Moha 21 j Hombre - Reagrupación J Los papeles para Llegó a 
familiar la obtención de la Tortosa 
doble nacionalidad. i cuando tenía 
estàn en tràmite. 10 anos con 
sus hermanos 
y su madre. 
Nadia 19 Mujer - Reagrupación J Los papeles para Lleva viviendo 
familiar la obtención de la en Tortosa 12 
doble nacionalidad. / afios. Llegó 
estàn en tràmite. con el resto de 
hermanos y su 
madre. 
Samira 18 Mujer / Estudiante de j Reagrupación / Todavía no ha Llegó a 
Grado Medio / familiar cumplido los 10 Tortosa en 
de Gestión afios de residencia, y / 2006, cuando 
Administrativa no puede optar ala / tenía 9 afios. 
doble nacionalidad. i Vino con su 
hermana y su 
madre. 
Rhadija 16 Mujer / Estudiante de j Reagrupación / Todavía no ha Vino a 
4.9 de ESO familiar cumplido los 10 Tortosa 
afios de residencia, y / cuando tenía 8 
no puede optar ala / afios junto con 
doble nacionalidad. i su hermano 
mayor y su 
madre. 
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A raíz de mi estancia de pràcticas en ACISP, establecí relación con varias 
personas que trabajan y viven en Iortosa, y que conocen muy de cerca 
la sociedad tortosina. Dos de estas personas han sido claves para estable- 
cer contacto y mantenert las entrevistas con los informantes, ya que, debido a 
que también proceden de Martuecos, conocen muy de cerca tanto a los infor- 
mantes como la propia realidad y las dinàmicas que viven. Todos los jóvenes 
entrevistados han formado parte de ACISI, en proyectos de diferente índole 
impulsados en la ciudad de Tortosa. Entre estos proyectos encontramos TA- 
MUNT, proyecto que promueve la transformación personal y social de jóvenes 
de 16 a 25 afios en el àmbito de la identidad, los sentimientos de pertenencia, la 
convivencia y la participación, para provocar sinergias individuales y colectivas 
hacia la mejora de la convivencia ciudadana intercultural en los àmbitos de la 
escuela, el barrio y el entorno natural. Todos los informantes se conocen entre 
ellos, y aunque compartan mús o menos hàbitos diarios, comparten la misma 


realidad cotidiana. 


4. Trayectorias personales 


Los cinco participantes muestran trayectorias similares, pero cada una 
de ellas es en sí misma particular y única. Las diferencias ms significativas 
giran en torno al tiempo que llevan en Espafia y al género, ya que observamos 
que las trayectorias de los chicos y de las chicas difieren en cuanto a la vida y 
las expectativas y planes de futuro. Excepto Samira, que vivía en Renitra, una 
ciudad al noroeste de Martuecos, el resto de los jóvenes vivían en zonas ru- 
rales, rodeados de campos, prados y, como sefiala Jibril, animales y ganaderías. 

Este apartado se desarrolla en cinco puntos temúticos clave tratados a través 
de las entrevistas en profundidad, y complementadas con la visualización de 
las redes personales: sus proyectos vitales: la familia: la religión: la escuela: y las 


amistades o sociabilidad de calle. 


3 La Asociación por la Cooperación, la Inserción Social y la Interculturalidad (ACISI) se creó en 1999 con el 
objetivo de trabajar conjuntamente con otras entidades públicas o privadas en àmbitos como la cooperación, 
el codesarrollo, la acogida o la inserción social, siempre desde una perspectiva intercultural y buscando la 
cohesión social (ehttp:/ /acisi.org/benvinguts /presentacio/ Sl. 
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4.1 Proyectos vitales 


Todos los participantes muestran unas expectativas claras y varias ideas de fu- 
turo, Ninguno se imagina construyendo su proyecto vital en Iortosa, sobre 
todo por la actual situación económica espafiola. Explican que esta situación 
les frustra bastante y, reproduciendo la migración familiar, vuelven a plantear- 
se emigrar en busca de empleo y de un futuro mejor, Si bien a la mayoría les 
gustaría permanecer cerca de su familia en Tortosa, esto no impide una proyec- 
ción de vida en otros lugares. Por otro lado, dejan claro que tampoco volverían 
a vivir a Martuecos, ya que precisamente allí la situación no es mejor que en 


Espafia, si no fuera para permanecer allí el resto de sus afios de vida. 


Yo estoy pensando que, cuando sea mayor, cuando sea abuelita o algo, pues 
sí que me gustaria vivir allí toda mi vida, porque me gustaría morir allí, con 


mi tierra... (Nadia) 


En general, proyectan su futuro en otros países de Europa, donde buscarían 
un empleo acorde con su formación, algo ideal para todos ellos. No obstante, 
les cuesta imaginar empezar de cero otra vez y reincorporarse en otra sociedad 
o aprender otra lengua: son estos los principales motivos que les hacen replan- 


tearse irse o no de Tortosa. 


Ahora mi preferencia es buscar trabajo... porque pedir dinero a mis padres 
con 21 afios (...), dentro de diez afios seguramente no me vas a encontrar 

aquí... Igual estaré en otro país, que se pueda vivir mejor... (Moha) 
Existen diferencias relevantes según el género de los participantes. La ma- 
yor prioridad de las chicas es ser madre joven y formar una familia, mientras 
que los chicos ni siquiera mencionan el tema y se centran més en encontrar un 


empleo y buscar una estabilidad laboral. 


Mis planes son casarme y tener hijos. Quiero ser madre y hacer un buen 


futuro a mis hijos... Que no les falte nada. Que sean mejor que yo... (Nadia) 


En general, por lo tanto, los planes de futuro giran en torno a la bús- 


queda de un futuro estable, con trabajo y con la familia. 
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4.2 Los orígenes y la familia 


A excepción de Jibril, que llegó a los pocos días de nacer, el resto de los jóvenes 
tienen diversos recuerdos y sensaciones de cómo era su vida en Marruecos. 
Como vinieron siendo nifios, los detalles de su vida allí se difuminan y 
forman parte de anécdotas, recuerdos propios y relatos familiares. Los cinco 
acostumbraban a vivir junto con su familia extensa, por lo que la conviven- 
cia estaba abierta a màs miembros de la familia. En cierto modo, el hecho de 
compartir casa con tantas personas ha sido uno de los motivos para buscar 
oportunidades de vida o un mejor empleo para poder vivir més tranquilos. 

Los cinco jóvenes han llegado a Tortosa a raíz de un reagrupamiento familiar, 
Es decir, en todos los casos el padre ha sido el primero en marchar y emigrar 
de Marruecos, con destino, por lo general, a Francia, donde tendrían, por un 
lado, més contactos, y por otro, més facilidades en cuanto a la lengua, lo cual 
les permite comunicarse mejor, Después de pasar algunos afios en Francia, las 
oportunidades laborales les llevaron a conseguir empleo en Tortosa, donde 
ademús obtendrían el permiso de reagrupación familiar y se asentarían con 
el resto de la familia. Hay quien ha venido directamente a Tortosa a trabajar 
también, Todos los entrevistados, por lo tanto, llegaron directamente a Tortosa 
junto con su madre y algún hermano o hermana, y aquí se encontraron con 
el padre. Con el paso de los afios, hay familias que han ido aumentando, con 


hermanos nacidos ya en Tortosa. 


Al nacer yo mi padre estaba en Francia, tenía nacionalidad francesa porque 
había ido allí a trabajar (...j, luego consiguió aquí empleo y vine con mi 
padre, mi madre y mis cuatro hermanos (...J, siempre he vivido en Tortosa, 
(Jibril) 

La primera sensación al llegar fue una mezcla de alegría, por el hecho de re- 
encontrarse con sus padres después de tantos afios, y de angustia, por vivir una 
etapa nueva. El cambio de lugar, de gente, de idioma, de hàbitos y demés, los 
dejó boquiabiertos en primera instancia, pero el hecho de venir tan jóvenes ha 
sido un punto a favor para la incorporación y adaptación a este nuevo contexto. 
Por lo general, todos intuían que algún día viajarían donde estaba su padre y, 
por lo tanto, han podido hacerse una idea de qué y cómo sería el lugar que les 


esperaba. Eso sí, esta idea, en la mayoría de los casos, no se ha cumplido: 
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Me lo imaginaba como que iba a vivir en una gran ciudad, en una casa su- 
pergrande, con criadas... :Sabes2 Me lo imaginaba asil Y cuando vine me he 
quedado... Digo... :vamos a vivir aquí2... Me lo imaginaba de otra manera... 


Pensaba que era muy diferente... (Rhadija) 


A día de hoy, parte de la familia con la que compartían casa y el día a día 
en Marruecos, su familia extensa, ya no està en su entorno màs inmediato y la 
mayotía sigue viviendo en Marruecos, si bien la familia de Samira se instaló en 
Francia ya hace varios afios. Esto ha supuesto un cambio importante en la vida 
de los jóvenes, un cambio que describen como positivo pot pensar que el hecho 
de estar aquí es vivir mejor y tener mús oportunidades en el futuro. 

Vinieron siendo nifios y ahora son jóvenes que aspiran a seguir buscando 
un futuro mejor, tanto para ellos como para sus futuras familias. Las relacio- 
nes familiares, por lo general, son buenas, correctas, y para algunos incluso algo 
limitadas. Es decir, quieren a sus padres, y son pilares fundamentales en sus 
vidas, pero no son referentes en cuanto a amistad, ya que la mayotía admite no 
contarles sus cosas personales o íntimas. Ademàs, definen al padre como una 
persona mús autoritaria, y tener una relación de confianza con el padre les 


cuesta aún màs. 


Estú mi padre y es todo a rajatabla. Todos nos portamos bien, hacemos las 
cosas,.., es como se tiene que hacer (... J. Mi padre es el típico padre casi mili- 
tar que... A ver, mi padre, mi abuelo, que en paz descanse, era un hombre 
sabio, pero muy duro. Sus lecciones se las enseniaba a sus hijos. Esto no 
lo hagas así, porque pasa esto y pasa lo otro..., y estas lecciones, claro, eran 
duras, porque mi padre, digamos, estudió hasta finales de la ESO por decir 
algo... y lo tuvo que dejar para ir a trabajar. Y... claro, eso influyó mucho en 


la forma de ser (...J. Siempre tenemos alguna cosa, pero la relación es muy 


buena... ( Jibril) 


La rebeldía y la dejadez o el cuestionamiento en seguir varias pràcticas 
búsicas de la tradición musulmana, del islam, es uno de los motivos que pue- 
den incentivar y paralizar un avance y un mayot vínculo con sus padres. Todos, 
ya sea de una manera u otra, viven y sienten una contradicción constante en su 
forma de vida. Sienten que la familia les exige que actúen como si vivieran en 


Marruecos, pero se sienten tanto parte de una sociedad como de la otra. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


Trayectorias personales de jóvenes con experiencias familiares de inmigración 


En definitiva, los participantes llevan pràcticamente la mitad de sus vidas 
viviendo en Tortosa, e incluso Jibril toda su vida. Comparten una llegada agri- 
dulce, llena de ilusión y expectativas, pero también de extrafieza de ser y per- 
tenecer a un ambiente totalmente desconocido para ellos. Ahora, este nuevo 
entorno forma parte de sus vidas, de una redirección de caminos adoptados, de 
una vida que vuelve a proyectar nuevas expectativas, preocupaciones y planes 


de futuro. 


4.3 Religión 


Como comentàbamos anteriormente, este tipo de contradicciones y ambiva- 
lencias son el pan de cada día de jóvenes que viven bajo dos culturas o dos 
educaciones a veces divergentes. La gran mayoría afirma que no se habría cues- 
tionado el rezar, el beber alcohol e incluso el ponerse el pafiuelo si siguieran 


viviendo en Marruecos. 


Yo, tradiciones que hay en el islam de no comer cerdo, de beber cerveza 
o algún tipo de alcohol..., estas yo las cumplo. Pero eso de rezar las cinco 
veces... antes lo hacía, pero como llegaron exàmenes y me iba a dormir tan 
tarde... que a veces me olvidaba y eso afectaba mucho. Eso influía mucho y 
decidí que cuando acabe esta etapa de exàmenes y todo ya me centraré en mis 


creencias. ( Jibril) 


La vida cotidiana, respecto a la pràctica religiosa, en Tortosa la viven di- 
ferente, ya que la rutina y los quehaceres se han modificado respecto a cómo 
se desarrollan en Marruecos. A pesar de eso, los entrevistados revelan que 
la religión por sí sola, sin la pràctica, los define, que es fundamental en sus 
vidas, o incluso que es su vida. 

Para mí es fundamental (el islam)... No sé, porque si tengo la religión, me 
siento segura..., confio més, la verdad, confío mucho, mucho, y pues cuando 
quiero hacer algo, pues siempre confio en él y digo que voy hacer esto y que 


me saldrà bien..., o que bueno... muchas cosas... (Nadia) 
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4.4 El paso por la escuela 


El viaje a Tortosa y el cambio de lugar de residencia ha tenido como conse- 
cuencia una disminución, en cierta manera, del ritmo de aprendizaje iniciado 
en origen, revelando alguna dificultad de aprendizaje relacionada con el cam- 
bio de lengua, y sus derivados, como la posibilidad de comunicación (en un 
apartado posterior tratamos este tema con més profundidad). 

La mayoría cuenta que la incorporación al colegio fue difícil, ya que 
no conocían el idioma y les costaba comunicarse y expresar lo que sentían 
y pensaban en clase. Aun así, el paso por el aula de acogida les permitió un 
proceso de aprendizaje de acuerdo a la situación que vivían. En esta aula el 
grupo era bastante homogéneo en cuanto a sus integrantes, ya que la mayoría 
procedía de Marruecos. No obstante, acudían también algunos espafioles con 
necesidades especiales (lo cual requiere de una atención màs personalizada) y 
rumanos, entre otros. Los comentarios y relatos positivos con relación al aula 
de acogida demuestran que su paso por ella amortiguó y facilitó la incorpo- 
ración al colegio y los ayudó a afrontar la soledad y el duelo de pérdida de sus 


amigos y amigas de Marruecos: 


Las clases, por ejemplo, hablas, no sabías qué decir... no lo entendía lo que 
hacían... lo que hacía era si había algún chico o chica de mi país pues me lo 
traducía. Iba también a un aula de acogida, y ahí pues nos ensefiaban (...J, 
había gente diferente, rumanos, de aquí también, marroquíes..., Uruguay (...J, 
cuando no sabes hablar te sientes sola... y a lo mejor dicen cosas de ti y tú no 


te enteras. (Nadia) 


Poco a poco, los jóvenes reconocen que el colegio es satisfactorio para 
ellos, ya que, ademàs, es en él donde conocen a la mayoría de sus amistades 
y empiezan a formar parte de un grupo. El paso por el aula de acogida les 
permite relacionarse con mayor soltura y confianza, pero puede implicar otro 
tipo de rechazo por parte del resto del alumnado en los diversos espacios del 
colegio, ya sea el patio o la clase ordinaria: 

i Cuando he venido he pasado los peores afios de mi vidal De cuarto a sexto de 
primaria, bueno a primero de ESO, también, pero... (...), los espafioles eran 
muy racistas 0 no sé, pero me trataban muy mal... me tenían manía... porque 


era la única marroquí de clase... me trataban muy mal, me pegaban y todo. 
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Salía del colegio y uno me cogía la mochila por ahí, otro me daba una leche, 


otro... no sé, ssabesè ( Rhadija) 


Excepto Rhadija, que tiene 16 afios, el resto de los entrevistados han ter- 
minado la ESO e incluso han estudiado un Grado Medio, como es el caso de 
Samira y Moha. Jibril, con la intención de ir a la universidad, cursa el bachi- 
llerato, y Nadia actualmente no estudia. El abandono escolar a causa de las 
dificultades y problemàticas dadas en el colegio, por lo tanto, no es en estos 
casos una opción y una salida de emergencia, sino todo lo contrario, les gusta 
estudiar, y a todos les gustaría encontrar un empleo relacionado con su trayec- 


toria académica. 


4.5 Sociabilidad de calle 


Los relatos de los jóvenes apuntan a que la amistad, los amigos, son parte fun- 
damental de sus vidas. No es de extrafiar que, en esta fase vital como es la 
juventud, los amigos tomen una fuerza considerable en el transcurso de sus 
vidas. Tanto para los chicos como para las chicas, estar con los amigos es la 
mayor afición, con diferencias claras entre el tipo de actividades que realizan 
los unos o las otras. No obstante, en general, el círculo mús próximo a ellos lo 
conforman personas con las que comparten la misma experiencia migratoria 
y procedencia. Todos coinciden en no identificarse y en no compartir tantas 
cosas con los Jóvenes autóctonos, y se autoidentifican como marroquíes. 

A pesar de responder de forma contundente que se sienten marroquíes, 
si se profundiza màs en el tema de la identidad, se observa cierta flexibilidad, 
ya que admiten la posibilidad de responder que son espafioles según en qué 
circunstancias o en qué contexto se encuentren, por ejemplo en otro país. En 
este sentido, Levitt y Glicle (2004: 69) apuntan que dlas personas cambian y 
se inclinan hacia un lado u otro dependiendo del contexto, y se distancian, así, 
de la expectativa respecto a ser asimilados —plenamente— o de la completa 
conexión transnacional, para dirigirse hacia una mezcla de ambas,. Ademés, 
esta flexibilidad identitaria, sentirse de aquí y de allà, debe entenderse en rela- 
ción con la idea de identidad fluida que comentàbamos anteriormente. En esta 
línea, Levitt y Glicle (2004: 62) afirman que ela incorporación de los migran- 
tesa una nueva tierra y las conexiones transnacionales con un terrufio o con 


redes dispersas de familiares, compatriotas o personas con las que se comparte 
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una identidad religiosa o étnica, pueden darse al mismo tiempo y reforzarse 
entre sís, Es decir, esta simultaneidad identitaria refleja, en este caso, que en 
la construcción de la identidad de estos jóvenes se incorporan elementos de 
dos culturas diferentes. Cada persona, no obstante, priorizarà unos elementos 
u otros, formando jerarquías particulares que dan lugar a diversos niveles de 
identificación. 

Dado que la identidad est en constante construcción, las experiencias de 
vida de estos jóvenes influyen de manera directa en este proceso, y su entorno 
més directo encaminarà la incorporación de unos u otros elementos. El círculo 
de amistades protagonizado por personas de su misma procedencia refuerza 
una identidad marroquí que se mantiene para asegurar su pertenencia a un 
grupo concreto: el de jóvenes marroquíes. En relación con ello, Levitt y Glic 
(2004) sostienen que existen varias diferencias entre las formas de ser y las 
formas de pertenecer a una sociedad o a un campo social. Las formas de ser se 
refieren a las relaciones y pràcticas sociales existentes en la realidad, en las que 
participan los individuosx (2004: 68). Es decir, estos jóvenes se han incorpora- 
do a un nuevo entorno, a una nueva realidad social en donde existen diversas 
categorias identificativas a las que eligen si adscribirse o no. No obstante, el 
simple hecho de estar incorporado en dicho campo social no implica que una 
persona se reconozca en todos los àmbitos lindantes. Por otra parte, las for- 
mas de pertenecer se refieren a clas pràcticas que apuntan o actualizan una 
identidad, que demuestran un contacto consciente con un grupo específicox 
(2004: 68). Es decir, son aquellas acciones que refuerzan nuestra identidad o 
nuestra pertenencia a un grupo, en este caso, los círculos íntimos de amistad 
reflejan un claro sentimiento de pertenencia a un grupo con el que comparten 
experiencia migratoria y procedencia. 

El anàlisis de redes permite visualizar de una manera clara las relaciones 
personales de cada informante. Esta técnica me sirvió para complementar la 
información recogida a través de las entrevistas en profundidad, ya que, como 
apuntan Maya-Jariego, Cachia, Holgado y Ramos (2014: 10), dla visualización 
de una red puede servir para obtener nueva información:. Decidí utilizar el 
anàlisis de redes porque aporta una información directa y visual, y porque 
mediante la visualización de redes se facilita la comprensión de la composición 
y la estructura del mundo social de las personas, resumiendo los grupos y 


personas de referencia. No se trata, por lo tanto, de confirmar o desmentir la 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


Trayectorias personales de jóvenes con experiencias familiares de inmigración 


información recogida mediante la técnica anterior, sino de tener otro recurso, 
de caràcter màs sintético y visible, que complemente la información ya obteni- 
da mediante las entrevistas. 

El programa elegido para la realización de los grafos ha sido Ucinet 6/Net- 
Drave, una herramienta computacional en el anàlisis de redes. Mediante estos 
grafos, todos de edición propia, podemos observar qué personas forman parte 
de las redes personales de los entrevistados, cuàl es el àmbito o dónde se co- 
nocieron, e incluso la intensidad de la relación. En general, las redes se confor- 
man de personas de su misma procedencia (marroquíes). El tiempo de estancia 
en lortosa establece algunas diferencias en la composición de las redes, que, 
como vemos en la red de Jibril, tiene una composición mús heterogénea, 
donde se combinan personas tanto de su misma procedencia como autócto- 
nas. Por eso, el tiempo de residencia en Tortosa permite y facilita un mayor 
contacto con las personas autóctonas y, así, tener una red personal mucho 
màús heterogénea. 

A pesat de llevar pràcticamente la mitad de sus vidas aquí, sus vínculos més 
fuertes los tienen con personas con las que comparten procedencia, costum- 
bres y pràcticas. Se podría afadir, ademés, que el paso por el aula de acogida fa- 
vorece las relaciones entre personas con caractetísticas similares y no tanto con 
el resto del alumnado. A medida que pasa el tiempo de residencia, no obstante, 
los jóvenes relatan que su círculo de amistades no ha cambiado mucho, por lo 
que la red de los jóvenes no varía mucho en su composición y siguen siendo las 
personas con las que comparten la misma experiencia migratoria y procedencia 


quienes articulan gran parte de la red. 
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Gràfico 1: Red personal de Jibril 


Gràfico 2: Red personal de Moha 
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Gràfico 3: Red personal de Samira 
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La composición de las redes según el àmbito aporta información relacionada 
con el origen de la relación. Si bien las relaciones formadas en el colegio estàn 
presentes en todas las redes, encontramos diferentes àreas y espacios signi- 
ficativos para los entrevistados, ya sean la familia, el trabajo, su presencia en 
alguna organización u otro tipo de entornos. Esto, por supuesto, està condi- 
cionado y varía según el tiempo libre que tengan para dedicatlo a otros en- 


tornos que no sean la casa o el colegio, como apuntan en su mayortía las chicas. 
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Se observa, por lo tanto, diferencias significativas relacionadas con la compo- 


sición de la red según el àmbito y origen de las relaciones entre chicos y chicas: 


Gràfico 5: Red personal de Rhadija 
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En general, las personas autóctonas presentes en las redes se caracterizan 
por formar parte o bien del àmbito de las organizaciones, o bien del laboral. 
En esta línea, observamos claras diferencias entre ambas redes, que ponen 
de manifiesto la vida social y dónde se emplea el rato libre, lo cual influye en 
la propia composición de la red, porque no descubren los mismos entornos. 

La configuración de las redes, por otro lado, es diversa. Como apuntan des- 
de la Fundación EDE, dlas redes segmentadas se caracterizan por tener un 
amplio número de personas, las cuales se distribuyen claramente en distintos 
grupos que suelen corresponder con los diferentes espacios en los que las per- 
sonas entrevistadas desarrollan las actividades de la vida diaria (el colegio 
o el trabajo, la casa, el recurso formal, etc.). En el caso de las redes con- 
centradas existe una mayor relación entre las personas que conforman la red 
(aunque no entre todas), de manera que la red està més agrupada y no existen 
grupos independientes unos de otros aunque puedan percibirse subgrupos 
interconectados entre sís (2011: 40). 

En este sentido, observamos que, a pesar de que la red de Jibril esté consti- 
tuida por úmbitos més diversos, es mucho més segmentada que la de Rhadija, 
quien se mueve por menos entornos pero con relaciones mús densas, es decir, 


las personas que conforman su red, al limitarse a espacios concretos, se conocen. 


5. Algunas reflexiones finales 


Si analizamos las experiencias de vida y las trayectorias de los jóvenes, podemos 
confirmar que la migración desempefia un papel importante en el día a día de 
estos jóvenes y en su forma de percibir y vivir la realidad. Tras una primera 
migración encaminada por el padre en busca de un futuro mejor, estos jóvenes 
llegan aquí gracias a una reagrupación familiar y cambian de lugar de residen- 
cia sin formar parte activa de esa decisión migratoria, Una vez asentados en 
este nuevo entorno, sus experiencias vitales van caminando entre dos formas 
de ver, sentir y percibir la vida: por un lado, sus padres siguen manteniendo 
pràcticas, costumbres y valores de su país de origen, que pasaràn a los hijos por 
diversos motivos, generalmente pensando en un posible retorno a Marrue- 
cos: por otro lado, estos jóvenes incorporan nuevos elementos y valores propios 
de nuestra sociedad. La visión del mundo de estos jóvenes, por lo tanto, se 
conforma tras la adhesión de elementos de ambas culturas, que daràn a cada 


uno su manera particulat de sentir y vivir su vida cotidiana. 
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Desde una lógica parecida, encontramos la forma en que estos jóvenes 
construyen su identidad. Pese a llevat la mayor parte de sus vidas viviendo en 
Tortosa, la mayoría tiende a autoidentificarse como marroquí, lo cual refuerza 
un sentimiento de pertenencia hacia un grupo con cuyos miembros comparten 
misma experiencia migratoria y procedencia. Portes y Aparicio (2014) sefia- 
lan, en esta línea, que las identidades adoptadas por los jóvenes y la estima 
que tengan de sí mismos influyen de manera consistente en su integración 
en la sociedad de recepción. No obstante, este tipo de autoidentificaciones 
no tiene por qué condicionar una integración positiva en Tortosa, al igual que 
la adopción de una identidad nacional del país de acogida tampoco garantiza 
una plena integración, Ademús, como afirman Portes y Aparicio (2014: 49), 
ela integración identitaria se complica cuando en la sociedad receptora existen 
delimitaciones fuertes de caràcter étnico o racialx, es decit, las conductas y acti- 
tudes de los ciudadanos espafioles influyen de manera decisiva en la posibilidad 
de una mayor integración. De esta manera, si los jóvenes perciben situaciones 
y comportamientos de rechazo y discriminación, tenderàn a reforzar més los 
sentimientos de pertenencia y autoidentificación marroquí. 

Si bien la construcción de la identidad es un proceso dinàmico, este adquie- 
re una mayor complejidad en la adolescencia y juventud. Feixa (1999: 18) sos- 
tiene que dpara que exista la juventud, debe existir, por una parte, una serie de 
condiciones sociales (es decir, normas, comportamientos e instituciones que 
distingan a los jóvenes de otros grupos de edad) y por otra parte, una serie 
de imàgenes culturales (es decit, valores, atributos y ritos asociados específica- 
mente a los jóvenes)x. Ademàs, ambas dependerían de la estructura social pre- 
dominante en cada sociedad. Esta idea ayuda a entender las diferencias de las 
trayectorias de vida de los jóvenes entrevistados en relación con las dinàmicas, 
actividades y percepciones vitales de los jóvenes autóctonos, ya que los valores 
y las responsabilidades adquiridas por unos y pot otros difieren a niveles como 
el familiar y el social. Estas diferencias son més visibles aún en las chicas, 
quienes adoptan responsabilidades de diferente índole. Las jóvenes proce- 
dentes de Marruecos adoptan gran parte de las responsabilidades familiares, 
sobre todo en relación con el trabajo reproductivo, como cuidar a los hermanos 
menores o los hijos (Solé, Alcalde, Sordé, Petroff, 2013), mientras que las es- 
pafiolas, ademàs de tener otras expectativas de futuro, no son educadas hacia 


este camino. Las diferencias en cuanto a los valores y tesponsabilidades de la 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


Trayectorias personales de jóvenes con experiencias familiares de inmigración 


juventud varían, por lo tanto, según cada cultura, por lo que, de una manera 
u otra, esto podría influir en la integración de los jóvenes en Tortosa. 

Estos jóvenes constituyen un claro ejemplo de una realidad transformada y 
modificada como consecuencia del fenómeno migratorio, y son testigos princi- 
pales de la creación de nuevas dinàmicas sociales y relacionales entre recién lle- 
gados y autóctonos. En esta dimensión relacional, ademés, se establecen diversas 
formas de convivencia entre los habitantes de la ciudad, es decit, las relaciones 
interculturales que se establecen entre los ciudadanos desvelan el tipo de convi- 
vencia existente. Como veiamos en apartados anteriores, la pluralidad cultural 
se diluye en diversas formas del vivir cotidiano, conformando sociedades multi- 
culturales o interculturales (Giménez, 2003). Mientras que las primeras aseguran 
un respeto a la diferencia cultural, las segundas van màs allà y nacen a partir de 
las relaciones establecidas entre personas de diferentes culturas fomentando una 
convivencia positiva. Los telatos de jóvenes entrevistados y sus redes personales 
desvelan un estado de coexistencia en la ciudad, ya que las personas inmigradas 
y los autóctonos comparten y habitan la misma ciudad sin establecer relacio- 
nes de iguales entre sí. Ademés, remarcan un deseo de cambio que oscila entre 
ambos bandos, es decir, admiten que los chicos y chicas marroquíes deberían 
poner més de su parte en cuanto a aprender la lengua y relacionarse con vecinos 
y vecinas de la ciudad, y afirman que los chicos y chicas autóctonos adoptan un 
comportamiento de pasividad y a veces basado en estereotipos. 

Para finalizar, es necesario subrayar que, a pesar de que los jóvenes entre- 
vistados no conforman una muestra representativa en términos estadísticos de 
dicho colectivo poblacional, ya sea por el reducido número de informantes o 
por sus características, estos jóvenes y sus trayectorias de vida sí son signifi- 
cativos para comprender cómo influyen las experiencias de inmigración en 
su vida cotidiana. Para conocetlo, ha sido necesario poner en marcha técnicas 
que permitan descifrat y comprender las experiencias de vida de estos jóvenes 
desde sus propias voces, que nos acerquen a cómo viven y perciben la realidad. 
Es importante destacar que esta investigación supone una aproximación a 
un colectivo poblacional específico —jóvenes que han experimentado procesos 
familiares de inmigración— y que, sin afàn de generalizar, muestra historias 
significativas para repensar y reflexionar sobre las consecuencias y el impacto 


de los procesos migratorios en quienes lo viven y experimentan. 
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Resumen: El presente artículo explora algunas dimensiones del cuidado fami- 
liar en contextos de enfermedad, específicamente en situaciones de càncer de 
cuello uterino en el Perú. Se analizan tres dimensiones del cuidado familiar: 
una primera relacionada con las funciones del cuidado, las tareas que desem- 
pefiar y el tipo de cuidados que supone: una segunda relacionada con las moti- 
vaciones que impulsan a las mujeres o demàs miembros de la familia a hacerse 
cargo de los cuidados principales: y una tercera relacionada con los significados 
de un cuidado correcto, un ideal de cuidado. Si bien la expresión cuidado familiar 
nos invita a pensar en un cuidado compartido por cada uno de los miembros 
que la componen, este se presenta engafioso e invisibiliza todo el trabajo que 
desempefian unas pocas protagonistas que se ven desbordadas a medida que 
avanza el proceso de la enfermedad. El deber moral y social adjudicado a las 
mujeres como cuidadoras las obliga a no descuidar ninguno de los campos don- 
de participan —la familia, el trabajo y la enfermedad—, lo que conlleva una so- 
brecarga de responsabilidad, algún descuido ineludible y, Ainalmente, una serie 


de dilemas que cuestionan su papel como cuidadoras y mujeres. 


Palabras clave: càncer, càncer de cuello uterino, cuidado familiar, dependen- 


cia, Perú. 


1 El presente artículo se basa en una investigación realizada durante el afio 2008 en Perú como parte de los 
estudios de formación para la obtención del grado de Licenciatura en Antropologia (chttp:/ (tesis.pucp.edu. 
pe/repositorio/handle/123456789/63845). En este documento se muestran algunos temas que formaron 
parte central de la tesis. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016, 33—58 / DOI: 10.17345/aec201633-58 
ISSN: 0212-0372 — EISSN: 2014-3885 — http: / /antropologia.urv.cat/revistarxiu 


Carlos Chirinos 


34 


Abstract: Íhis article explores some dimensions of family care in the context 
of disease, specifically in cases of cervical cancer in Peru. Ihree dimensions of 
family care are analyzed, a first related to the functions of care, the tasls to be 
performed and the type of care involved. A second related to the motivations 
that drive vvomen or other family members to talte over the main care. And a 
third related to the meaning of a eproper cares, an ideal care. VVhile the term 
dfamily carex invites us to thinh of a shared care by all members of the family, 
it is presented misleading, obscuring the vvorh they perform a fevv players. The 
moral and social duty avvarded to vvomen as caregivers forced to not neglect 
any of the fields vvhere involved: family, vorlt and disease, bringing an overload 
of responsibility, an inevitable neglect and finally a series of dilemmas that 


challenge their role as caregivers and vvomen. 


Reyvords: cancer: cervical cancer, family care, dependency: Perú. 


1. Introducción 


Desde que Sontag (2003) definiera el càncer durante la década de los afios 
setenta del siglo pasado como una enfermedad arraigada en el lenguaje de la 
sociedad, podemos decir que su mención no ha caído en desuso. Més bien se ha 
incrementado, y se ha forjado cada vez mús un espacio en la sociedad difícil de 
desarraigar, hasta tal punto que se la puede llegar a considerar como una de las 
enfermedades més conocidas en el mundo, no solo pot lo recurrente que resul- 
ta en el imaginario colectivo, sino principalmente por los datos epidemiológi- 
cos que se tienen de ella. Según la Organización Mundial de la Salud, el càncer 
fue durante el afio 2012 la principal causa de muerte a nivel mundial (OMS, 
2015). En el Perú, para situarnos, esta misma enfermedad fue durante el ano 
2013 la primera causa de muerte (MINSA, 2014), y el càncer de cuello uterino 
fue el mayor causante de las defunciones (14 96), seguidamente figura el càncer 
de mama (11 96), así como otros tipos de cànceres que terminan elevando la 
tasa de mortalidad en mujeres al 61 26 (INEN, 2014). Así, podemos afirmar 
que, para el caso peruano, el càncer es un problema principalmente femenino, 
Centràndonos en el càncer de cuello uterino, podemos sefialar que esta si- 
tuación se agrava cuando conocemos la alta asociación que existe entre esta 
enfermedad y la pobreza. Cabe decir que, cuando hablamos de càncer de cuello 


uterino en el Perú, hablamos de mujeres asociadas a viviendas y condiciones 
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laborales precarias, así como a un acceso restringido a la salud, la educación y al 
agua potable (Benites, Rodríguez, Mezones, 2013, Gutiérrez, Alarcón, 2008). 
Hablamos de un problema de salud pública que abarca dos dimensiones prin- 
cipales: la del género y la clase social, condiciones sociales estrechamente vin- 
culadas con una incidencia de la enfermedad que repercute en las historias de 
vida de las mujeres y en su acceso a la salud. O lo que es lo mismo, un tipo de 
violencia estructural que modifica y afecta a un trato igualitario en la salud y la 
vida (Farmer, Nizeye, Reshavjee, 2006). De esta manera, el racismo, la inequi- 
dad de género o la pobreza, tanto como las políticas públicas que las refuerzan, 
no serían més que las fuerzas sociales que determinan, en una gran variedad de 
casos, quién cae enfermo y quién tiene acceso a la sanidad. 

Por otro lado, los impactos que este tipo de càncer generan en la mujer se 
traducen a escalas que trascienden el mundo celular y fisiológico. Las afecta- 
ciones que suelen testimoniarse ahondan en las representaciones sociales de la 
enfermedad y sobre todo, en el cuerpo simbólico de la mujer y en las emociones 
que despierta, pues se trata de una enfermedad que afecta a un órgano de la 
mujer que, sin dejar de ser un cúmulo de tejidos, es a su vez un órgano cultu- 
ral y político que representa, en gran parte, lo que se entiende por feminidad. 
Tratarse de càncer de cuello uterino no solo es tratarse de una enfermedad, 
sino cuestionarse una serie de dimensiones culturales donde el género toma un 
protagonismo clave, 

Del mismo modo que el mundo cultural de la mujer se ve afectado, su mun- 
do social se ve perjudicado. Por ejemplo, las oportunidades de trabajo varían: 
deja de trabajar o pierde el empleo, y con ello su economía se ve trastocada. En 
la gran mayoría de los casos, dado el perfil de las mujeres afectadas, la presencia 
de la enfermedad tiende a agudizar la pobreza familiar. Si bien las principales 
afectadas por este tipo de càncer son las mujeres que lo padecen, su entorno 
més inmediato, como es la familia, se ve igualmente afectado. El càncer de cue- 
llo uterino es, en suma, una crisis que no solo genera alteraciones en la persona 
enferma y en la familia, sino que demanda, a su vez, respuestas por parte de los 
miembros que la componen (Baider, 2003), gran parte de ellas orientadas a la 
organización del cuidado de la persona enferma, 

De esta manera, el cuidado familiar para los casos de càncer de cuello uterino 
se constituye como un elemento esencial para afrontar la enfermedad. El cuidado 


familiar puede entenderse, en términos genéricos, como un conjunto de acciones 
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que aportan desarrollo y bienestar a una persona dependiente durante su vida 
cotidiana, y que engloba un cuidado material que implica trabajo, un cuidado 
económico que implica un costo económico, y un cuidado emocional que impli- 
ca un vínculo afectivo y sentimental (Batthyàny, 2008: 178). En otro plano més 
amplio, el cuidado puede llegarse a entender como una categoría analítica que 
incluye dimensiones sociales, culturales y políticas (Hughes, 2002, Castro, Es- 
teban, Menéndez, et alii, 2008). Sociales porque el cuidado no solo implica a la 
familia, sino que demanda una responsabilidad compartida tanto por el Estado 
como por la sociedad. Culturales porque el cuidado se trata de una construcción 
social, es decir, una pràctica que se aprende e incorpora, y se reproduce a través 
de justificantes biológicos y morales ligados al género. Y políticas por la necesi- 
dad de reivindicar y desmitificar una pràctica esencialista que recae únicamente 
en la mujer. A pesar de esta necesidad reivindicativa y de entender el cuidado 
como un elemento social, el cuidado es, por ahora, una pràctica cotidiana so- 
cialmente invisible, depositada en la familia y específicamente en la mujer, bajo 
condicionantes culturales que implican responsabilidad y deber. 

Remarcamos estas dimensiones del cuidado porque buscamos incidit en 
dos aspectos. Uno: que el cuidado en el Perú es bàsicamente familiar, La idea 
de un cuidado social està muy lejos de cobrar interés y ser problematizado en 
cualquier institución gubernamental e incluso en la sociedad. Y dos: el cuidado 
familiar no es el cuidado de toda una familia al servicio de la persona depen- 
diente, sino de una tarea que recae principalmente en las mujeres y que con- 
lleva múltiples tareas con gran demanda de tiempo (Esteban, 2004). No solo 
se trata de acciones físicas, sino de una serie de responsabilidades complejas 
que implican organización de tareas y de tiempo, afrontamiento de conflictos 
y tensiones, y de emociones que no derivan necesariamente en satisfacciones y 
alegrías, sino también en dudas y remordimientos cuando no se puede alcanzar 
el ideal de cuidado. 

Para la finalidad de este artículo, nuestro caso de aplicación serà el cuidado 
familiar de mujeres enfermas de càncer de cuello uterino tratadas en el Insti- 
tuto Nacional de Enfermedades Neoplísicas de Perú, principal centro nacio- 
nal especializado en el tratamiento de esta enfermedad. Explorar el campo del 
cuidado familiar de mujeres atendidas en esta institución pública proporciona 
nuevas evidencias sobre cómo sobrellevan la enfermedad las familias de escasos 


recursos. Desde esta perspectiva, la intención del artículo se centra en explorar 
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el cuidado familiar desde una visión etnogràfica, indagando en campos relacio- 
nados con la gestión, la moral y la cultura del cuidado. Para una aproximación 
més ordenada del problema proponemos un marco de anàlisis a partir de cua- 
tro ejes temàticos: (1) respecto a las familias cuidadoras, sus características y 
cómo se constituyen: (2) relacionado con la organización y distribución en ta- 
reas del cuidado, lo que nos lleva a incluir una serie de distinciones con respecto 
a los roles, funciones y posiciones que ocupan las cuidadoras familiares, (3) 
respecto a las motivaciones en las responsabilidades del cuidado, a la reciproci- 
dad y a los niveles de esacrificiox y renuncia para la asistencia: y (4) referida a 
las percepciones sobre dbuen cuidado familiars y fexibilización en el tiempo. 

Para el estudio en cuestión, solo se trabajó con casos correspondientes al pe- 
riodo de tratamiento clínico de la enfermedad, no en estado de alta o de control, 
por lo que las respuestas en el cuidado tienden a reflejar dinàmicas propias a 
esta situación, Un escenario es cuidar de una persona en los momentos iniciales 
de la enfermedad, en estado de choque, donde los familiares y la enferma hacen 
todo lo posible por comenzar el tratamiento, y otro escenario es cuidar de una 
persona después del tratamiento, una vez superada la neoplasia. 

La información tratada en este artículo proviene de un estudio de casos, con 
uso de entrevistas en profundidad, observaciones y conversaciones informales 
en colaboración con los familiares de un grupo de pacientes con tratamiento 
ambulatorio durante el afio 20087, En todos los casos se trataba de familias con 
escasos recursos económicos y con una enfermedad en niveles intermedios o 
avanzados, es decir, con tratamientos que implicaban visitas continuas al hos- 
pital. Ademús, se buscaron casos heterogéneos, es decir, que las mujeres con 
càncer provinieran tanto de la capital del país, donde se encontraba el único 
hospital público especializado, como de provincia. Esta característica determi- 
nó el periplo de algunas pacientes frente a otras en su acceso a un tratamiento 


especializado oportuno:. 


2 Chirinos, Carlos (2010). Organización del cuidado familiar de pacientes con càncer de cuello uterino du- 
rante el proceso de tratamiento de la enfermedad. Estudio de casos en el Instituto Nacional de Enfermedades 
Neoplúsicas (INEN). Tesis de licenciatura. Lima: PUCP. chttp://tesis.pucp.edu.pe/repositorio/han- 
d1e/123456789/63845. 


3 Este tema de acceso a la salud y atención oncológica en el Perú no se aborda exhaustivamente en este 
artículo, Para mayor detalle al respecto se puede revisar la siguiente bibliografia: Chirinos, Carlos (2013): 
4 Càncer de cuello uterino y cuidado familiar: Una mirada a la organización del cuidado familiar en pacientes 
con càncer de cuello uterino avanzado en el Instituto Regional de Enfermedades Neoplísicas, IREN Norte, 
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A estas seis familias participantes se agradece la enorme simpatía e interés 
que mostraron, el tecibimiento y el tiempo que dieron a mis visitas, y sobre 


todo su compartir desinteresado y lleno de afecto. 


2, Las familias cuidadoras 


Debemos hacer énfasis en el hecho de que, entre las características sociales del 
càncer de cuello uterino, este suele presentarse en mujeres de escasos recursos 
económicos. Los casos estudiados no escapan de esta característica y, ademàs, 
suman otra: las mujeres afectadas no solo son pobres y adultas, sino que ade- 
més son madres solteras. Esta condición nos indica, por un lado, que la persona 
dependiente ha sido hasta momentos antes del diagnóstico un elemento activo 
en la economía y en el cuidado familiar, dado que trabajaba y cuidaba de sus 
hijos menores o nietos, Con la presencia de la enfermedad no solo empobrece 
més a la familia, sino que al mismo tiempo se transforma de proveedora de 
cuidados a dependiente de cuidados, o visto de otra manera, pasa de ser una 
solución a una carga familiar. Por otro lado, esta condición tripartita de madre- 
soltera-enferma nos revela que el soporte principal provendrà principalmente 
de las hijas mayores que vivan tanto dentro de la unidad doméstica como fuera, 
y no de un posible cónyuge o pareja, enfatizando así aún màs la ausencia de 
responsabilidad masculina en el cuidado. 

Un primer escenario del cuidado familiar se centra en el tipo de familias 
cuidadoras, las cuales pueden estar conformadas por miembros de la familia 
nuclear o de la familia extensa, o bien por una combinación de ambas. De esta 
manera, según los miembros que compongan el entorno del cuidado podemos 
clasificarlas en familias cuidadoras nucleares, familias cuidadoras extensas y 
familias cuidadoras mixtas. En un contexto donde las enfermas de càncer de 
cuello uterino son mujeres de limitados recursos económicos con escaso sopor- 
te público para el cuidado, la familia se presenta, en cualquiera de sus formas, 
como la principal y única alternativa de soporte. 

Por peculiaridades del sistema oncológico peruano, caracterizado por la fal- 
ta de acceso al tratamiento especializado y el centralismo de la atención, y por 


el perfll social de la mayoría de mujeres afectadas, dados sus niveles de pobreza, 


zona de la Macro Región Nororiental del Perú. En: Tavares, L. (ed.), Pobreza, desigualdad y salud. Buenos 
Aires: CLACSO, 43-73. 
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las familias cuidadoras mús comunes durante estas crisis suelen ser las familias 
extensas y las familias mixtas. 

El centralismo actual que existe en el sistema público de atención de càncer 
en el Perú hace que el acceso al tratamiento sea particularmente dificultoso 
para mujeres de provincias (Chirinos, 2013). Cuando un grupo de ellas llega a 
tratarse tras una larga jornada de viajes y estancias en hospitales intermedios, 
gran parte de los miembros responsables del cuidado corresponden a familia- 
res de su círculo familiar inmediato que residen en la capital del país, donde 
se centra la atención especializada. Valga decir, una familia cuidadora extensa 
con residencia en Lima. En cuanto a mujeres enfermas que viven y han hecho 
su vida en la capital, llega a darse la situación de que las familias cuidadoras 
corresponden a una combinación entre familia nuclear y extensa, es decir, a una 
familia cuidadora mixta (gràfico 1). En escasas oportunidades se puede afirmar 
que la familia nuclear se hace cargo únicamente del cuidado de la persona en- 
ferma. De esto dependería el número de mujeres adultas que aún residen en 
el hogar, de su experiencia en el cuidado, de la fexibilidad en sus horarios de 
trabajo, de sus tiempos libres y de una economía familiar algo màs que favora- 
ble. Pero dado el contexto familiar de los casos estudiados con la enfermedad 
y dependencia de uno de sus miembros adultos, y la vulnerabilidad económica 
del conjunto del hogar, la unidad doméstica suele apoyarse en otras mujeres 
provenientes de su red de parentesco mús inmediato, como suele ser la familia 
extensa. Para las mujeres cuidadoras, dejar de lado el trabajo es una decisión 
que compete muchos riesgos en una economía inestable. Se puede prescindir 
de él en momentos muy puntuales de la enfermedad, pero no de manera pro- 
longada. 

En gran medida, la participación activa de los miembros de la familia exten- 
sa dependeró de la cercanía en el parentesco, de las historias de vida e intensi- 
dad en la relación entre los integrantes y la persona enferma. De esta manera, 
los principales miembros de la familia extensa comprometidos con el cuidado 
suelen ser las hijas mayores que viven fuera del círculo doméstico y las herma- 
nas. En algunos otros casos se observa también la asistencia de miembros de 
la familia ceremonial, como son especialmente las comadres. En cuanto a las 
familias nucleares, si bien no existe la colaboración por parte de los cónyuges 
por tratarse de parejas separadas, sí existe una participación de las hijas e hijos 


que aún conforman el hogar, aunque con responsabilidades y tareas distintas 
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dependiendo del género y la edad. Bàsicamente sus roles corresponden a tareas 


complementarias en el cuidado y no a tareas en el cuidado principal. 


Gràfico 1. Tipos de familias cuidadoras 
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Fuente: elaboración propia 


El presente gràfico trata de mostrar dos de los casos més representativos en 
cuanto a tipos de familias cuidadoras se refiere. Por un lado, tenemos el caso de 
la sefiora Isabel", llegada a Lima desde Iquitos para su tratamiento: los cuidados 
principales recayeron en su hermana y su cufiado (tipo de familia cuidadora ex- 
tensa). Por otro lado, tenemos el caso de la sefiora Dora, con residencia en Lima, 
cuyos cuidados principales estuvieron a cargo de una de sus hijas mayores, ya 
separada del núcleo parental, y con hogar y residencia con su propia pareja e hi- 
jos. En esta familia en especial, si bien las funciones principales las asumieron su 
hija mayor y su comadre (por un tiempo determinado), otras responsabilidades 
complementarias al cuidado provinieron de sus demàs hijas e hijos menores que 
compartían residencia con la madre (tipo de familia cuidadora mixta). Asimis- 
mo, como nos muestra el gràfico, en ambos casos el cuidado no es una condición 
exclusiva hacia la persona enferma, sino que involucra en paralelo el cuidado de 
otros miembros del hogar que también lo exigen o requieren, ya sean bebés, ni- 
fios o algún miembro con discapacidad física o cognitiva. Tanto la organización 
del cuidado en estos casos como la resolución de algunos dilemas en el cuidado 


son temas que se itàn desarrollando a continuación. 


4 Se usaron nombres ficticios. 
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3, Funciones en el cuidado familiar 


Si bien el càncer, en primera instancia, se presenta como una enfermedad que 
genera inestabilidad y caos en las rutinas y modos de vida de las familias, con 
el tiempo estas tienden a reorganizarse y adaptarse como medida de afronta- 
miento. Entre algunas de estas medidas que se dan en el proceso, la reorgani- 
zación del hogar, en cuanto a distribución de funciones y roles para el cuidado, 
resulta un elemento esencial. 

Esta reorganización que se da como una de las primeras repuestas de adap- 
tación a la crisis, nos permite diferenciat dos tipos de cuidados, y pot ende, 
según corresponda, dos clases de cuidadoras. Por un lado, tenemos el cuidado 
primario, relacionado con tareas de asistencia permanente con la persona en- 
ferma durante gran parte del día, que incluye los lavados o bafios, cambios de 
vestimenta, preparación y administración de los alimentos y de las medicinas, 
los acompafiamientos y conversaciones en casa y en el hospital, y sobre todo, las 
decisiones que se toman diariamente en el cuidado. Y por otro lado, tenemos el 
cuidado complementario, referido a actividades bàsicamente relacionadas con 
el cuidado económico de la familia, lo que implica la asistencia a los lugares de 
trabajo durante gran parte del día, así como el soporte eventual en tareas de 
cuidado, como pueden ser los acompafiamientos en casa o la preparación de 
alimentos. Lo que distingue un tipo de cuidado de otro es el rol de gestión, de 
responsabilidad y de tiempos del cuidado. 

Cabe sefialar que asumir una responsabilidad financiera como cuidado 
complementario no significa en primera instancia hacerse cargo de los gastos 
primarios del tratamiento", ya que estos son financiados en su mayot parte por 
otras fuentes, como ahorros personales, préstamos de dinero y recaudación de 
fondos a través de eventos como polladas" o donaciones, significa buscar una 
reestabilización de la economía familiar, lo que garantiza los ingresos necesa- 


rios para la manutención del resto de los miembros de la familia y, en algunas 


5 El término tratamiento està referido explícitamente a todo servicio médico usado para el control de la en- 
fermedad, como son los exúmenes clínicos (tomografías, ecografías), los anàlisis de laboratorio y las sesiones 
de radioterapia y quimioterapia. 


6 Se trata de eventos populares donde se venden platos a base de pollo frito y papas asadas. La idea de estos 
eventos es apoyar económicamente a un fin específico, como puede ser el tratamiento de alguna enfermedad. 
Se trata de eventos que sitven para solucionar problemas económicos urgentes con mecanismos de recipro- 
cidad e intercambio entre miembros de una red social (Béjar, Alvarez, 2010). 
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oportunidades, cubrir algunos gastos no costosos en el cuidado en términos de 
alimentación y pasajes. 

De esta diferenciación entre los tipos del cuidado se derivan dos tipos de 
cuidadoras: las cuidadoras principales y las cuidadoras complementarias. En- 
tre ambas, el protagonismo que llegan a adoptar las cuidadoras principales se 
encuentra fuertemente marcado por sus grados de intervención en el cuidado, 
no solo por la participación directa en el trato con la persona dependiente, sino 
por sus labores en la gestión, delegación y coordinación de responsabilidades 
hacia los demàs miembros de la familia, lo que refleja su importancia tanto en 
la categoría físico-asistencial como en el àmbito gerencial del cuidado. 

A diferencia de este dualismo en las responsabilidades del cuidado prin- 
cipal, las cuidadoras complementarias llegan a desempefiar funciones mayor- 
mente operativas y por tiempos parciales. Muchos de estos miembros se dedi- 
can principalmente a trabajar para la reestabilización de la economía familiar 
o para la asistencia directa de la persona enferma durante sus tiempos libres. 
En este campo, el nivel de coordinaciones y gestión de funciones del cuidado 
tiende a ser delegado en una persona en común como es la cuidadora principal, 
en quien recae la mayor responsabilidad del cuidado. 

Al centrarnos en las tareas directas del cuidado principal, observamos una 
diferenciación en las responsabilidades según el espacio donde se desempefia. 
De tal forma, estàn las tareas correspondientes a un àmbito doméstico y aque- 
llas otras realizadas fuera del hogar o extramural. Las tareas correspondien- 
tes al cuidado doméstico se refieren a toda demanda física y emocional que se 
realiza dentro del hogar, como son, por ejemplo: la preparación de alimentos 
o dietas, la administración de medicinas, el aseo personal, ademàs de otras exi- 
gencias físicas, como el cargar a la paciente hacia los diversos espacios de la 
casa —comedot, dormitorio, bafio—, así como las conversaciones que se sue- 
len tener durante gran parte del día. Por otro lado, el cuidado fuera del hogar se 
reflere a responsabilidades relacionadas con un ambiente público-hospitalario, 
como la tramitación de documentos, los turnos para los diferentes servicios, 
la realización de pagos de exàmenes, anàlisis y medicinas, acudir a las citas 
médicas o asistir a reuniones con las asistentas sociales. Si bien estas tareas 
pueden sonar como responsabilidades puntuales que realizar, el acompafiar a 


una paciente al hospital denota, ademés de tiempo, un sentido emocional que 
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se refleja en las conversaciones que se suelen dat entre la enferma y la cuidadora 
entre los pasillos del hospital. 

En la gran mayoría de los casos estudiados, el cuidado principal ha recaí- 
do en un solo miembro de la familia, mientras que, en otros pocos casos, esta 
responsabilidad ha sido màs bien compartida a lo sumo por dos miembros 
de la familia. La elección del miembro que se dedicarà al cuidado principal 
dependerà bàsicamente del género, la edad y la experiencia previa en cuidados. 
Es decir, una persona serà més captax para el cuidado: uno, si es mujer, dos, si 
entre las mujeres de la familia esta es la de mayor edad: y tres, si dentro de este 
grupo de mujeres esta es la que reúne màs experiencia en el cuidado. Quedan 
excluidos, en general, menores de edad y hombres, ademús de miembros con 
alguna discapacidad física o cognitiva, Es poco recurrente que el cuidado prin- 
cipal recaiga en un hombre o que sea compartido con este, El caso de Isabel 
representa la excepción (véase gràfico 1). Sin embargo, hay que sefialar que 
Rubén, el cufiado, compartía responsabilidades principales porque no había 
otra opción. En casa, tenían otras dos personas màs que cuidar: un bebé y 
una hija con discapacidad, de quienes se encargaba Rosa, la esposa de Rubén 
y hermana de Isabel. Ademés, no había màs mujeres o miembros en los que se 
pudiera delegar este cuidado. Únicamente se trataban de dos personas captasx 
compartiendo la misma residencia: Rosa y Rubén. 

Siguiendo con la descripción del cuidado, cuando las tareas principales no 
se centralizan en una sola persona, sino que son compartidas por dos miem- 
bros, se llega a observar claramente una diferenciación en las funciones según 
los espacios del cuidado. De esta manera, las cuidadoras que se dedican al cui- 
dado doméstico son aquellas que, por responsabilidades en el hogar, como es el 
cuidado de sus propios hijos o pareja, se quedan en casa realizando una doble 
función del cuidado: una destinada a su propia familia y otra destinada a la en- 
ferma de càncer, Pot otro lado, las cuidadoras que se dedicaban al cuidado fuera 
de casa son aquellas que, por lo manejable de su situación como camas de casax 
(con esposos que las apoyaban con las tareas domésticas) o como trabajadoras 
(por tener negocios autónomos), podían organizarse y darse tiempo libre para 
asumir responsabilidades del cuidado fuera del hogar durante el tratamiento 
de la enfermedad. Este es el caso de Justina, con dos hijas mayores, ambas cui- 


dadoras principales que, según sus propios contextos domésticos y laborales, 
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dispusieron encargarse cada una por separado de las tareas de cuidado dentro 
de casa y de las tareas de cuidado en el centro hospitalario (gràfico 2). 

Queda claro que las cuidadoras principales son el eje del cuidado dado el 
tiempo dedicado a las funciones asistenciales, pero también por su responsa- 
bilidad en la organización del cuidado. Si bien este rol las lleva en ocasiones a 
designar tareas de cuidado complementarias sobre los demís miembros de la 
familia, distribuyendo ciertos roles y tiempos para desempefiar, también exis- 
ten espacios en común donde los acuerdos se toman en el conjunto familiar, En 
estos casos la opinión de cada miembro tiende a ser escuchada y debatida, so- 
bre todo por los de mayor edad. Tales situaciones ocurren cuando existe la ne- 
cesidad de reunir fondos para el tratamiento (a través de préstamos, empefios 
o polladas) o cuando se busca hacer frente al decaimiento emocional de la per- 
sona dependiente. En este último caso, el acuerdo al que llegan las cuidadoras 
principales, las cuidadoras complementarias y demús miembros de la familia 
es no contribuir a la dmelancolías, ya sea llorando o mostrando cualquier otro 
gesto o acción que evidencie tristeza o cdebilidads. 

Sin embargo, así como se llegan a consensos en común y a cierta coordina- 
ción en la delegación de responsabilidades complementarias, también se regis- 
tran situaciones de tensión o conflicto, originadas principalmente por descuidos 
o enegligenciasx, En estos casos, los descuidos provienen de las propias cuidado- 
ras principales, que llegan a ser cuestionadas por las mismas enfermas o por los 
demús miembros de la familia. Debemos pensar que por cada responsabilidad 
que adquieren las cuidadoras principales, se da, en paralelo, el descuido de otra 
responsabilidad asumida previamente en su vida laboral o familiar. Esto sucede, 
por ejemplo, con aquellas cuidadoras que velan al mismo tiempo por sus propias 
familias (hijos, parejas), y que mantienen en una balanza dilemas morales sobre 
a quiénes cuidar y a quiénes descuidar durante el proceso de la enfermedad. 
Asimismo, en contextos donde el factor económico es apremiante, las responsa- 
bilidades laborales desatendidas a raíz de la crisis tienden a ser reconsideradas 
después de un tiempo por las cuidadoras principales en perjuicio del cuidado 
de la enferma. Esto nos indica que los cuidados principales en estos contextos 
se asientan sobre una base muy delicada, haciendo del cuidado un contínuum 
irregular con vaivenes que dependen de las propias coyunturas y responsabilida- 
des familiares y laborales, y recayendo sobre unas pocas cuidadoras la decisión 


de elegir a quién se deja de lado y a quién se cuida. Un ejemplo es el caso de 
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Justina, que con dos cuidadoras principales —sus hijas Julia y Claudia— que se 
distribuían el cuidado dentro y fuera del hogar, a lo largo de la trayectoria de la 
enfermedad fueron mostrando ciertas irregularidades. Julia, al ver que su madre 
mostraba cierta mejoría, dejó de acompaniarla regularmente a sus sesiones de 
radioterapia. En vez de ello, centró el cuidado en sus hijos menores, así como en 
su negocio de tendera en un mercado de la ciudad. Por su parte, Claudia se mos- 
traba cada vez més impuntual en la preparación de los alimentos. Ella sefialaba 
que su tardanza se debía a otros deberes que le demandaban tiempo por la ma- 
fiana, como recoger a sus nifios de la escuela y prepararles el alimento, ademés 
de cuidat de su hija de dos afios. Ambas cuidadoras intentaban día a día poder 
repartirse un cuidado que las desbordaba, lo que generaba, como consecuen- 
cia, cuidados itregulares en cada uno de los espacios donde intervenían: laboral, 
familiar y enfermedad. Esta situación condujo finalmente a tensiones entre las 
cuidadoras, entre estas y la madre, y entre las cuidadoras y el resto de miembros, 
y sobre todo a conjeturas y dilemas de las propias cuidadoras que cuestionaban 


su rol como portadoras dlegítimasx de cuidado. 


Gràfico 2. El cuidado en la enfermedad y otras responsabilidades: 
la familia y el trabajo 
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Es relevante seguir resaltando que las mujeres se muestran, en todos los 
casos estudiados, como las personas naturales en prestar cuidados tanto en su 
estatus de actores primarios como complementarios. Son escasas las evidencias 
donde los hombres se muestran como cuidadores principales. Mayormente, sus 
responsabilidades se concentran en funciones del cuidado complementario y 
no en cuestiones de gestión. Su rol es otro y depende fundamentalmente del 
factor laboral. Se reproduce así una tradicional división sexual del trabajo, y 
con ello, modelos de género que condicionan los modos de participación e im- 
plicación en los cuidados principales (Comas d'Argemit, 2015). 

El tratar de entender esta lógica del cuidado como una noción femenina im- 
plica remontarse a una literatura que cuestiona este modelo, entendido como 
un constructo social, cultural y político (Carrasco, Borderías, Torns, 2011, 
VVest, Zimmerman, 1987). Si bien esta forma de entender el cuidado y cues- 
tionar las lógicas y modelos que los reproducen es relevante, también es im- 
portante observar otros matices en el campo que nos permitan desmitificatlo, 
como suelen sugeritlo los casos donde los hombres se hacen responsables del 
cuidado/, pero sin visualizarlo como una mera excepcionalidad, sino como una 
posibilidad de cambio en las estructuras de desigualdad y pactos sociales que 


distribuyen los tipos de trabajo entre los sexos. 


7 Con referencia al cuidado masculino, ms allà del caso de Rubén, contemplado en este artículo, resulta 
interesante explorar otras experiencias del cuidado masculino que han sido estudiadas en profundidad, sobre 
todo aquellas realizadas durante la ancianidad. Un texto que puede ayudar a introducirse en el tema es el de 
Milne y Hatzidimitriadou (2003) elsn't he vonderful2 Exploring the contribution and conceptualization of 
older husbands as carerso. 
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Gràfico 3. Tipos de cuidado familiar 
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4, Motivaciones en el cuidado familiar 


Cuanto més cercanos sean los lazos de parentesco y la intensidad en los in- 
tercambios emocionales y sociales entre un grupo de personas, mayor seró la 
tendencia a un apoyo del grupo frente a alguna eventualidad de uno de sus 
miembros. Por tanto, no es casual que, en la mayoría de los casos estudiados, 
las principales cuidadoras sean personas relacionadas con el entorno inmedia- 
to y la vida de la persona enferma, como suelen ser las hijas, las hermanas, las 
comadres o los cufiados. 

Una característica de este intercambio que resulta importante resaltat, y que 
ha significado para los casos estudiados el principio de la motivación y compro- 
miso para el cuidado, es la retribución del afecto, un afecto brindado anterior- 
mente por la persona dependiente hacia sus actuales cuidadoras, en función 
de madre, hermana, cufiada o comadre. De esta forma, las hijas revaloran la 
importancia que ha tenido su madre —ahora enferma— al educarlas, alimen- 


tarlas y vestirlas en contextos de mayot dificultad. Se trata de una retribución 
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al trabajo realizado como madres solteras de clase trabajadora que han debido 
compaginar tareas del hogar y del trabajo. Por otro lado, estàn las hermanas 
cuidadoras, que retribuyen el mismo carifo y amor que anteriormente brindara 
la hermana enferma. El cómo se han construido las emociones, recuerdos y 
anécdotas de una relación entre hermanas, comadres y cufiados constituye un 
elemento esencial para la motivación del cuidado: desde compartir un plato de 
comida o un lugar donde dormir hasta brindar un consejo. La hospitalidad y la 
solidaridad en situaciones de necesidad o mayor apremio entre estas personas 
son valores que suelen retribuirse. 

En esto se estaría basando el sistema de cuidado familiar en contextos de 
enfermedad, en un ciclo de reciprocidad donde el intercambio entre los miem- 
bros de una familia extensa, ceremonial o nuclear, hacen confluir responsabi- 
lidades, compromisos y afectos. Se trataría de un tipo de reciprocidad que no 
busca necesariamente una contraobligación, sino que estaría abierta a un tipo 
de altruismo. La estrecha distancia social hace que esta reciprocidad se mue- 
va en una sola dirección favoreciendo al que menos tiene y màs lo necesita 
(Sahlins, 1983). Pero aunque esta reciprocidad se trate de una ayuda més bien 
desinteresada, no podemos desvincularla de las obligaciones morales que se 
encuentran implícitas en la dadora y que empujan a realizarlas, las mismas que 
influyen sobre el porqué son ellas las que dan el cuidado, cómo lo dan y cómo 
lo sienten. En este sentido, el cuidado no solo es un mecanismo de reciprocidad 
generosa, sino también un deber que reproduce patrones sociales que condicio- 
nan sentimientos y obligaciones, y que lleva a las mujeres de la familia (hijas, 
hermanas o comadres) a asumir la responsabilidad principal del cuidado. 

Del mismo modo, esta retribución del afecto ha generado en todos los ca- 
sos una serie de renuncias sociales que han debido compaginar las cuidadoras 
principales. Asumir el cuidado significaria asumir una serie de esacrificiosx con 
repercusiones en la vida de la cuidadora, que van desde descuidar la propia 
salud, postergando visitas médicas por patologías y aflicciones, descuidar la 
propia familia, desatendiendo a hijos, hermanos pequedios, e incluso desvincu- 
làndose de parejas o novios, hasta descuidando la vida laboral con inasistencias 
a los centros de trabajo. 

Cabe sefialar que estas renuncias sociales no han tenido una respuesta igua- 
litaria en todos los casos, sino que han respondido a la mayor o menor gravedad 


de la enfermedad. De esta forma, se puede sefialar que a mayor gravedad de la 
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enfermedad, mayores son las renuncias o esacrificiosx, mientras que a menor 
gravedad las renuncias suelen ser menos frecuentes e intensas. De modo que, 
para los casos de mayor gravedad, las obligaciones con uno mismo, la familia 
y el trabajo se mantuvieron suspendidas o en segundo plano, y se prestó més 
atención a los cuidados de la persona dependiente. Mientras que en los casos de 
menor gravedad, las renuncias solo se registraron en periodos muy cortos de la 
crisis, y se dieron a lo largo del tratamiento un mayor número de descuidados 
con la enferma. Esa situación condujo a una serie de cuestionamientos y dile- 


mas por parte de las cuidadoras, traducidos por ellas mismas como sentimientos 


de culpabilidad. 


Gràfico 4. Motivaciones para el cuidado principal 


Motivaciones 


Retribución del afecto 


Fuera del núcleo antes dado por la 

familiar: familia ——bpenferma en su función 

extensa de madre, hermana, 
Motivaciones Retribución I comadre y cufiada. 
a —bL del afecto ——pp. Reciprocidad 


Retribución de afecto 


Dentro del núcleo antes dado por la 
familiar enferma en su rol de 
madre. 


Fuente: elaboración propia 


5. Percepciones del cuidado familiar: la idea del 
ecuidado correcton y su flexibilización 


El cuidado per se carece de sentido si no es entendido a partir de la propia ex- 
periencia y percepción de las protagonistas del cuidado. Para esta investigación, 
los significados en torno al cuidado correcto no se distinguen mucho de lo que 
convencionalmente en nuestra sociedad se entiende como tal. Se trata de una 
idea normalizada con un gran sentido moral y emocional, que, aunque muchos 
familiares han idealizado, en la pràctica ha tendido a desdibujarse tomando 
otros matices, A continuación mostraremos tres aspectos que dan significado al 


ideal del ecuidado correctos desde el punto de vista de las cuidadoras. 
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Un primer aspecto està relacionado con el ambiente del cuidado. Esto se 
reflere al clima familiar al que se encuentra expuesta la persona dependiente. 
Dado que las familias querían transmitir sosiego y optimismo a las mujeres 
enfermas, el clima que se buscaba debía estar libre de situaciones caóticas o 
estresantes. De este modo, se evitaron discusiones o rifias entre los familiares, 
así como momentos de aflicción o tristeza. Otro elemento de especial cuida- 
do resultó ser cualquier tipo de información relacionada con problemas de la 
economía familiar, por lo que situaciones de este tipo quedaban vetadas para 
conversarse abiertamente. Estaba muy claro que entre las cuidadoras y demàs 
miembros del hogar no se podía hablar libremente de dinero, discutir ni llorar, 
puesto que podían afectar emocionalmente a la persona cuidada. 

Este tipo de pràcticas se entendían una vez que las cuidadoras explicaban 
su lógica. Para ellas el entorno del cuidado tenía una infinita relevancia, puesto 
que el estado anímico se encontraba relacionado directamente con el organis- 
mo y el cuerpo. En estos casos, encontrarse bien anímicamente era contribuir 
a un correcto desarrollo de los glóbulos rojos, es decir, el estar emocionalmente 
optimista predisponía a la persona enferma a que su cuerpo generara màs he- 
moglobina. Que la madre, hermana o cufiada sonriera significaba que su cuer- 
po no se renditía ante la enfermedad. Por el contrario, un estado de depresión 
producto del estrés predispondría a su cuerpo a generar menos hemoglobina 
y, con ello, una afectación més profunda de la enfermedad. La importancia que 
expresaban las cuidadoras por la hemoglobina se fundaba en el lenguaje médi- 
co, que sefialaba que una paciente con càncer no podía ser tratada si no conser- 
vaba los niveles de hemoglobina adecuadost, En este sentido, estar deprimida 
significaba tener una hemoglobina baja, y tener una hemoglobina baja signifi- 
caba interrumpir el tratamiento. En un lenguaje médico-bélico, interrumpir el 
tratamiento significaba no atacar la enfermedad y, con ello, que la enfermedad 
avanzara campos que ya habían sido conquistados, y se frenaba así el camino a 
la recuperación. 

Un segundo aspecto relacionado con el ecuidado correctos son los acompa- 
namientos familiares. La importancia de esta pràctica en el cuidado radica en las 
conversaciones que se entretejen entre la persona dependiente y los familiares 
como resultado de esta presencia física. Diríamos que se trata de un cuidado 


8 Por protocolos médicos del INEN, los tratamientos clínicos para tratar el càncer como la radioterapia y la 
quimioterapia no pueden aplicarse a personas que padecen anemia. 
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emocional donde la comunicación y la presencia tienen un sentido clave. Para 
las mujeres cuidadas, este acompafiamiento les permite no sentirse solas ni ol- 
vidadas en un momento en que se cuestionan sobre el futuro, sobre la vida y la 
muerte, Para los familiares, se trata de una pràctica que garantiza el fortaleci- 
miento emocional de la persona cuidada para el afrontamiento de la enferme- 
dad. Al igual que pasa con el ambiente del cuidado, el acompafiamiento garan- 
tiza un buen ànimo, y por tanto, la desvinculación de preocupaciones y estrés, 
lo que contribuye a un mantenimiento adecuado de la hemoglobina. Ademàs 
de estos acompafiamientos físicos se consideran igual de importantes las visitas 
de amigos y otros familiares, así como las llamadas telefónicas de cseres queri- 
doss. Si bien este último tipo de comunicación no significa una presencia física, 
sí resulta particularmente importante para las pacientes de provincia, debido al 
sentimiento de proximidad que experimentaban al escuchar las voces de hijos, 
hijas, nietas y nietos. 

Finalmente, el tercer aspecto relacionado con el ecuidado correctox se refie- 
re al cuidado familiar a partir de las recomendaciones médicas. Recomendacio- 
nes que, tal y como lo expresaban las cuidadoras, procuraban cumplitlas con 
mucha rigidez, aunque como veremos més adelante esto era muy relativo. Las 
recomendaciones médicas incluían cambiar las comidas cotidianas, seguir un 
nuevo régimen dietético dado por el hospital y administrarlo puntualmente, 
Asimismo, la persona enferma no podía dejar de asistir a ninguna sesión de 
radioterapia, quimioterapia ni consulta médica. Finalmente, los médicos suge- 
rían que la persona enferma debía guardar reposo absoluto, traducido en cero 
actividades domésticas y laborales, y cero preocupaciones de cualquier tipo. 

Como vemos, el dcuidado correctox que describen las cuidadoras se trata 
de un cuidado referido més a un componente emocional que físico. Las des- 
cripciones sobre el cuidado físico —como vestir, trasladar, cargar o bafiar—, si 
bien se han mencionado en los discursos, no han sido sopesadas de la misma 
manera que cuando se narran situaciones que implican el sentido emocional 
del cuidado. No hay cuestionamientos o idealizaciones que aborden tanto el 
tema físico, pero sí sobre cómo conversar, acompafiar y actuar para transmitir 
alegría y entusiasmo. Los elementos màs relevantes sobre el tema físico provie- 
nen principalmente de las tecomendaciones médicas, como la administración 
de alimentos y el guardar reposo. Es curioso analizar cómo cada actor prioriza 


cada elemento. Por un lado, la familia adjudica més importancia al plano emo- 
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cional, mientras que la medicina prioriza el plano físico. Està claro que cada 
uno de estos àmbitos es igualmente relevante para sobrellevar la enfermedad 
y desarrollar mejores cuidados, en pro del restablecimiento de la persona en- 
ferma, sin embargo, que el cuidado emocional mantenga este cariz tan promi- 
nente en los discursos lleva a pensar que el mejor cuidado es aquel en el que 
los sentimientos estàn més presentes (como consecuencia, el de un familiar), lo 
cual sería contradictorio con la defensa de la necesidad de unos servicios públi- 
cos suficientes y de calidad (Esteban, Otxoa, 2010:5). Es decir, que el cuidado 
emocional que privilegian las cuidadoras familiares pueda resultar una excusa, 
compartida y legitimada por estas mismas mujeres, para la no implicación del 
Estado y la sociedad en las responsabilidades del cuidado, relegando este, como 
tradicionalmente se ha acostumbrado, a la familia, o mejor dicho, a la mujer, 
por estas grandes dotes afectivas y emocionales que suelen caracterizarla so- 


cialmente. 


Gràfico 5. Aspectos relevantes para un ccuidado correctox 


e — No exposición a preocupaciones ni estrés. 


Cuidado xy Filtrar información relacionada con conflictos o problemas laborales y 
emocional familiares. 

xy Evitar escenas emocionales y de tensión en la familia: llantos, rihas o 
Apunta a mantener peleas. 


óptimos los niveles 
de hemoglobina, 
para no retrasar el 
tratamiento. x Comunicación telefónica con 4(seres queridos).. 


e — Acompatiamientos en el hogar y en el hospital. dat 
x Visitas de amigos y familiares. Fortalecimiento 


emocional 


x Conversaciones con miembros del hogar. 


se — Seguir indicaciones médicas con rigidez. 
Y Puntualidad en la administración de dietas y medicinas. 
x No interrumpir el tratamiento. 
x Guardar reposo absoluto emocionalmente (cero preocupaciones) y 
físicamente (cero actividades domésticas y laborales). 


Fuente: elaboración propia 


A pesar de que las cuidadoras declaran estos tres aspectos como principios 
guías en el cuidado, también manifiestan grandes desfases que ocurren en la 
pràctica. Como consecuencia, el cuidado tiende a ser mús laxo en algunos pe- 
riodos del proceso de la enfermedad. Por ejemplo, la rigidez en los alimentos y 
su puntualidad, así como los acompafiamientos en casa y en el hospital tienden 


a relajarse gradualmente, y con ello, a generar una serie de reclamos y conflic- 
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tos, contraviniendo aquella idea de un ambiente libre de preocupación y estrés. 
Esto acarrea que la cuidadora tenga, por un lado, reclamos de los miembros de 
la familia exhortàndola por su edejadezx, y por otro lado, de la propia enferma 
reclamàndole por su itresponsabilidad y la falta de reciprocidad. Esta situación 
describe el acorralamiento emocional en el que se encuentran algunas cuidado- 
ras. Una mezcla de sentimientos encontrados, de cansancio y de culpabilidad 
que ponen en cuestión su rol como mujeres. Estos sentimientos pueden en- 
tenderse como normas emocionales que reproducen patrones estandarizados 
y hegemónicos de lo que debe sentir un hombre y una mujer (Hochschild, 
1979). De esta forma, tal como un hombre no debe llorar porque en su estatus 
de masculinidad radica la fuerza que lo identifica y define, la mujer debe sen- 
tirse culpable de no cumplit con un deber que la constituye en su esencia mis- 
ma, la de cuidar, Esto nos indica que al margen de que la capacidad emocional 
humana sea universal, sentimos en unas determinadas coordenadas sociales, 
políticas y económicas. Se trataría de un contexto moral y político que hace que 
las mujeres desarrollen esa forma de vivir y sentir el cuidado (Esteban, Otxoa, 
2010: 5). 

Por otro lado, cabe destacar que los tiempos de mayor descuido no corres- 
pondieron a situaciones al azar, sino a periodos en los que la enferma reflejaba 
cierta mejoría o capacidad para realizar algunas actividades, sobre todo la de 
andar. A pesar de ello, se observó que la mejoría de muchas de las enfermas 
era inestable en el tiempo, por lo que seguía requiriendo de asistencia familiar, 
Que la persona dependiente pueda caminar o realizar alguna otra actividad no 
significaba necesariamente que se encontrara recuperada. La cronicidad de la 
enfermedad hace que la persona sea dependiente a lo largo de un contínuum de 
tiempo, aunque con intensidades distintas. 

Tal como pasaba en los niveles de renuncia o esacrificiox, ser una persona 
enferma en estadios intermedios" significó muchas veces que las cuidadoras 
principales y los familiares no dispusieran de todo su tiempo para realizar los 
acompafiamientos domésticos u hospitalarios. Era renunciar a otras obligacio- 
nes para compartir ecara a carax conversaciones o experiencias, una cuestión 


que resultaba muy valorada por la enferma en términos afectivos. Esta situa- 


9 Según protocolos médicos del INEN, se consideran cuatro estadios según el grado de avance del càncer: 
estadios 1, 11, 11 y IV, de los que el cuarto es el més severo. Un estadio intermedio se situaria a partir de la 
escala 1 de la enfermedad. 
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ción solía darse durante gran parte del tratamiento, que iba desde el diagnósti- 
co hasta el alta médica. Este aparente buen estado de la enferma influía en estas 
decisiones del cuidado. A diferencia de esta situación, las personas enfermas en 
estadios avanzados fueron cuidadas con una mayor rigurosidad en el tiempo, 
que iba desde la aparición de la enfermedad hasta mitad del tratamiento, punto 
en que se comenzaba a evidenciar una clara recuperación de la enferma, sobre 
todo en su capacidad de andat. Es preciso asentar que en ninguno de los casos 
el cuidado se prolongó con la misma intensidad a lo largo de la enfermedad, 
sino que tendió a flexibilizarse, debido, como lo sefialàramos en las secciones 
anteriores, a contextos laborales y familiares que la cuidadora también debía 
cuidar y retomar, ademés de la aparente recuperación de la enferma, que invi- 
taba a una desvinculación paulatina. Por mucho empefio que pusieran las mu- 
jeres en el cuidado, estas se veían desbordadas por sus diversas obligaciones en 
los distintos espacios donde participaban, lo que conllevaba indefectiblemente 


a un desmejoramiento del cuidado. 


Gràfico 6. Nivel de desemperfio en el cuidado principal según estadios 


En qué casos y cuúndo 


3: Elementos que influyen 
Estadios avanzados en los niveles de 
(mayor desempefio) desempefio 


N : — Contexto familiar de la 


Nivel de Nç : 

: É I RX, cuidadora 
done. , Ne : — Contexto laboral de la 

cuidado principa Bea cuidadora 


se - — Aparente recuperación de 
Estadios intermedios Es la paciente 
(menor desempefio) Disminución en el 

Q desempeRo (E. avanzados) 


Tiempo 


(Transcurso del tratamiento) 


Fuente: elaboración propia 
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6. Comentario final 


Enfermar de càncer de cuello uterino en el Perú es saber que gran parte de los 
cuidados recaerí en unos pocos miembros de la familia, eximiendo mayorita- 
riamente de cualquier responsabilidad primaria a los hombres. Por otra parte, 
padecer esta enfermedad es saber que el cuidado no traspasarà las fronteras 
familiares, puesto que cuidar en el Perú no es sinónimo de una responsabilidad 
compartida entre familia, Estado y sociedad, sino enteramente una responsa- 
bilidad familiar, 

Està claro que el papel que cumple la mujer en este tipo de situaciones resul- 
ta de vital importancia para la persona enferma. En estos casos, la intensidad de 
las relaciones y cercanía de parentesco han resultado igualmente importantes. 
No en vano, las actoras primarias de este cuidado han llegado a ser las hijas, las 
hermanas o las comadres de la persona dependiente, quienes desde el inicio de 
la enfermedad contraen un compromiso significativo adjudicàndose gran parte 
de las responsabilidades del cuidado. Queda claro también que esta responsa- 
bilidad adquirida es mús bien una responsabilidad adjudicada socialmente, en 
que las emociones y sentimientos siguen unas directrices moldeadas cultural 
y políticamente. El cuidado, en este sentido, està atiborrado de una moral que 
empuja a las mujeres a cuidar, porque se asume como lo correcto, porque forma 
parte de un papel que las define como tal. Sin embargo, tal como se ha evidencia- 
do, el cuidado no puede recaer en un solo género y, aún menos, en unos cuantos 
miembros de la familia. Debemos ser conscientes de que el cuidado demanda 
grandes jornadas de tiempo. Que una mujer tenga que asumir ms de un tipo de 
cuidados en su vida diaria es criticable, como también lo es que socialmente se 
comparta la idea de que es en ella —la mús adulta, la mús experimentada— en 
quien debe recaer toda esa responsabilidad. Como consecuencia de esta sobre- 
carga, los cuidados en uno u otro espacio se han mostrado irregulares, en la 
vida laboral, en la vida familiar y en la vida de la enferma, lo que no hace sino 
menoscabar el ideal de cuidado. Por tanto, el cuidado en estos contextos no es 
una pràctica exclusiva, sino ms bien una situación que plantea dilemas sobre a 
quién cuidar y a quiénes descuidar, que se moldea en función de las necesidades 
de la persona enferma, pero también según los deberes de las mujeres cuidado- 
ras hacia otras responsabilidades. Se trata de una situación en la que las mujeres 


se encuentran excedidas, agotadas y presionadas moral y socialmente,. 
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El poco reconocimiento que reciben refleja la poca importancia que da una 
sociedad a una tarea que permite que muchas mujeres —y hombres— con 
càncer en el Perú puedan superat la enfermedad. Se trata de un problema que 
debe buscar nuevas formas de redefinición cultural que contemple los poderes 
políticos y económicos. Retomando las palabras de Comas d'Argemir (2016: 
3), en un contexto de hegemonia neoliberal y adelgazamiento del Estado, es 
especialmente importante analizar y debatir la reorganización total del traba- 
jo desde una perspectiva holística, crítica y transformadora que incorpore la 
organización social de los cuidados. Se trata de entender el cuidado como un 
asunto social y político, y no solo como un asunto privado y de mujeres. Así, 
diríamos, que el cuidado no tiene por qué ser el deber de un solo género, sino 
un compromiso entre individuo, familia, Estado y sociedad, con el fin de con- 


trarrestar experiencias que terminan siendo perecederas. 
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Resumen: A partir de los resultados de una etnografía llevada a cabo entre 
2013 y 2014 en Barcelona y Tarragona, con pacientes diagnosticados de tras- 
torno mental severo, se problematiza el diagnóstico de tres casos a partir de 
la significación subjetiva que las informantes hacen de la enfermedad y sus 
síntomas. Estos casos ponen de manifiesto tres niveles diferentes de relación 
paciente-síntoma-diagnóstico, y plantean las posibilidades/imposibilidades de 
actuar desde una resignificación de esa relación, evidenciando la experiencia 
corporal como un lugar hermenéutico y de reflexión. A partir de experiencias 
narrativas se recurre al concepto de dolor crónico propuesto por Byron Good 
para problematizar culturalmente la figura de enfermo total y de enfermedad 


ubicua en el marco de los trastornos mentales severos", 


Palabras clave: trastorno mental severo: síntoma: diagnóstico, cuerpo, dolor 


crónico. 


Abstract: Based on results of an ethnographic study vvith patients diagnosed 
vvith severe mental disorder done betvveen 2013 and 2014 in Barcelona and 
Tarragona, the diagnosis of three cases is considered from the subjective 
meaning the patients male of the disease and its symptoms. Ihese cases 


present three different levels of patient-symptoms-diagnosis relation, and 


1 Los datos y resultados de este artículo forman parte de la investigación dUna perspectiva antropológica al 
principio de autonomía en pacientes diagnosticados de trastorno mental severo: el caso catalàn,, llevada a 
cabo entre julio de 2013 y noviembre de 2014, coordinada por el Dr. Josep M. Comelles y financiada en el 
marco de la beca de investigación del Institut Borja de Bioètica de la Universidad Ramon Llull, convocatoria 


2013. 


2 Este texto se debe a la larga y entusiasta colaboración de mis informantes, a las que quiero agradecerles 
especialmente su paciencia y participación. También a Martín Correa-Urquiza, Lucía Estrella Serra y Jordi 
Marfà por abrirme las puertas en los espacios para el trabajo de campo, y a Josep Comelles por sus acertados 
comentarios a los borradores de este texto. 
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the possibilities/impossibilities of acting from a redefinition of this relation, 
revealing embodied experiences as explanatory and reflexive spaces. Based 
on these narrative experiences, I employ Byron Good: concept of echronic 
painx to culturally problematize the figure of the etotal sic person, and the 


cubiquitous illnesso in the context of severe mental disorders. 


Reyvvords: severe mental disorder, symptom, diagnosis, body: chronic pain. 


1. Del verbo corporalizado 


La categoría analítica de feeling-tbinting", recuperada de la etnoepistemología 
balinesa por Unni VVilllcan, nos sirve como una dimensión para procesar la 
experiencia propia como conocimiento sedimentado en el cuerpo, y para la 
creación de conocimiento científico (DiGiacomo, 1995). El feeling-tbinting nos 
remite a un fragmento anterior a la objetivación para trabajar desde lo que se 
denomina arco intencional" (Carel, 2011), y que nos interesa como científicos 
sociales para reflexionar y analizar nuestro propio conocimiento a través de la 
experiencia. 

Cuando comeneé el trabajo de campo para mi trabajo final de múster, con 
personas diagnosticadas de trastorno mental severo (TMS) y sus familiares, 
me pregunté si aquello que yo había identificado en el plano de lo preobjeti- 


vo —como nieta de una persona diagnosticada"— también podía encontrarlo 


3 Para los balineses, las emociones no son emociones en nuestro sentido de la palabra. Para ellos, feeeling o 
sentir no se distingue de tbougbt o pensar, sino que ambos son aspectos de un mismo proceso, Reneb, lo que 
podríamos interpretar como feeling-tbougbt. Ambos son racionales, ambos son subjetivos y ambos estàn en 
el dominio de la consciencia. La consciencia es la esencia del sentir-pensar, la experiencia se forma y los re- 
cuerdos se activan por la participación activa del feeling-tbougbt (VVildlcan, 1990). Por tanto, lo que la autora 
propone es diluir nuestra cultural (y antropológica) distinción entre emoción y pensamiento con el objetivo 
de ser capaces de comprender la cualidad de la experiencia vivida (Susan DiGiacomo, 2013). 


4 El arco intencional es nuestra relación con el mundo en general. Una relación que incluye la intencionalidad 
del motot, pero también una estructura temporal, un entorno humano y una situación moral y existencial. 
Así, estos capturan la relación única que el ser humano tiene con el mundo, que no es solo física, sino que 
también esté incrustada en un sentido cultural y cultual, lo que es, en última instancia, una situación existen- 
cial mús que una mera posición física (Carel, 2011). 


5 Haber convivido hasta los quince afios con una persona diagnosticada en el espectro de las esquizofrenias 
me ha servido para hacerme preguntas a lo largo de mi investigación. Las primeras hipótesis que comencé a 
formular para mi tesis de doctorado se desprendían de curiosidades devenidas de mi experiencia. Concreta- 
mente, leyendo las etnografías del custodialismo sobre las dinàmicas de las instituciones mentales. Muchas 
de las cosas descritas en estos textos se parecían a las formas de comportamiento que tenía mi abuela. Si 
bien mi abuela no tenía conciencia de enfermedad, ella solía describir sensaciones corporales cuando ese 
encontraba malx, muchas de ellas ligadas al espacio, otras veces a las personas que tenía alrededor, incluso a 
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en mis informantes, entendiendo sus narrativas como experiencia vivida. Pen- 
sando en mis posibilidades como cuerpo-etnógrafo recaía en la idea de este 
como instrumento metodológico cuando se pone en acción en la interacción 
con los informantes. Mi investigación, centrada en la cotidianidad de personas 
afectadas de TMS y en sus problemas relacionales en el espacio doméstico, me 
hizo topat con narrativas que problematizaban la enfermedad mental como 
experiencia corporal. 

Algunas narrativas explican la experiencia de la enfermedad mental desde 
una lógica corporal y emocional, como el sufrimiento asociado a las relaciones 
personales, los padecimientos devenidos del estigma, la idea de sujeto contam- 
inante (Correa Urquiza et alii, 2006) o el riesgo (Lupton, 1999) percibido por 
la sociedad frente al loco. 

Con este artículo pretendo hacer una aportación al campo de los estudios 
del cuerpo y de la salud mental. Tres casos me sirven para plantear diferentes 
formas de ccorporalizars el diagnóstico, de significarlo y reflexionarlo a partir 
de la experiencia de las protagonistas. Antonella, Irene y María del Mar nos 
muestran configuraciones diferentes del espacio corporal cuyo punto de comu- 
nión es una hermenéutica del cuerpo y la experiencia con la enfermedad mental 


en nuestro contexto cultural que conforma su mundo de vida. 


2. Sobre la etnografia" 


Este artículo forma parte de una investigación en el marco de la bioética llevada 
a cabo entre 2013 y 2014, y de mi tesis de doctorado en curso, cuyo objetivo es 
analizat las relaciones familiares del psicótico en el espacio doméstico, Los tres 
casos que se han seleccionado provienen del periodo en el que realizaba trabajo 


de campo (2013-2014) en un centro de salud mental ambulatoria (CSMA), 


los objetos. Estas cuestiones, que de pequefia eran percibidas de un modo diferente, las fui analizando desde 
la perspectiva actual, siendo antropóloga y dedicàndome a este tema de investigación. Así, leer a mi abuela 
desde este lugar me ha permitido generar preguntas y curiosidades hasta que, ademàs, me topé con narrativas 
que explicaban cosas similares o equiparables a las que ella exponía. Es por ello por lo que esta investigación, 
en parte, surge desde esas sensaciones, percepciones e intuiciones que estàn esedimentadaso en la experi- 
encia corporal. Ideas, preguntas, hipótesis, que surgen de ese conocimiento previo a la objetivación y que es 
en un proceso de feeling-tbinting que podemos convertirlo en el marco para la producción de conocimiento 
científico. 


6 Los nombres de las informantes han sido cambiados con el fin de salvaguardar su anonimato. Asimismo, 
con el mismo fin de que no puedan ser identificadas, los datos sociodemogràficos que se aportan de los infor- 
mantes estàn limitados a aquellos estrictamente relevantes y pertinentes al anàlisis de este texto. 
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dos espacios asociativos y una familia entre las provincias de Barcelona y Ia- 
rragona, En estos espacios se realizó observación —en el caso del CSMA y 
el espacio doméstico— y obsetvación participante —en el caso de las asocia- 
ciones—. La técnica més utilizada ha sido la entrevista abierta, que se realizó 
tanto a personas diagnosticadas como familiares y profesionales. En algunos 
casos existieron conversaciones informales que resultaton piezas fundamenta- 
les para comprender los discursos de las entrevistas, y en el caso de la familia 
se realizaron grupo focales. En total se han llevado a cabo, hasta el momento, 
unas veinticinco entrevistas en profundidad entre profesionales, familiares y 
personas diagnosticadas. 

La etnografía en estos espacios permitió contemplar dimensiones de la vida 
cotidiana. Las entrevistas realizadas a pacientes y familiares versaron princi- 
palmente sobre la cotidianidad, las relaciones familiares, sociales y laborales, el 
estigma, la autopercepción y la concepción, entendimiento y simbolización sub- 
jetiva de los trastornos. Se realizó para cada uno de los afectados un recorrido 
biogràfico y una trayectoria desde el primer brote o descompensación, procesos 
de internamiento, establecimiento del diagnóstico e itinerario terapéutico. Las 
entrevistas (entre tres y cinco por informante) se llevaron a cabo en diferentes 
espacios. En el primer caso se realizaron en cafeterías, ademàs de haber com- 
partido actividades vinculadas a la asociación y algunos encuentros informales 
en el que se tuvieron largas charlas, en el segundo caso se realizaron todas en 
el domicilio de la familia de origen, donde la informante ya no reside pero pasa 
buena parte del tiempo. En su caso, ademàs, se realizaron dos grupos focales con 
los integrantes de la familia y algunas observaciones en el espacio doméstico: el 
tercer y último caso fue el de mayor número de entrevistas, cinco de manera 
formal y con grabadora, ademàs de numerosos encuentros dentro y fuera de 
la asociación en la que nos conocimos. Estos casos se han seleccionado por ser 


los ms representativos y significativos sobre el tema que tratar en este artículo. 


3, Cronicidad y cuerpo enfermo total 


El concepto de trastorno mental severo es un eufemismo que se utiliza para sus- 
tituir las connotaciones de los términos psicosis y cronicidad (Comelles y Mar- 
tínez-Hernàez, 1994), derivado de los esfuerzos de unificación diagnóstica del 
DSM y el CIE-10 (APA 2013, OMS 1992). Desde la perspectiva del DSM-V, 
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el espectro de las esquizofrenias y otros trastornos psicóticos son considerados 
prúcticamente crónicos. El curso de estos trastornos es variable, con exacerba- 
ciones y remisiones en algunos sujetos, se calcula que solo un 20 96 tiene un 
pronóstico màs favorable, y que de estos solo unos pocos experimentan una 
remisión total de los síntomas (es decir, un retorno total al nivel premórbido) 
(APA, 2013: 86-122). 

Desde el punto de vista médico, dla cronicidad se refiere a algo que continúa 
durante un tiempo prolongado. Una enfermedad crónica generalmente dura 
mucho tiempo y no desaparece en forma ràpida o fàcils". La dimensión social 
de la enfermedad (sicRness) en nuestra cultura remite a variables que se articu- 
lan de forma muy variada en contextos específicos, como pueden ser modifica- 
ciones en la estructura, roles o significados de la familia o el grupo doméstico 
(París y Comelles, 1998). En mi investigación pude observar que la entrada de 
este tipo de diagnósticos genera una transformación en la estructura familiar, 
un conflicto entre los roles devenidos del parentesco y el crol de enfermo: y, 
ademús, el diagnóstico es considerado por los miembros como una enfermedad 
crónica. La mayoría de las personas diagnosticadas y familiares entienden que 
es algo que no se cura y que las formas terapéuticas desde el sistema experto 
son solo paliativas y reductoras de los síntomas, sin lograr que estos desaparez- 
can del todo. 

Por ello, para este anàlisis, considero necesario des-situar el trastorno mental 
del paradigma de la cincurabilidad ligado al concepto de cronicidad: desubi- 
carlo de su condición crónica en tanto calgo que no se curax y trasladarla a la 
idea de adolor crónicox que propone Good (1994). Desde esta perspectiva se 
entiende que la enfermedad se experimenta a través el cuerpo, y que este no es, 
como para el clínico, un objeto físico o estado fisiológico, sino una parte esencial 
del yo. El sufrimiento va més allà de lo meramente físico y se convierte en un 
fenómeno experiencial, sensación y emoción simultàneamente (Good, 1994). 

La propuesta parece permanecer en el campo de la mera mutación semàn- 
tica, sin embargo, el lenguaje es una forma de estar en el mundo, està embodied 
y es una ubicación experiencial (Csordas, 2002, 2004). Esto puede resultar un 


preludio para des-situar la patologia entendida desde los paradigmas psiquià- 


7 Vetsión en inglés revisada por Linda J. Vorvicl, A. (2015). Crónico(a): MedlinePlus enciclopedia médica. (on- 
line) Nim.nib.gov. Disponible en: shttps:/ /yvvvvenlm.nih.gov/medlineplus/spanish/ency/article/002312. 
htms (Consultado el 27 de diciembre de 2015). 
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tricos Erapelinianos, poner en stand-by la categoría de enfermo, y des-enfermar 
al sujeto (Correa Urquiza, 2009) desde una perspectiva antropológica. Así, el 
dolor puede comprenderse como pre-objetivo y como agente (que tiene agencia) 
en un trànsito constante entre el everyday lifeavorld y el pain-full vvorld (Schútz, 
1967): 4El dolor crónico se convierte en un lenguaje en sí mismo que compite 
con el mundo cotidianos ( Jacleson, 2004). Ir mús allà de la categoría de enfer- 
mo crónico puede suponer actuar con ese dolor desde otros espacios fuera de 
la medicina, como propone la categoría de cronicidad de Masana, que incluye 
enfermedades y malestares que perduran en el tiempo, sean biomédicamente 
diagnosticadas o no (Masana, 2013). 

Los etiquetados con TMS devienen en enfermos totales, puesto que el tras- 
torno y sus significaciones impregnan su tejido vital. El sujeto deviene así en 
una suerte de enfermo absoluto que no solo lo està, sino que lo es en todas las 
instancias de su yo cotidiano (Correa Urquiza, 2009). Así, aquello que digan o 
hagan ya no es acertado ni verosímil, no tiene valor social: al sujeto, entonces, 
se le aplica un etratamiento totals desde la idea de cenfermedad ubicuaxt que 
expresa la atribución al trastorno mental de toda conducta o acción realiza- 
das por el sujeto, principalmente cuando hablamos de comportamientos que 
discrepan de nuestro punto de vista o que enjuiciamos como no pertinentes 
(Martínez-Hernàez, 2009). 

Mi intención es poner de relieve algunas cuestiones que surgieron a lo largo 
del trabajo de campo que motiva la reflexión desde mi experiencia personal y 
profesional con la salud mental, rescatar el caràcter interactivo entre la per- 
cepción, la reflexión y la acción como productora de resignificaciones y otras 
formas de vivir el trastorno mental, pensar un cuerpo que puede salitse de la 
apropiación experta y ser apropiado desde lo preobjetivo y lo profano màs allà 
de cómo se haya simbolizado desde lo social y desde la institución social de la 


medicina. Hacer propios los cuerpos que habitamos, somos y hacemos puede 


8 La metúfora de la enfermedad ubicua supone de forma casi invariable la atribución de una competencia 
nula o pràcticamente inexistente a los afectados para desarrollar actividades que llevan a cabo sus conciu- 
dadanos y que estàn asociadas a una identidad social: ser trabajador, ser madre o padre, ser estudiante, ser 
miembro de una asociación civil, ser deportista, ser lector, ser voluntario, ser miembro de una agrupación de 
vecinos, ser —por qué no— miembro de un grupo religioso minoritario o de un colectivo a nuestros ojos 
exótico, ser, en definitiva, alguien socialmente hablando que no sea enfermo o usuario. La problemítica del 
enfermo mental crónico es una cuestión de dignidad y de expectativas sociales. Su vida ha quedado desligada 
de aquellas identidades que le podían ofrecer un rol activo y una resignificación de su propia existencia. Así, 
las personas con trastorno mental severo no han adquirido un estatus que permita poner en positivo sus 
potencialidades (Martínez-Herndez, 2009: 4). 
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ser el matiz que permita que el cenfermox actúe desde otras significaciones 


culturales del diagnóstico. 


4. El cuerpo como espacio hermenéutico: 
interpretación, significación y traducción 
4.1 Antonella 


Antonella, de 25 afios, diagnosticada de trastorno esquizofreniforme, cuenta 
que en su segundo brote estaba en un mundo muy feliz, en una realidad poé- 
tica de introspección y creación artística, Una noche se sentó en la ventana del 


balcón de su casa: 


(...) Yo estaba sentada en el suelo, en el balcón de casa, en una ventana corre- 
diza y tenía la mitad del cuerpo dentro y la mitad afuera... y sentía un montón 
de cosas de la mitad de la casa, un montón, en mi cabeza, en mi cuerpo, en 
todo, y un montón de cosas en la otra mitad... Ese día dije, Antonella, algo 
estú pasando, cómo puede ser que estés sintiendo dos cosas completamente 
distintas, diferentes, en el mismo momento, en tu mismo cuerpo, en tu misma 
cabeza (...J. Eran cosas que me llegaban de un lado y del otro y que no tenían 
relación entre ellas, eran diferentes (...J. Cuando me asuste tomé consciencia, 
o sea, cuando me di cuenta de lo que pasaba, me asusté, hasta el momento solo 
era la percepción (...). Sentía como que mi cuerpo y mi mente hubieran hecho 
un cortocircuito, (...) yo creo que desde entonces ha sido irreparable (...J. 
Hay días en los que aparece un poco la Antonella de antes, pero en general no 
(...). (Barcelona, enero de 2014) 


Antonella tuvo una serie de sensaciones diferentes en relación con su po- 
sición en el espacio, un momento de ruptura que no le permitió volver a ser la 
misma, un antes y un después, una Antonella que se fue y que aparece a veces 
por efragmentos,. Mientras ella experimentaba dos sensaciones diferencia- 
das entre el adentro y el afuera, no tuvo miedo, hasta que ctomó consciencia3, 
Cuando se dio cuenta de lo que estaba experimentando, cuando objetivó y sim- 
bolizó la experiencia como algo anormal, entonces interpretó en sus sensacio- 


nes preobjetivas que algo andaba mal y que tenía miedo: 


(...J Había momentos en que yo entraba en un lugar y me entraban dolores 


en la barriga fuertísimos... Salía de ese lugar, pasaba de esa habitación y ya no 
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me pasaba mús. Estaba en un aeropuerto cerca de alguien y estaba bien, me 
alejaba y me faltaba la respiración, no podía respirar, eran cosas físicas (...) 
no son puramente mentales, qué va, son cosas que te pasan en el cuerpo, tía, 
(Barcelona, enero de 2014) 


(...J Era una hipersensibilidad a todo... Me hacía listas para hacer cosas con 
mi hermano pequefio, Cuando salí del hospital me las encontraba y eran todas 
ir al parque con Pau, hacer juegos con Pau. Entonces salía todo el día a la calle 
y no oía, pero sentía que Pau me decía, Antonella, vuelve a casa, y yo sentía la 
carencia de él, que me necesitaba... algo como superhumano (...). (Barcelona, 


enero de 2014) 


Antonella tiene una gran capacidad para describir y explicar lo que experi- 
menta su cuerpo, interpretarlo y traducirlo en acción a partir de significaciones 
propias. Lee lo precultural y actúa a veces desde lo preobjetivo —cuando se 
deja llevar por su realidad poética—, otras, de acuerdo a la simbolización y 
significación que ella da a esas sensaciones, y, en otras ocasiones, de acuerdo 
a la significación construida desde los sistemas expertos. 4 No se trata solo de 
sensaciones mentalesx me dijo, poniendo en evidencia un cuerpo que percibe, 
comprende y actúa en virtud de la interacción entre síntoma, diagnóstico y la 
experiencia vivida. 

Antonella sedimenta en el cuerpo la información que experimenta y la lleva 
al mundo de vida, desde su cuerpo y con su cuerpo. Percibe, siente y se da cuen- 
ta cuando se estí cdescompensando:. Esto es algo común en algunas personas 
diagnosticadas, sin embargo, ella considera que esas sensaciones son avisos de 
su cuerpo de que necesita un descanso y detenerse para oxigenarse. Por el con- 
trario, muchas narrativas al respecto de detectar si se estàn descompensando 
versan sobre la intuición de que algunas cosas que suceden son csíntomasx 
propios de la enfermedad, como lo hace el sistema experto. Ella sabe perfec- 
tamente qué hacer: subir un poco su medicación, alejarse o suspender algunas 
actividades, avisar a los allegados que està calgo rayadax y que necesita un mo- 
mento de ruptura: manifiesta que el sistema en el que vivimos no permite a las 
personas tener momentos de introspección y aislamiento momentàneo para 
explorarse a sí mismas. 

Antonella realiza una descripción física de los síntomas y explica que suce- 


den cen ellax, remarcando una idea holística de su ser: al preguntarle si ubicaba 
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las sensaciones en un lugar concreto, respondió que no habían pasado ni en su 
mente ni en su cuerpo, sino en su alma. La experiencia de las sensaciones y los 
dolores físicos resultan preobjetivos en tanto manifiesta no saber por qué le pa- 
san o de dónde provienen. Simplemente suceden y suelen estar ligados a lo que 


la todea, personas o espacios. Su cuerpo se extiende al espacio, a su habitación: 


(...J Estaba mi creatividad, ahí por todas partes, en las paredes, en la mesa, en 
la cama, en el suelo, estaba parte de mí ahí... Es eso de que es la prolongación 
de la persona, en lo que crea también, en lo que produce, en lo que es capaz de 
reflejar a través del arte o de la música, otros de yo qué sé, de lo que sea (.../. 
(Barcelona, enero de 2014) 


Entiende sus pràcticas teatrales como una prolongación de sí misma y se 
extiende màs allà del cuerpo a través de su creación (acción). Las sensaciones 
que ha aprendido a interpretat, y que ha significado, le sirven para ponerse en 
movimiento, para actuar de un modo diferente, sentirse mejor, Hace caso de 
lo que el cuerpo le trasmite y no solo de los síntomas que el psiquiatra le ayu- 
da a detectat, interpretar y, pot tanto, actuar desde un modelo experto, Se ha 
apropiado de su cuerpo y se deja llevar por sus sensaciones. Encuentra formas 
de bienestar que se conectan con el feeling-tbinRing. Sentir y pensar simultà- 
neamente lo que experimenta, poner en interacción dos entidades que solemos 
concebit por separado. Antonella se comunica e interacciona con el mundo 
de vida desde ese arco intencional que explicaba Carel, ese fragmento anterior 
a la objetivación y la simbolización. Piensa sus sensaciones actuando y actúa 
sensaciones traduciéndonos su interior a través de la acción. Recoge desde el 
feeling-tbinhing para actuar desde el arco intencional. Se agencia de aquello y lo 
simboliza fuera de la identidad de enferma. Podemos decir que Antonella ha 
podido salir de las entidades enfermo total o enfermedad ubicua en cierto modo. 
Su actitud y forma de entender el trastorno hace que no la interpretemos de 
forma constante como una enferma mental. Cuando le pedí que describiera lo 
que le pasa en los brotes o cuando no se siente bien, Antonella me interpeló 
aclarando que no es algo que pasa, sino que siempre es algo que pasó. Al acabar 
esos periodos, a pesar de que ya no es la misma desde aquel cortocircuito, An- 


tonella sale del cuerpo enfermo para capturarlo y hacerlo suyo. 
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4.2 Irene 


Irene es ingeniera química, tiene 35 afios y pareja estable. Su vida social es muy 
activa y tiene una familia que la sostiene y ayuda a gestionar su cotidianidad. 
Muy adepta al psiquiatra, la medicación y las citas suelen ser suficientes para 
no cponerse malax. Sin embargo, a pesar de ser muy fel a las indicaciones de su 
médico, Irene ha significado algunas cosas que siente fuera del modelo médico 
y recurre a terapias alternativas que le hacen mucho bien, pero que debe ocultar 
a su terapeuta. 

Las sensaciones que Irene ha descubierto atraviesan su cuerpo y su mente 


como algo indivisible: 


(...J Lo que pasa es que si hago régimen me pongo mala, si lo hago muy beavy 
estoy mús débil y entonces me suele pasar eso, que tengo pensamientos ma- 
los... Tu físico estú més débil y tú te quedas ms vulnerable y es como que te 
vienen los malos pensamientos recurrentes, de estos que tengo yo... porque la 
mente estí como mús débil también (... J. Si, porque estàs més decaída y tal y 
entonces te pueden aparecer los síntomas de la esquizofrenia, las paranoias te 


atacan en ese momento (...J. (Tarragona, febrero de 2014). 


Si bien parece haber una relación entre la falta de alimentación y los delitios 
o las alucinaciones —casos de anacoretas, ayunos y su aparente relación con el 
éxtasis y la experiencia mística como estados alterados de conciencia'—, Irene 
no le ha comentado esta experiencia al psiquiatra porque recutre a una dietista 
naturista y a sesiones de hipnosis para adelgazar. Irene ubica lo mental y lo 
físico en un mismo plano, los pone en consonancia a partir de la experiencia de 
vulnerabilidad y debilidad vinculada a la dieta. Ha representado estos atribu- 
tos como negativos, ya que provocan la aparición de los cmalosx pensamientos 
que previamente habían sido simbolizados como síntomas de la esquizofrenia. 
La dieta pasa a ser reconocida y reflexionada como un fenómeno que va màs 
allà del mero acto del control de la alimentación, y se proyecta al mundo de 
las ecausalidadesx en su experiencia, De esta manera, no se trata solo de un 
proceso por el cual perder peso, sino que forma parte del complejo sistema de 
relaciones entre ella, las alucinaciones, los delirios y la vulnerabilidad. Tal y 


como describe dicha interacción, estos cpensamientos malosx figuran un agen- 


9 Al respecto, véase por ejemplo Rodríguez-Zafra (2007) o Meliàn (2014) en la bibliografia. 
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te externo que la acecha, esperando a que su efortalezax baje la guardia para 
atacarla. 

Irene dice que reconoce que tiene una enfermedad, pero que no se siente 
una enferma mental, concibe los síntomas de la esquizofrenia como algo aje- 
no, que no es producto de su cerebro o su mente, sino que acontece desde un 
afuera, una relación entre el exterior y el interior. Recuperando la concepción 
de Jacleson del dolor, como ente con agencia propia, Irene parece significar de 
este modo sus síntomas o epensamientos rarosx que ejercen y actúan con inde- 
pendencia a partir de una condición dada como la dieta. 

Al preguntarle acerca de la causa de su enfermedad, y en relación con su 


primer brote, Irene respondió: 


(...J Fue por el estrés, por forzar la màquina: estaba trabajando muchas horas, 
no dormía bien, tenía tres trabajos a la vez, y luego estudiando también, o 
sea... forcé la màquina, ya està. Y ahora ya sé que cuando hago esto, me pongo 


mala (...). (Tarragona, febrero 2014) 


Vuelve a ubicar el problema en un exterior y expresa lo que més le aqueja de 


la enfermedad mental: 


(...J Pues los momentos de mucho estrés, pues sé que no puedo, no puedo, no 
valgo, no valgo... necesito dormir mis ocho horitas, tener una vida tranquila, 
no puedo hacer excesos, ni acostarme a la seis de la mafiana (...) no puedo 
beber alcohol, y a mí me encanta beberme una cetvecita con alcohol, pero no 


puedo, ya lo tengo asumido (...) (Tarragona, febrero 2014) 


Los síntomas de la esquizofrenia no parecen ser el problema més impor- 
tante, aunque, como la mayoría de los informantes, expresa que estos le causan 
mucho dolor y sufrimiento. Mientras que los síntomas parecen ajenos hasta 
que dle vienenx, otras consecuencias las vive como algo que le afecta personal y 
socialmente, algo de lo que no es fàcil desprenderse, a diferencia de los cmalos 
pensamientosx que parece controlar, pero que la han limitado: 

(..2J Sin esto yo hubiera llegado més lejos... hubiera seguido estudiando, he- 
cho un múster. Estoy bien donde estoy, pero sé que hubiera sido mucho més 


sin esta enfermedad (...). (Irene en grupo focal familiar, Tarragona, febrero 


de 2014) 


Las consecuencias físicas y sociales son las que ms han mermado su ca- 


pacidad de hacer y su mundo de posibilidades. No se trata solo del cuerpo de 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


69 


Elisa Alegre-Agís 


70 


Irene, sino de lo que el cuerpo de Irene puede hacer según las limitaciones que 
ella misma encuentra a partit de su problemàtica, su entorno y su mundo de 
vida. La acción de Irene se ve limitada cuando quiere extenderse més allí de su 
cuerpo. Como el de Antonella, el cuerpo de Irene no acaba en lo cutàneo, sino 
que se extiende al afuera, a lo que la rodea, y es ese ambiente el que merma las 
condiciones de posibilidad para la acción. Irene tiene un escenario de posibi- 
lidades mucho mús amplio del que solemos encontrar en personas diagnosti- 
cadas de esquizofrenia. Sabe valoratlo, así como también sabe qué debe hacer 
para conservarlo. Irene ahora tiene el control, ha pedido a su dietista regímenes 
màs lentos y si tiene sensaciones raras, come mejor o màs abundante, actúa 
desde una objetivación propia de sus sensaciones. 

Cuando Irene habla de la medicación psiquiàtrica ubica el problema mental 
en el cuerpo, explica que, si bien percibe que las paranoias suceden en la geo- 
grafia mental, las causas y las consecuencias se trasladan al cuerpo en forma de 
efectos adyacentes, como el excesivo cansancio, que la obliga a interrumpir su 
jornada laboral para escaparse a hacer minisiestas en su coche, una estrategia de 
autoatención (Menéndez, 1984), una forma de cuidarse y atenderse fuera del 
modelo médico hegemónico, e incluso, fuera del sistema de normas de su traba- 
jo. Acude a terapias alternativas que la relajan y la hacen sentir bien emocional 
y anímicamente. Aunque es muy disciplinada con su tratamiento psiquiàtrico, 
se ha apoderado de algunas cosas y ha hecho suyas las cuestiones relacionadas 
con la dieta y el manejo del estrés. Ha capturado algunas experiencias corpora- 
les y actúa de forma eclandestina: al sistema experto, y encuentra así un mejor 
estar, Hacer propias las experiencias del cuerpo supone descolocarse, desubi- 


carse de un modelo y ampliar el abanico de posibilidades de acción. 


4.3 María del Mar 


María del Mar tiene 47 afios y està diagnosticada de trastorno límite de la 
personalidad. Puede explicar lo que le sucede con gran reflexividad y una capa- 
cidad de anàlisis de las experiencias muy interesante, pero fuertemente influen- 


ciada por el psicologicismo que nos rodea: 


(..2J En principio no llegué a ver esto como una enfermedad, aunque mi ma- 
dre se la pasaba diciendo: eso lo heredó de su padre y hay que averiguar qué 


enfermedad tenía su padre. Y siempre se lo pasaba en eso, pero a mí no me 
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preocupaba el tener una enfermedad, porque yo siempre creí mucho en la 
Psicología y en la Psiquiatría, yo quería estudiar eso. Si yo tengo una enfer- 
medad, no es més que un nombre, y se trata de aprendet a vivir con ello (...J. 
(Barcelona, diciembre de 2013) 


Presta mucha atención a su cuerpo y a lo que este le indica, aunque, median- 
te las observaciones, las entrevistas, las largas charlas ofj-recording, llamadas de 
teléfono y correos electrónicos, María del Mat aún no se ha apoderado de su 
cuerpo y, de alguna manera, tampoco de su acción. Desde hace un afio ha en- 
trado en una cotidianidad atravesada por dinàmicas muy conflictivas en las que 
se ven perjudicadas sus relaciones personales. No se siente cómoda en ningún 
espacio, ni en su casa, ni en pisos asistidos, ni en los ingresos o internamien- 
tos, e incluso se ha enfrentado con amistades de una asociación en la que era 
asidua y se sentía acogida. Tras varios meses de trabajar con ella, no solo como 
investigadora-investigada, sino habiendo generado una relación més personal 
—en la que me he visto més de una vez como cacompafiantex en algunos de 
sus problemas—, he visto que actúa, construye y se extiende més allà de la 
denominación de su patologia, desde una subjetividad atrapada en la identidad 


de enferma: 


(...J Estuve muchos afios viviendo con mi madre en habitaciones alquiladas, 
una cantidad de cosas, mucha culpa, mucha inestabilidad, imagínate una T LP 
viviendo en ambientes inestables, cuando la inestabilidad es su fuerte, o su 
debilidad :me entiendes2 Que si mi padre supuestamente venía, y lo iba a 


conocer y resulta que sí, que no, que sí (...J. (Barcelona, diciembre de 2013) 


(...J Los TLP tenemos tendencias suicidas. A veces caemos en depresivos de 
una forma tan ràpida, y en esos fondos depresivos se nos viene enseguida la 
idea de la muerte, con una facilidad increible, y es como si ya no importara 
nada, y a mí me caga, porque mi padre murió suicidado, y a mí me da terror 


terminar como él (...J. (Barcelona, diciembre de 2013) 


(2) me limita en el amor, creo que el hecho de tener una enfermedad psiquià- 
trica y de tomar tanta medicación, no solo està el problema de la barriga, sino 
que pienso que no cualquiera se mete, se echa al carro de meterse con una per- 
sona así... y eso es lo més cruel, y es lo que més yo, sentí con X que yo dije (...J 
qué cofio se va a estar involucrando X con una enferma mental, mucho més 


un TLP, que pot internet la llaman la lepra de las enfermedades mentales... 
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así la llaman, con toda la medicación que yo tomo... Yo después lo vi como que, 
tía, de la tierra al cielo de distancia de X, y me sentí muy estúpida por simple- 
mente osar a ftjarme en X, y eso jode mucho. Jode mucho. Pero sí tengo muy 
claro, y a veces, pero no lo hago en son de... quiero que se entienda, no es en 
son de insulto, porque yo me incluyo en ellos, y es que somos subnormales... 
pero no lo hago por maldad (risas), sino como una manera de hablar, pero yo 
no pienso hacer mi vida al lado de un subnormal, o sea, metiéndome en el tér- 
mino subnormal, yo no quiero hacer mi pareja con una persona diagnosticada, 
y que vayamos a los talleres y a un piso protegido, yo aspiro a mucho més para 
mí. Y si no puedo tener eso, morité en el intento, eso yo lo tengo muy claro 
(..-). (Barcelona, noviembre de 2013) 


(...J yo es que medito... medito mucho y me autoanalizo, y hago anàlisis de lo 
que me estú pasando, de lo que està pasando a mi alrededor y tal, hasta que 
termino llegando a la conclusión de que todo està en mí, de que todo depende 
de mí, de mi actitud ante la vida, de sentirme como yo me quiera sentir, y así 
empiezo a agarrar ànimos y ànimos y otra vez (...). (Barcelona, febrero de 


2014) 


(.2J pero bueno, los TLP siempre buscamos un culpable, enfermamos a la 
familia, a los padres, culpamos a la madre de todos nuestros males, eso es lo 
que dicen de los TLP y yo ya quiero parar de culpar, yo lo que quería es vivir, 
ya no quiero culpat, yo no quiero buscar de quién fue, yo ya decidí pasar de 
la familia de mi madre, por completo, ellos no me llaman y yo ni llamarlos, ni 
pensar, pasar olímpicamente, es coger yo mi propia familia (...J. (Barcelona, 


febrero de 2014) 


María del Mar desarrolla dos formas diferentes dentro de la figura de enfer- 


mo total. Una que sirve como justificación a sus actos al concebirse como una 


persona enferma. Ella es una TLP, tal y como se describe, lo que le sirve como 


argumento para un descargo de responsabilidad. La enfermedad la llevaría a 


culpar a los otros por lo que le sucede —las idas y venidas que su madre llevó 


a cabo durante su infancia—. Los pensamientos suicidas son causados por la 


sintomatología, y los sentimientos de culpar a otros no provienen de ella en sí 


misma, sino de la enfermedad. Por otro lado, el TLP la limita —en el amor y 


en el trabajo—, lo que le genera hostilidad no solo hacia sí misma, sino también 


hacia otros diagnosticados de este u otros trastornos. 
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María del Mat se siente culpable por el sufrimiento que sus comportamien- 
tos ocasionan a otras personas, Por otra parte, la dependencia que tiene con 
personas de espacios asociativos la han llevado a perder a esas personas por 
la descarga de responsabilidad y demanda sistemàtica que ejerce, viéndose en- 
vuelta en situaciones conflictivas e incluso agresivas. Esto vuelve a llevarla a 
la culpa. Hace un proceso con tres fases diferenciadas que siguen siempre el 
mismo patrón: cuando las cosas son recientes —conflictos con la madre o con 
amistades— María del Mar descarga las responsabilidades en los otros, En el 
segundo estadio del proceso la invade el sentimiento de errar constantemente, 
cree cometer una serie de comportamientos que no sabe cómo enmendar y se 
sume en un proceso depresivo y angustioso. La tercera fase se produce cuan- 
do encuentra en el TLP una especie de chivo expiatorio que, por un lado, la 
reconforta por la desresponsabilización, y por otro, le genera sentimientos de 
rechazo con ella misma y con otros diagnosticados. 

Este proceso por el que pasa María del Mat concluye en ubicarse con cierta 
comodidad en la identidad de enferma. Este lugar que asume acaba por mer- 
mar —y cuando no, bloquear— su autonomía en términos de conseguir o al- 
canzar los objetivos o proyectos que se había propuesto en un principio, como 
explica off-recorder. Si bien María del Mar tuvo momentos en los que describía 
su cotidianidad desde la autonomía, no alcanzar los objetivos que se propone la 
hunde y le genera un sufrimiento enorme, porque va més allà de la autonomía 
en términos de saber hacer la compra, gestionar su dinero o mantenert la rutina 
en las labores de la casa. La autonomía que ella ve mermada al pasar por este 
proceso circular, una y otra vez, es la que ella describe como psicológica, mar- 
cando la diferencia entre esta y la autonomía física o personal. Cuando María 
del Mar explica esta autonomia psicológica —sin hacer referencia a ella misma, 
sino hablando de forma generalizada, aunque parece explicar su propio proce- 
so—, esboza de forma abstracta las trabas y bloqueos que ella misma experi- 


menta en sus relaciones personales, sobre todo con su madre: 


.el Tantos afios nosotras con ese enganche de dependencia, y ella necesitar 
8 P y 

que yo dependa de ella y esa cuestión, pues, de alguna manera, ella, yo creo 

que teniendo esa necesidad interna, no es mús que miedo :n02 A veces las ne- 

cesidades no son més que un terrible miedo, y yo creo que este, yo creo, dentro 

de esas necesidades de sentirme que dependía de ella por miedo a la soledad, 


a la vez la terminaba dejando més sola :no2 Porque no tienes el cariiio, que 
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realmente no es carifio... porque la adoro, pero no tienes la compafiíía que 


realmente necesitas (...). (Barcelona, diciembre de 2013) 


Cuando conocí a María del Mar estaba viviendo, hacía escasos meses, en 
un piso asistido y se había independizado de su madre. Por diferentes citcun- 
stancias relacionadas con la convivencia, discusiones y enfrentamientos con sus 
compafieras y con las educadoras llevaron al intento de un internamiento in- 
voluntario por parte de estas últimas. Ademàs, algunos conflictos en un espacio 
asociativo en el que era muy activa ocasionaron que María del Mar tuviera que 
abandonar el piso, la asociación y volver a vivir con su madre. La dependencia 
mutua que tiene María del Mar con su madre la sume en un círculo en el que 


ve fuertemente limitadas su autoestima, autonomia y capacidades de actuar, 


5, Conclusiones 


Tanto Antonella como Irene son muy activas en su vida social, trabajan, son 
muy autónomas y no viven con su familia de origen. Existen pocas diferencias 
entre ellas respecto a las formas de relacionarse con la enfermedad y respecto 
a los otros. 

Antonella es parte de una asociación que le ha servido para ser crítica con 
el sistema médico y para militar contra el estigma sobre las enfermedades men- 
tales. A pesar de haber vivido limitaciones por su diagnóstico, principalmente 
a nivel social, esto ya no le importa porque ha ganado otras cosas. Ya no se 
avergúenza de su diagnóstico porque eno est sola, El sentido colectivo y pod- 
er actuar desde la resignificación de la locura, me dice, la ha hecho ser mucho 
màs tolerante y comprensiva con las personas, aceptar la heterogeneidad con 
més facilidad y valorar las pequefias cosas de la vida. Ha pasado a ver su proble- 
ma como algo que no es solo de ella, sino que también lo tienen los demàs: dEs 
problema suyo si no entienden tu realidad, me decía en una ocasión. Sentirse 
parte de un colectivo que actúa en conjunto le permite superar el estigma com- 
prendiendo que ella es mucho més que un diagnóstico, No teme hablar de su 
problema, porque este lo tiene también el afuera. Eso la ayuda a construir rel- 
aciones en las que el problema es compartido y en que ambas partes deben es- 
forzarse para la interacción o la relación y no ser solo ella quien intenta encajar. 

Irene es una mujer con una gran autonomía y capacidad de acción, aun- 


que aún oculta su diagnóstico porque cno puedes decirle a nadie lo que tienes, 
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solo a las personas més allegadasx. Se representa como alguien que tiene una 
enfermedad, pero no como enferma. Aún tiene una serie de limitaciones que 
podrían, probablemente, borrarse o reducirse si encontrara un cuerpo colectivo 
que la acoja y donde pudiera desarrollarse como en casa, por ejemplo, donde 
pregunta a su madre si los pensamientos que tiene son reales o no porque la 
cayuda a razonar qué cosas son de la realidad y qué cosas nox. Esto la tran- 
quiliza, es una pràctica habitual en Irene que la ayuda a erazonar juntas la 
paranoiax. Sin embargo, ni en sus salidas con amigas, ni en el trabajo, ni en las 
clases de cocina o en el curso de inglés Irene puede preguntarle a la gente si los 
pensamientos que tiene en un momento dado son reales. Es consciente de las 
limitaciones que aún soporta y le genera un gran malestar. No ha encontrado 
un espacio en el que poder desplegar su subjetividad o poder ser sincera en 
relación con las cosas que siente y percibe vinculadas a la sintomatología de 
la esquizofrenia o los malestares emocionales y sociales que le provoca. Solo 
se siente cómoda con su madre y el psiquiatra para hablar del tema, con nadie 
màús. Esto genera unos niveles de estrés en la madre que a veces es muy difícil 
de gestionar por la carga de responsabilidad que conlleva. 

Antonella e Irene han hecho propios sus cuerpos, viven el dolor de for- 
mas diferentes, pero muy suyas y particulares. Estos casos nos muestran que el 
problema no radica solo en la capacidad de cada uno de hacer propias las expe- 
riencias del cuerpo, sino que, simultàneamente, el mundo de vida también debe 
ser agenciado porque no escapa a la experiencia corporal, sino que forma parte 
de esta. Para hacer propio el mundo de vida es necesario que este acomode y 
facilite el escenario para que puedan hacerlo. Formar parte de un cuerpo colec- 
tivo puede resultar productor de agency y, sobre todo, productor de espacios de 
posibilidad para desarrollarlo y apropiarse del mundo de vida. 

Por su parte, María del Mar describe lo que le aqueja como sensaciones, 
emociones, sentimientos, sufrimiento y muchísimo dolor, Habla desde lo pre- 
objetivo en muchas ocasiones, sin embargo, pareciera no lograr salir de com- 
portamientos del tipo pain bebaviour, un intento de comunicar la experiencia 
misma del dolor o los afectos, el sufrimiento, moralización u otras ideas rela- 
cionadas con la experiencia del dolor ( Jachson, 2004). Comportamientos que 
reflejan un profundo malestar emocional, pero que recaen siempre, descritos y 
explicados por ella misma, en la patología. Si bien las significaciones y simbo- 


lizaciones del dolor que padece muchas veces escapan al modelo hegemónico, 
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estas ideas que manifiesta a través de la palabra parecen no pasar y no sedimen- 
tarse en el cuerpo. Las acciones que comete se ven encerradas en la patología. 
Muchas veces tiene un discurso especialmente autorreferencial, magnificador 
de sus cualidades positivas como negativas y se ve envuelta en una justificación 
de sí misma encasillada en la enfermedad ubicua. A veces sale de esta identidad, 
sobre todo cuando habla de sus deseos y aspiraciones de cara a un futuro que 
nunca llega porque siempre recae en lo mismo. De alguna manera ha caído 
en una circularidad interpretativa (Martínez-Hernàez, 2009) propia, en la que 
significa el dolor siempre desde la identidad de T'LP y justifica sus acciones a 
través del diagnóstico. Tiene grandes deseos de hacer cosas, de proyectar las 
capacidades que hemos ido descubriendo a lo largo de nuestras conversaciones 
y de convertitlas en hechos, pero expresa una gran frustración cuando no con- 
sigue sus objetivos o se destruyen por su dinàmica conflictiva. Se mueve en la 
simultaneidad de descifrar el origen de sus dolores fuera de la enfermedad, 
pero los reinserta en los síntomas del TLP y actúa en forma de enferma total. A 
veces logra salir de esa identidad en forma de aspiraciones, pero no llega a con- 
sumarlas. La información que María del Mar tiene y reflexiona no logra pasar 
por su cuerpo para materializarse en acción. 

La enfermedad es experimentada a través del cuerpo, y este no es simple- 
mente un objeto físico, sino una parte esencial del yo (Good, 1994). Cuando el 
trastorno mental sucede, no solo cambian cosas en el sujeto, sino que cambia el 
mundo de vida, las relaciones, la cotidianidad. Entender la enfermedad mental 
desde la idea de dolor crónico es un modo de poner de relieve como la experi- 
encia de la enfermedad se extiende a las diferentes facetas y roles de la vida. Al 
mismo tiempo, el sufrimiento que desencadenan los síntomas de la patologia, 
así como sus consecuencias en las relaciones y sociales, afectan también a las 
personas de alrededor. 

La identidad de enfermo, y las imposibilidades que esta presenta, es con- 
struida también por esa distinción popular entre el mundo de la realidad obje- 
tiva y el de la experiencia subjetiva que provoca estragos en el tratamiento del 
dolor en el cuerpo social y en el cuerpo político (Good, 1994), cuando el sujeto 
se ve inmerso en un mundo que ha cambiado y que no le presta las mismas 
oportunidades que a los no diagnosticados. Las narrativas escogidas muestran 
cómo el dolor y el sufrimiento es vivido en el cuerpo, cómo esas sensaciones 


que entendemos como preculturales pueden ser resignificadas desde otros lu- 
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gares cuando el sujeto las hace propias. El trastorno mental suele adherirse a 
la geografia mental y pocas veces pensamos las consecuencias ccorporalesx en 
tanto son y construyen el yo. 

El dolor crónico es crónico porque permanece, El sufrimiento de los afec- 
tados no culmina en el paliativo de la medicación, o en un programa de rein- 
serción laboral. Las aflicciones se perpetúan en las relaciones afectivas, en las 
posibilidades anuladas o mermadas, en la ausencia de comprensión, o en el 
sentirse fuera de lo social: ser siempre el otro. El hecho de poder ser sin pre- 
ceptos morales o sociales, ya sea en casa, en un espacio colectivo o en el afuera, 
renueva, y estos cambios se hacen manifiestos en la acción que el sujeto puede 
cometer, Se abre el abanico de la capacidad de acción y se reconstruye un agen- 
cy que habría sido acuartelado por el diagnóstico. Cuando el mundo de vida 
entra en el laberinto del pain-full ivorld, surge la necesidad de detectar el pain 
bebaviour para poder trabajarlo y construir terapéuticas que muevan el eje, que 
dinamicen el estatismo y el estancamiento en la identidad de enfermo que es 
experimentada desde el diagnosticado y desde aquellos que lo acompafian en lo 
cotidiano. Experimentar el dolor del rechazo, la incomprensión y el estigma es 
vivido en carne propia, pero también en carne amada. 

Resignificar para una nueva acción o accionar para resignificar supone un 
nuevo cambio en el mundo de vida de los afectados. Por ello, la etnografía de 
la experiencia (Rleinman, Rleinman, 1991) es de fundamental importancia en 
nuestra labor como antropólogos, sobre todo cuando entendemos la etnografía 
como dialógica, ya que por su marco epistémico puede resultar como instru- 
mento para la creación de políticas interculturales de promoción para la salud 
a partir de fundamentos de este método de conocimiento como la reflexivi- 
dad, el relativismo metodológico y la relación dialógica entre saberes expertos 
y profanos (Martínez-Hernàez, 2010). eCuando el sufrimiento no se alivia, 
tampoco el relato adquiere autoridad, y el yo se ve amenazado de disoluciónx 
(Good, 1994: 223). Prestar nuestra metodologia, que permite un espacio de 
posibilidad horizontal de escucha y diàlogo, puede resultar terapéutico en tan- 
to que podría calmar aquellos sufrimientos devenidos de la deslegitimación de 


las voces afectadas. 
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Resumen: La Cooperativa Integral Catalana (CIC) es una entidad dedicada a 
la producción de vida social, en ella, lo político, lo económico y lo cultural se 
fusionan. Esta asociación biopolítica insertada en el tercer sector se convierte en 
un recurso eficiente que recoge parte de la indignación popular y le posibilita 
un camino de transición hacia dotro mundo posiblex. En su marcha construye 
un espacio de encuentro que intenta extender un proyecto de liberación de la 
sociedad capitalista y del Estado: la Revolución Integral. Con ella establece el 
marco que guía y delimita su acción libertaria, un esfuerzo colectivo y auto- 
gestionado dirigido a resistir los embates derivados del dominio de las insti- 
tuciones estatales y los mercados económicos. Construir, en un contexto de 
crisis económica, social y política, los cimientos de un nuevo mundo, los lleva 
a mirar al pasado, a extraer de las anteriores luchas de liberación sus mejores 
frutos, a apoyarse en la experiencia de las actuales y unir fuerzas en encuentros 
productivos. Extender y potenciar un proceso revolucionario donde el común 
desbanque a la propiedad privada o pública es su meta. Para alcanzatla, desa- 
rrolla en el camino la infraestructura material e inmaterial que permite zafarse 
de la red de significados que la sociedad capitalista ha ido tejiendo durante la 


modernidad: la lucha toma forma de éxodo. 


Palabras clave: Cooperativa Integral Catalana: éxodo: resistencia, 


Abstract: The Cooperativa Integral Catalana (Catalan Comprehensive 
Cooperative - CIC) is a social organisation vorhing in the political, economic 
and cultural spheres. Ihis biopolitical association vvorhing in the third sector 
has become an efficient resource for channelling public anger and enabling 
a transition tovvards "another better vvorid'. Ihrough its activities it creates 
a meeting place that aims to spread a Comprehensive Revolution: that is, a 
project of liberation from capitalist society and the State. Ihe cooperative 
establishes the framevvorh that guides and delimits its struggle for freedom, a 
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collective and self-managed effort aimed at resisting the onslaughts meted out 
by the ruling state institutions and economic marleets. In a context of economic, 
social and political crisis, the act of constructing the foundations of a nevv 
vvorld leads the members of the cooperative to lool to the past in order to reaps 
the best fruits of previous struggles for freedom, to dravv on the experiences 
of current struggles and to unite their efforts in productive encounters. Ihe 
goal is to spread and strengthen a revolutionary process in vehich the shared 
displaces private or public property, To achieve this, it develops the material 
and immaterial infrastructure that allovvs it to breal loose from the netvvorh 
of meanings that capitalist society has vveaved throughout modernity: the 


struggle is talting the form of an exodus. 


Rey vvords: Cooperativa Integral Catalana, exodus: resistance. 


Introducción 


Para la elaboración de este artículo me he basado en el estudio de las publica- 
ciones de los miembros y colectivos que integran la Cooperativa Integral Ca- 
talana (CIC) y en el trabajo de campo que he ido desarrollando a lo largo del 
periodo de doctorado en esta entidad. Este artículo es un breve anàlisis del 
planteamiento ideológico de la CIC como plataforma antisistema. Su objetivo 
es visibilizar el vínculo cognitivo existente entre la entidad y el movimiento 
antiglobalización. 

Para tal fin se ha construido un relato contextualizado y comprensivo que, 
aunque reducido, permite avanzar hacia el conocimiento de la misma. Redac- 
tado con una visión emic (desde la perspectiva de los activistas de la CIC), 
intenta interpretar el sentido de la movilización que protagoniza la entidad, 
decodificando su discurso para aproximarnos al mundo de representaciones 
simbólicas de los actores. Es decir, he descrito la acción colectiva de la entidad 
con sus propias estructuras de significación. 

No habría que confundir este tipo de aproximación con una defensa o un 
posicionamiento ideológico que impida analizar con la distancia necesaria la 
entidad. Lograr el acceso al mundo conceptual de los activistas me ha permiti- 
do interpretar plausiblemente su acción colectiva y trasladar este conocimiento 


al resto de la comunidad académica. Sigo, por tanto, la orientación de Geertz 
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cuando en su obra La interpretación de las culturas (2011) menciona que para 
desarrollar un anàlisis antropológico nuestras descripciones deben orientarse 
en función del actot, en intentar captar el conjunto de valores y principios que 
sostienen su acción apoyàndonos en su propio discurso. Mi descripción serà 
una interpretación, un intento de comprensión de su cultura donde no se esta- 
blecen juicios de valor. No es, por tanto, una mera reproducción acrítica de la 


acción colectiva que protagoniza la entidad: 


Comprender la cultura de un pueblo supone captar su caràcter normal sin 
reducir su particularidad (... J. Dicha comprensión los hace accesibles, los co- 
loca en el marco de sus propias trivialidades y disipa su opacidad. (...J Nada 
es mús necesario para comprender lo que es la interpretación antropológica y 
hasta qué punto es interpretación que una comprensión exacta de lo que sig- 
nifica —y de lo que no significa— afirmar que nuestras formulaciones sobre 
sistemas simbólicos de otros pueblos deben orientarse en función del actor, 
Lo cual significa que las descripciones de la cultura de beréberes, judíos o 
franceses deben encararse atendiendo a los valores que imaginamos que be- 
réberes, judíos o franceses asignan a las cosas, atendiendo a las fórmulas que 
ellos usan para definir lo que les sucede, Lo que no significa es que tales des- 
cripciones sean ellas mismas beréberes, judías o francesas, es decir, parte de 
la realidad que estàn describiendo, son antropológicas pues son parte de un 
sistema en desarrollo de anàlisis científico. Deben elaborarse atendiendo a las 
interpretaciones que hacen de su experiencia personas pertenecientes a un 
grupo particular, porque son descripciones, según ellas mismas declaran, de 
tales interpretaciones, y son antropológicas porque son en verdad antropólo- 


gos quienes las elaboran (Geertz, 2011: 29-28). 


En la misma línea, siguiendo la recomendación metodológica en lo relativo 
al estudio de los movimientos sociales del sociólogo Manuel Castells (2013), 
he considerado que estos sistemas de acción se definen en función de sus pràc- 
ticas, especialmente de las discursivas. Y que para establecer una relación entre 
los distintos movimientos es imprescindible atender a las mismas. Desde esta 
óptica, una investigación que asuma este reto deberà centrarse en ellas, pro- 
fundizando en los valores que las sostienen y en los principios que las rigen. 
Ademéús de intentat contextualizar la acción colectiva de los movimientos y 


relacionarlos con los procesos sociales que inciden en ella: 
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En primer lugar, los movimientos sociales han de comprenderse en sus pro- 
pios términos: a saber, son lo que dicen ser. Sus pràcticas (y sobre todo sus 
pràcticas discursivas) son su autodefinición. (...J) Una operación de investi- 
gación diferente y necesaria es establecer la relación entre los movimientos, 
según los definen sus pràcticas, sus valores y sus discursos, y los procesos so- 


ciales a los que parecen estar asociados (Castells, 2013: 102-103). 


A lo largo del artículo podremos observar como el discurso generado desde 
la entidad encaja y se integra en el discurso en red del movimiento de justicia 
global. He seleccionado para visibilizar esta relación el marco conceptual que 
reúne la obra conjunta de dos referentes internacionales clave del movimiento 
global de resistencia contra el neoliberalismo: Michael Hardt y Antonio Ne- 
gri. Sus aportaciones son una muestra significativa de ese discurso en red que 
construye el movimiento antiglobalización. Aquí serviràn para destacar las se- 
mejanzas entre el esquema de interpretación de la CIC y el del movimiento 


antiglobalización, cómo esta relación de afinidad posibilita su confluencia: 
tiglobal ta rel de afinidad posibilit A 


Como evolución o como ruptura con respecto a estos nuevos movimientos 
sociales, (...J los nuevos movimientos globales democratizan radicalmente 
sus formas de actuar. Manejaràn un internacionalismo que busca confluencias 
estables y heterogéneas (...J. Se tenderà a concatenar discursos que tendían 
a aparecer tematizados por los nuevos movimientos sociales (militarismo, 
patriarcado, medioambiente, autonomía) o por el movimiento obrero (rela- 
ciones capital-trabajo). (...) Así, de las coordinaciones en red pasamos a la 
difusión de discursos en red. Estos discursos no son una simple agregación de 
demandas. Tienen en el marco de democracia radical su asiento, (...) enfati- 
zan la participación sobre la estructuración o representación social, los proce- 
sos abiertos sobre los proyectos totales, la horizontalidad y la vinculación so- 
bre la organización vertical, el cuestionamiento concreto y constructivo sobre 


la idealización de una universal certeza (Calle, 2005: 25-26). 


Me apoyo en la doctrina de Hardt y Negri por dos motivos. En primer 
lugar, nos ofrece la oportunidad de enmarcar globalmente la acción colectiva de 
la entidad. A su vez, nos facilita comprender que esta se dirige a la construcción 
y extensión de un proyecto de transformación social radical. Concretando, con 
su marco conceptual podremos apreciar que las pràcticas, valores y discursos 
que se dan en la entidad estàn asociados a los que construye, defiende y desa- 


rrolla el movimiento antiglobalización. Contrastar las pràcticas discursivas de 
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la CIC con la filosofía de la liberación de Hardt y Negri posibilita entender por 
qué esta entidad se constituye en un nodo màs de la compleja estructura reticu- 
lar del sistema de acción global que hace frente a la ola neoliberal. 

En relación con los textos de la CIC que aparecen en este artículo he de 
mencionar que su selección deriva del trabajo de campo desarrollado en la en- 
tidad. He optado por citar fragmentos de sus publicaciones y no hacer uso 
del material recogido durante las entrevistas. El motivo de esta elección es que 
estos condensan su proyecto y ayudan a esbozar el marco de referencia de la 
entidad. Estas publicaciones vienen a construir su discurso colectivo, un relato 
que refleja fielmente y sin distorsiones su proyecto. Compartir con los activistas 
su experiencia, formar parte de la estructura de la CIC, me ha ayudado a selec- 
cionar los textos de mayor interés para el tema que aquí se aborda. No intento 
resaltar la labor individual o la visión particular de ciertos miembros que, por 
su posición, destacan en la entidad, sino captar el significado del proyecto co- 
lectivo de la CIC. Y este se expresa explícitamente en los textos seleccionados. 
Es su voz colectiva, el discurso consensuado, o al menos mínimamente compar- 
tido, el que utilizo para analizar la movilización que intenta impulsar la entidad 
como iniciativa política. 

Aclarado el enfoque metodológico y la selección de los textos, podríamos 
definir el proyecto colectivo de esta entidad como una apuesta pot el cambio in- 
cidiendo en todos los àmbitos de la actividad humana (social, económico, cul- 
tural y político). Esta iniciativa puede parecer arriesgada y no exenta de grandes 
obstàculos: cultura hegemónica contraria a sus postulados, dominio actual del 
poder económico y político antagonista, etc, No obstante, sus miembros son 
conscientes de esta situación y eso no les resta energia para poner todos sus 
recursos en el empefio de dejar de estar dbajo la botax del poder del capital. 
La CIC es un espacio para la resistencia e intenta extenderla a todos los niveles 
posibilitando que su acción colectiva se inserte en el tejido reticular de las re- 
beldías locales y globales que luchan contra el neoliberalismo. 

He dividido este texto en dos apartados. En el primero, proporciono una 
síntesis de la genealogia del movimiento de resistencia global en nuestro país y 
una posible taxonomía de sus organizaciones, posteriormente me centro en la 
acción colectiva de la CIC, en cómo intenta generar un nuevo marco de referen- 


cia y se conecta a la lucha global para construir el contrapoder. En el segundo 
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apartado, desarrollo brevemente cómo intenta la entidad construir el éxodo de 
la sociedad del capital, qué quiere dejar atràs y hacia dónde se dirige. 

De forma esquemàtica podríamos definir la Cooperativa Integral Catalana 
(CIC) como el intento desde la sociedad civil " (sentido restringido) de construir 
una plataforma que proporcione los instrumentos búsicos (asesoría jurídica 
para la desobediencia civil y fiscal, asistencia financiera, vivienda, comunidades, 
experiencia activista, etc.) que posibiliten llevar a efecto iniciativas autogestio- 
nadas. El objetivo general es que bajo su paraguas legal se extienda de forma or- 
ganizada una red activista que construya los cimientos de un proyecto holístico 
de transformación de la sociedad. Para ello, pone a disposición de las personas 
interesadas un conjunto de herramientas que posibilita el desarrollo de nuevas 
iniciativas y la continuidad (Ainanciera) del proyecto colectivo de la CIC. 

La entidad concibe su proyecto como parte del proceso que acompafiaró a 
su colectivo en la transición del sistema económico capitalista, y la actual cultu- 
ra hegemónica, a una sociedad donde las personas sean las protagonistas de su 
propio destino en el seno de comunidades autogestionadas. Para este fin han 
construido un marco de referencia que mantiene la esperanza de la llegada de 
un nuevo mundo que posibilite la justicia y la fraternidad entre las personas. El 
proceso de liberación de la CIC corregiría la situación actual concebida como 
deficitaria en todos los àmbitos (social, económico, político, cultural) y logra- 
tía la transición a una nueva sociedad apoyàndose en principios y pràcticas 
libertarias (autogestión, solidaridad, apoyo mutuo, sistema asambleario, toma 
de decisiones por consenso, eliminación del Estado y del mercado capitalista, 
acción directa, colectivización, etc.). 

La CIC propone, potencia y desarrolla una acción colectiva que pretende 
superat la democracia representativa, concebida esta como la fachada de un sis- 
tema oligàrquico del que derivan todos los problemas que la ciudadanía padece. 
Esta forma de gobierno sería sustituida por un modelo de transición que cons- 
truiría una gobernanza constituida por redes de asambleas populares sobera- 
nas (democracia directa). Estas asambleas pondrían en marcha una economía 
disefiada para satisfacer las necesidades de la población y no los intereses del 
mercado. Un nuevo sistema político y económico contemplado por sus miem- 


bros como la única vía posible para lograr la justicia social y la libertad. 


1 Representa una muestra de la nueva economia solidaria impulsada desde el Foro Social Mundial (FSM). 
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En su seno se encuentran activistas procedentes de diversos movimientos 
(decrecimiento, anarquista, neozapatista, oRupación, 15M, haclter, queer, eco- 
nomía solidaria, ecologista, etc.) que encuentran en el principio de autogestión 
y el espacio de protección de la CIC la posibilidad de it construyendo una red 
que proporcione la seguridad, estabilidad y flexibilidad suficiente para llevar a 
cabo acciones colectivas que conduzcan a un nuevo estadio histórico de la lucha 
social. Esta multiplicidad de singularidades que encontramos en la entidad nos 
permite visionar los primeros elementos que configuran el caràcter reticular 
que adquiere su estructura y nos da pie a abordar en el siguiente apartado la 


influencia de las luchas de liberación globales en las locales. 


1. Resistencias 


Tal y como he comentado anteriormente, la obra de Michael Hardt y Anto- 
nio Negri constituye un referente bàsico para la comprensión del movimiento 
de resistencia global contra el neoliberalismo. Sus libros y artículos posibilitan 
adentrarnos en el océano de la luchas de liberación desde la óptica activista. 
Podíamos decir que estos dos intelectuales intentan construir a través de sus 
obras toda una filosofía de la liberación. Desde una óptica activista derrumban 
los muros académicos para dotar a las fuerzas que luchan por la transformación 
social de un vasto arsenal conceptual que pretende actuar como instrumento 
teórico contra lo que han venido a denominar imperio, una nueva forma global 
de soberanía compuesta por una serie de organismos nacionales y supranacio- 
nales que ejercen el dominio bajo la lógica del capital. 

El imperio se caracteriza pot la ausencia de fronteras y se presenta como un 
orden que suspende la historia, un intento de congelar el tiempo en un eterno 
presente, Su dominio traspasaria todo límite y se extendería a todos los úm- 
bitos de la actividad humana, impactando el mundo social en su totalidad y 
dando lugar al biopoder". Para hacer frente a esta nueva forma de dominio, las 
fuerzas de la liberación tampoco deben ser frenadas por fronteras territoriales 
y limitarse a actuar exclusivamente en areas concretas, sino que han de exten- 
derse globalmente y construir un contraimperio. La cartografia de proyecto de 
2 Michael Foucault creó este neologismo afiadiendo el prefijo bio- a poder para caracterizar el conjunto de 
pràcticas empleadas por los Estados modernos para subyugar los cuerpos. Este concepto es reinterpretado 


por Hardt y Negri: €Una forma de poder que regula la vida social desde su interior, siguiéndola, interpretàn- 


dola, absorbiéndola y rearticulàndolax (Hardt: Negri, 2002: 38). 
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liberación todavía no ha sido disefiada y asistimos a encuentros productivos 
entre una multiplicidad de singularidades en resistencia que habràn de sentar 
las bases de la nueva revolución, 

El proceso de globalización ha socavado las fronteras. Ya no hay límites te- 
rritoriales efectivos, ni esencias culturales que conservar para mantener intacta 
la cpureza originals de las naciones y los pueblos. Esta situación, resultado del 
triunfo y el dominio de las élites económicas y políticas neoliberales tras la caí- 
da del muro de Berlín, establece a su vez un entorno propicio para la difusión 
de las fuerzas de liberación que intentan extenderse globalmente y adecuan 
su forma y contenido para posibilitar la convergencia entre los distintos mo- 
vimientos partidarios de la revolución. El contagio del virus de la liberación 
se extiende paradójicamente gracias a las condiciones impuestas por el triunfo 
del capital: 4 Las fronteras de los Estados-nación son cada vez mús permeables 
a toda clase de flujos. Nada puede devolvernos los escudos higiénicos de las 


fronteras coloniales. La era de la globalización es la era del contagio universals 


(Hardt y Negri, 2002: 133). 


1.1 Sin fronteras 


Las culturas, en plural, a saber, los conjuntos de significados que son caracterís- 
ticos de un grupo o de un territorio y que se adquieren a través de la vida social 
no pueden ser concebidas actualmente como contenedores estancos que repe- 
len a modo de barrera las influencias del exterior, Los significados que construi- 
mos y sus expresiones reciben el impacto de la creciente interconexión espacial 
(Hannerz, 1998). Las ideas y sus concreciones fluyen en un mundo globaliza- 
do con rapidez en gran medida favorecidas por las TIC. Los antropólogos han 
pasado del estudio de lo cexóticos y rural al anàlisis de los fenómenos transna- 
cionales que se generan en las urbes occidentales, las ciudades se constituyen 
en sus nuevos observatorios, 

El mundo se ha convertido en una caja de resonancia, podemos oír los ecos 
de una cultura en otra. Lo global se funde con lo particular. La modernidad 
nos llevó a una etapa donde la interdependencia acaba con la epureza original 
y su reinos, La hibridación y el mestizaje cultural es una constante, y este fenó- 
meno es vàlido tanto para la ccultura hegemónica como para las cculturas de 


resistenciax. Ningún fenómeno dlocals puede ser analizado sin tener presente 
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la influencia y el impacto que recibe del exterior, Si esta premisa es bsica para 
el conjunto de científicos sociales, aún més para los que se dedican al estudio 
de los movimientos sociales. No solo han surgido formas de acción locales in- 
fuidas por movimientos exitosos en sus respectivos àmbitos, sino que estàn 
inmersas en un esfuerzo continuo enfocado a generar vínculos globales que les 
posibiliten su existencia y les permita potenciar sus luchas. 

Una muestra evidente la tenemos con el amovimiento de movimientoso, la 
enube de mosquitoso, la extensa y diversa estructura reticular que contiene el 
conocido mediàticamente como movimiento antiglobalización. Una red global 
de activistas unidos con un objetivo común: el fin o la reforma (en algunos 
casos) del sistema cultural, social, económico y político que caracteriza a la 
sociedad actual, resultado de la extensión del sistema capitalista a la pràctica 
totalidad de los países. Este conjunto multiforme de movimientos se oponen a 
los componentes del sistema mundo, al capitalismo como sistema económico y 
al Estado como sistema político (Iglesias, 2008). 

El pistoletazo de salida de la carrera hacia la emancipación y la liberación 
tuvo lugar con el alzamiento el 1 de enero de 1994 del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN). Un levantamiento armado contra el por enton- 
ces presidente de México, Carlos Salinas de Gortari. Esta acción y su exitosa 
difusión gracias a las TIC, una hàbil política de comunicación y la acción legiti- 
madora de intelectuales afines, situaría una guerrilla local en el papel de paladín 
de las causas justas, generando, en un mundo àvido de nuevas utopías y sentido 
tras la caída del muro de Berlín, un nuevo icono para la izquierda: el subco- 
mandante Marcos. Los posmarxistas reciben como buena nueva el aire fresco 
procedente de la Selva Lacandona (Chiapas). Respiran aliviados después de 
atravesar el desierto de la derrota y se unen a la lucha zapatista construyendo 
redes de solidaridad para su causa. Desde una óptica activista, asistimos al par- 
to transnacional de una nueva revolución que intenta extenderse globalmente 
bajo formas movimentistas. 

La tesis que realizó Pablo Iglesias y que aborda como objeto de estudio esta 
acción colectiva transnacional nos servirà para ilustrar el proceso de génesis y 


extensión del proyecto de transformación protagonizado por estos grupos: 


El conjunto de colectivos que dieron origen al movimiento global comenzó a 


coordinarse en las redes de solidaridad del Ejército Zapatista de Liberación 
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Nacional de México (EZLN) a partir de 1996, dando origen al grupo Acción 
Global de los Pueblos (AGP) en 1998, que llevó a cabo el llamamiento a la 
acción global para responder a las reuniones de la OMC en Seattle y del BM 
y FMI en Praga. Entre aquellos colectivos radicales estaban los que asumiràn 
después la desobediencia como pràctica y discurso. (...) Dentro de esta àrea 
de colectivos, la tesis se ocupa específicamente de lo que hemos llamado des- 
obediencia italiana, como conjunto de formas de acción colectiva desarrollado 
por algunos centros sociales y colectivos de la izquierda postautónoma italia- 
na, así como del intento de adaptación de estas formas de concebir y practicar 


la desobediencia en Madrid (Iglesias, 2008: 43-44). 


Su trabajo académico nos permite relacionar el movimiento antiglobaliza- 
ción con los colectivos y espacios generados en Italia por el movimiento autó- 
nomo-, así como la extensión y adaptación en Espafia de las formas de accionar 
de sus colegas europeos por parte de colectivos de izquierda extraparlamenta- 
ria, En él describe cómo el movimiento va creciendo en un proceso que conecta 
neozapatistas mexicanos con los desobedientes italianos, y estos, a su vez, con los 
invisibles espafioles y el Movimiento de Resistencia Global (MRG), embrión de 
la antiglobalización en Espafia. 

Fuera de nuestras fronteras, Michael Lòvvy (2004) captarà también la im- 
portancia del levantamiento del EZLN en el proceso de génesis de un movi- 
miento global que lucha por hacer frente a la ofensiva neoliberal. Esta enube 
de mosquitos: constituirà, después del proclamado efin de la historiax con la 
caída del Muro de Berlín, el intento de creación de un movimiento que, a falta 
de sujeto histórico (el proletariado), persigue con la construcción de una red 
transnacional de movimientos la reformulación del proyecto revolucionario so- 


cialista y su sustitución por este entramado movimentista: 


Fue en un contexto de derrota y desorientación de la izquierda cuando llegó, 
como un rayo de luz en la oscuridad, el levantamiento zapatista de 1994. Y en 
1996, el Primer Encuentro Intercontinental por la Humanidad y Contra el 
Neoliberalismo se celebró en las montafias de Chiapas. Este acontecimiento 
tuvo un impacto mundial y juntó, por primera vez en muchísimos afios, a 
militantes, activistas e intelectuales de diferentes tendencias del Norte y del 


Sur, de América Latina, Estados Unidos y Europa. De esa reunión salió el 


3 Corriente política que parte del marxismo libertario para situarse junto al anarquismo, con el que comparte 
postulados, en lo que se ha venido denominar socialismo libertario o anarquismo social. 
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histórico llamamiento a la construcción de la Internacional de la Esperanza 
en contra de la cinternacional del terror que representa el neoliberalismoo, 
como dice la Segunda Declaración de la Realidad, y a la realización de la in- 
mensa tarea de crear una red colectiva de todas nuestras luchas y resistencias 
específicas. Ese fue un llamamiento a la creación de una red intercontinental 
de resistencia contra el neoliberalismo (...J. Una red que, reconociendo las 
diferencias y las similitudes, iba a intentar unirse a otras resistencias de todo 
el mundo y ser el medio pot el que las resistencias diferentes aprenden unas 


de otras (Lòvvy, 2004: 56-57). 


1.2 Los tres polos políticos 


El movimiento antiglobalización no es un bloque unitario. Este sistema de ac- 
ción destaca por su diversidad, y con fines analíticos se puede dividit su com- 
posición en tres polos políticos. Teniendo en cuenta las diferentes ideologías, 
estrategias que activan y el tipo de organizaciones presentes en su seno se agru- 
parían en los tres ejes siguientes: el político-institucional, el radical-político y el 
autónomo-libertario (Gonzàlez, Barranco, 2007: 270-272). 

El polo político-institucional estaría conformado por las organizaciones 
políticas clàsicas. Es decir, por partidos políticos presentes en las instituciones 
representativas y por los sindicatos mayoritarios. En Catalufia destacarían, en- 
tre los primeros, Iniciativa per Catalunya Verds (ICV) y Esquerra Republicana 
de Catalunya (ERC), y entre los segundos, Comisiones Obreras (CC. OO.) y 
la Unión General de Trabajadores (UGT). También se incluiría una parte de 
las grandes organizaciones no gubernamentales (ONG) presentes en el terri- 
torio y las federaciones de asociaciones tradicionales. Este grupo se caracteriza 
por ser partidario de las reformas y por intentar chumanizatx el capitalismo. 
De este heterogéneo grupo habría que resaltar la acción colectiva desarrollada 
por las entidades que se caracterizan por ejercer su actividad dentro del sector 
de la cooperación internacional. Estas agrupaciones han pasado a ser denomi- 
nadas pot los teóricos sociales como novísimos movimientos o movimientos por 
la solidaridad. Nacieron a finales de los ochenta, y desde finales de los noven- 
ta estàn formando parte del movimiento antiglobalización. La mayor parte se 


presenta bajo la forma de ONG. 
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El eje radical-político lo constituye la mayor parte de las entidades que des- 
de 2003 han organizado los Foros Sociales y las contracumbres. En él se dan 
cita los miembros, colectivos y partidos de la izquierda radical, y una parte 
de los sindicatos alternativos. En Catalufia, dentro de este grupo destacan la 
acción de Revolta Global y En Lucha, una organización juvenil. También pode- 
mos integrar en este grupo a los partidarios de la izquierda independentista ca- 
talana. Entre sus organizaciones encontramos hasta 2001 la denominada Pla- 
taforma por la Unidad de Acción (PUA), que constituyó parte del movimiento 
independentista catalàn y que en 1995 integró en su seno a los miembros de 
Catalunya Lliure y Maulets, así como a miembros de la Asamblea de la Unidad 
Popular, organización independentista impulsada en su día por el Movimiento 
por la Defensa de la Tierra-IPC. Desde 2001, serà Endavant (organización 
socialista de liberación nacional) la que tome su relevo, acompafiada por el 
Sindicato de Estudiantes de los Países Catalanes (SEPC) y la Candidatura de 
Unidad Popular (CUP), un partido con presencia en los municipios y en el par- 


lamento regional catalàn que se define en su pàgina vveb oficial de esta forma: 


La CUP es una organización política asamblearia de alcance nacional, que 
se extiende en los Países Catalanes y que trabaja por un país independiente, 
socialista, ecológicamente sostenible, territorialmente equilibrado y desligado 
de las formas de dominación patriarcales. La Candidatura de Unidad Popular 
(CUP) se articula como espacio útil para todas aquellas personas y colectivos 
con voluntad transformadora que luchan por la libertad de nuestro pueblo, 
con la intención de ser un espacio de confluencia de los movimientos cívicos 
y populares, en la lucha por la liberación nacional y social de los Países Ca- 


talanes". 


De esta organización política habría que destacar: su caràcter asambleario y 
socialista: la voluntad de constituirse en un espacio que posibilite la confluencia 
a todos aquellos que luchan por la liberación del pueblo catalàn, su apuesta 
decidida por formar parte de un frente antiglobalización: y la historia de resis- 
tencia de los colectivos que posibilitaron su nacimiento. 

La CUP se situaría dentro de esta taxonomía en una posición ambigua, 
Esta deriva de ejercer la lucha por la liberación nacional de su pueblo en el 


seno de las instituciones democràticas (municipios y parlamento autonómico 


4 Traducción propia de un texto extraído de su pàgina vveb a través del enlace chttp://cup.cat/qui-som). 
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catalàn) y dotarse de formas de organización y órganos de decisión propios de 
la tradición anarco-comunista, Este caràcter dual le permite ocupar un espacio 
intermedio entre el ala tadical-política y los colectivos que conforman el tercer 
polo político del movimiento antiglobalización: el autónomo-libertario. 

Este último se ha convertido en un cajón de sastre que contiene un amplio 
abanico de colectivos y entidades procedentes del ecologismo y la economía 
alternativa. Todo un foco de atracción para los desencantados de la democra- 
cia representativa y el sistema capitalista, partidarios de la acción directa y las 
olupaciones, una economía a cescala humanax o de anteponer el respeto a la 
naturaleza al crecimiento económico. En él destaca la actividad que desarro- 
lla un núcleo duro conformado tanto por las clàsicas organizaciones anarco- 
sindicalistas como por colectivos autónomos. En el àmbito teórico habría que 
resaltar la influencia del discurso de los autores que dentro del movimiento 
antiglobalización apuestan por alcanzar la autonomía. Su acción colectiva se 
divide entre una actividad dirigida a la micromovilización en el àmbito local y 
un papel activo en los Foros Sociales. Pero sin duda lo mús destacable de este 
círculo movimentista es el hecho de dar origen al Movimiento de Resistencia 
Global (MRG), un espacio de coordinación que constituyó el embrión del mo- 


vimiento antiglobalización en Espafia: 
to antiglobal Esp 


Se trata también de un polo muy amplio, y que a menudo atrae muchos co- 
lectivos temàticos del mundo de la solidaridad, el ecologismo y la economía 
alternativa. Su núcleo duro engloba desde el anarquismo tradicional (CNT) 
a las nuevas formas de organización libertaria y del àmbito de la autonomía 
(como el zapatismo y el movimiento olupa). Este polo se distingue por de- 
fender la estrategia de la generación de contrapoderes y huir de cualquier tipo 
de mediación política en la acción, celebrar la diversidad de identidades en el 
movimiento y centrarse en el trabajo en el àmbito de lo social, que se considera 
equivalente a lo político, Sus referentes teóricos, en el tema de la globalización, 
son también muy diversos y pueden incluir desde el italiano Toni Negri, a 
la canadiense Noemí Rlein y el mexicano subcomandante Marcos, portavoz 
del EZLN. En general, de este polo ha sido desde donde se han utilizado 
mús repertorios de acción directa basados en la desobediencia civil, como las 
ofupaciones (...J. En Catalufia, de este polo surgió, en el verano de 2000, la 
iniciativa del primer espacio de coordinación del movimiento, el MRG, donde 


confluyeron con sectores del polo radical-político. Posteriormente, en la etapa 
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de los foros, este polo se ha dividido en torno a dos orientaciones: la primera 
de ellas representaria a algunos sectores que perdieron el interés por el tema 
de las movilizaciones contra la globalización, centràndose de nuevo en el tra- 
bajo local, mientras que la segunda es la que organiza y constituye los espacios 


alternativos en los Foros Sociales (Gonzàlez, Barranco, 2007: 272). 


De los tres círculos concéntricos del movimiento antiglobalización, este 
último es el central. Dio nacimiento en el ano 2000 al Movimiento de Re- 
sistencia Global (MRG), una red de colectivos que creó el primer espacio de 
coordinación de esa amplia gama de grupos que constituye en la actualidad el 
movimiento antiglobalización. Hasta su autodisolución en 2003 se caracterizó 
por promover la movilización en el àmbito de la sociedad civil. Y en posicionar 
en el centro de la actividad económica y política a las personas para alcanzar 
una transformación integral del modelo actual de sociedad que genera el siste- 
ma capitalista. 

Sus valores y principios anteponían: a la competitividad, la cooperación: 
a la desigualdad generada por el capital, la distribución equitativa: al interés 
individualista de una cultura que persigue el beneficio económico, el respeto 
a la dignidad de las personas y a la naturaleza, a la delegación política (demo- 
cracia representativa), la participación de todos los individuos en las decisiones 
que les afecten (democracia directa): a la economía de mercado capitalista, una 
economía colectivizada, cooperativa y autogestionada: al trabajo asalariado, el 
valor de los cuidados no remunerados, a la fragmentación social, la unión bajo 
formas movimentistas para alcanzar la liberación del dominio (económico, po- 
lítico, etc.) ,ala apuesta esuicidas por el crecimiento económico, una economía 
local que fomente el decrecimiento: al poder de las instituciones internaciona- 
les que impulsan la globalización, el contrapoder de los movimientos sociales 
que nace de la solidaridad y respeta su autonomía. 

En resumen, el MRG contrapone la cultura capitalista, que se extiende a 
nivel global y lleva a unas relaciones sociales ctóxicasx, a cotro modo de vida 
sustentado en una serie de valores, creencias y normas que lleve a acabar con la 
desigualdad y la injusticia. Estos principios de acción determinaràn el etbos, el 
caràcter o tendencia del movimiento, y quedan fjados en el manifiesto funda- 


cional que realiza el MRG en septiembre del afio 2000: 
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Consideramos que la respuesta estó en la movilización de la sociedad civil. Es 
una urgente necesidad encontrat alternativas al modelo económico imperan- 
te, Se debe situar los seres humanos como eje y centro de la vida social y de 
la actividad política, lo que significa que la satisfacción de las necesidades de 
las personas de todo el mundo y el ejercicio de sus derechos tienen que estar 
garantizados por encima de cualquier otra consideración, por encima de la 
rentabilidad de las inversiones o la competitividad de la economía. La coo- 
peración y la solidaridad tienen que sobreponerse a los intereses particulares 
garantizando la equidad y el equilibrio en el reparto de la riqueza y el trabajo. 
En especial, es preciso hacer frente a la desigualdad creciente entre Centro 
y Periferia y plantear una cultura alternativa del trabajo a escala planetaria, 
basada en los planteamientos anteriores. Entendemos la libertad como la fa- 
cultad que tenemos tod(Os para pensar e intervenir en las actividades que 
nos afectan, por tanto, es necesario redescubrir el valor de la democracia en 
la política, més allà del elitismo y profesionalismo de los actuales partidos 
políticos. Es necesario descubrir el valor de la economía colectivizada y coo- 
perativa a pequefia escala, mús allà del capitalismo. En este sentido, es de gran 
importancia potenciar el diàlogo y la convergencia en aquellos movimientos 
sociales que defienden el control, por el conjunto de la sociedad, de las acti- 
vidades políticas y económicas. Debemos aprender a practicar y valorar las 
diferentes formas de trabajo humano, no solo el trabajo remunerado, como 
vías de realización personal, de construcción comunitaria y reconocimiento 
de los derechos. Otro valor central es la defensa del equilibrio ecológico y el 
respeto de la naturaleza. Es necesario un replanteamiento del actual modelo 
de crecimiento y consumo tanto en el àmbito personal como colectivo, así 
como revalorizar la importancia de la economía local. En definitiva, debemos 
plantearnos una nueva forma de entender las relaciones entre las personas, 
de caràcter universal, acabando con el capitalismo depredador, y en el marco 


de una sociedad que pondría en primer plano la participación entre los seres 


humanos y la abolición de las desigualdades sociales" (MRG, 2000). 


La presencia de este tipo de organizaciones podría responder, por lo que 
se refiere al polo menos moderado del movimiento antiglobalización (el grupo 
radical-político y el autónomo-libertario), a la necesidad de dar una salida a la 


profunda crisis ideológica derivada de la caída del esocialismo reals y la desa- 


5 Texto extraído del enlace: chttp:/ /yvyvv.nodo50.org/praga00/manifiesto.htm:.. 
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parición del imaginario utópico que sostuvo los proyectos de transformación 
durante el siglo xx. En lo relativo al sector moderado, estaríamos, en parte, ante 
una reacción a las políticas neoliberales que minan la democracia y debilitan el 
nivel de protección social que los Estados alcanzaron en sus respectivos terri- 


torios, 


1.3 La CIC y el anarquismo extramuros 


Abordar un fenómeno tan complejo y multidimensional como el movimiento 
global de resistencia contra el neoliberalismo y sus expresiones locales exige 
cierta amplitud de miras. Si nos centramos en la Cooperativa Integral Catalana 
(CIC), podremos observar que el anarquismo clàsico se ha diluido a lo largo del 
siglo xxi en la extensa red de movimientos sociales (ecologista, haclrer, queer, 
olupación, 15M, etc.) y ha pasado a conformar parte de sus valores, principios 
y prúcticas, generando una manera de hacer, de organizarse, una cultura de 
resistencia inspirada en la tradición libertaria que dota a una parte de los siste- 
mas de acción de unos rasgos comunes y constituye el denominado anarquismo 


extramuros": 


Para evitar posibles malentendidos, conviene precisar que no se trata aquí 
de enrolat, bajo la bandera del anarquismo, unos movimientos que no se re- 
claman de él, y de calificar de anarquismo cualquier manifestación popular 
de base en la democracia directa. Ni la gran manifestación de Seattle, ni el 
movimiento 15M, ni Ocuppy VVall Street fueron anarquistas, y sus derivas 
posteriores pueden, incluso, acabar contradiciendo sus iniciales tonalidades 
libertarias. El anarquismo no consiste solo en ciertas modalidades organizati- 
vas formales, sino que se basa también en unos contenidos que son fundamen- 
tales para caracterizarlo. (...) Es innegable que los movimientos a los que me 
refiero aquí presentan un caire de familias con el anarquismo que los sitúa 
claramente en su campo ideológico, y que estas manifestaciones forman parte 
del anarquismo en acto, aunque no reivindiquen el nombre y aunque alteren 
un poco sus formas tradicionales. Es, en parte, para designar esta forma de 
anarquismo un tanto difuso, no identitario, forjado ditectamente en las luchas 
contemporàneas y exterior al movimiento anarquista, por lo que recurro a la 
expresión anarquismo extramuros (Ibàfiez, 2014: 27). 


6 Tomés Ibàiiez (2014) emplea esta expresión en su libro Anarquismo es movimiento. Anarquismo, neoanar- 
quismo y postanarquismo. 
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En este tejido sincrético, híbrido y movimentista, la identidad se reformula 
constantemente para posibilitar la confluencia. La convergencia, la unión, ge- 
nerarà la sinergia que potencia las luchas. Un entorno que puede concebirse 
como laboratorio social y como semillero de propuestas alternativas que pa- 
san a concretarse gracias al paraguas legal del CIC. Un espacio que permite 
la extensión de una cultura de resistencia y la incorporación de activistas o 
simpatizantes para las diversas causas que allí se dan cita. Resumiendo, este 
marco común inspirado en la tradición libertaria y en permanente construcción 
posibilita la generación de un espacio que dota de recursos a un conjunto de 
actividades, resistencias y deseos que rechazan el orden neoliberal hegemónico 


y proponen líneas de fuga forjando itinerarios alternativos. 


1.4 Contraimperio 


La Cooperativa Integral Catalana (CIC) forma parte de un proyecto global de 
liberación, es una expresión local de un conjunto de movimientos que luchan 
por emanciparse y zafarse de lo que consideran un sistema de dominio multi- 
dimensional que opera abarcando todo el campo social. Escapar de la sociedad 
del control, del poder que se extiende penetrando en las conciencias, es su meta. 

La multitud" que en la modernidad protagonizó la lucha de clases se en- 
frenta ahora a un régimen de biopoder en el que la producción económica y 
la constitución política se funden. El enemigo no es la globalización, sino un 
régimen concreto de relaciones que abarca la totalidad del planeta: el imperio. 

Podemos concebir las luchas que emergen (EZLN, MST, etc.) contra esta 
nueva forma de dominio no como el advenimiento de un nuevo ciclo de resis- 
tencia internacionalista, sino como la aparición de una nueva calidad de mo- 
vimientos sociales (Hardt y Negri, 2002: 66). Estos poseerían nuevas propie- 


dades que permitirían distinguitlas de las anteriores. Su primera característica 


7 Hardt y Negri (2004) utilizan el término multitud en sus obras como concepto de clase. Entienden por 
multitud un conjunto de singularidades que actúan unidas. La multitud se gobierna a sí misma y representa 
el único sujeto social capaz de realizar la democracia, entendida esta como el gobierno de todos por todos. 
Desde el punto de vista socioeconómico representaria al sujeto productivo de la etapa posmoderna. Estos 
pensadores creen que la multitud, en un futuro, debe liberarse del dominio del capital, desarrollar una pro- 
ducción basada en el común, emerger desde la autonomía y gobernarse a sí misma. La potencia del concepto 
estriba en que no existe contradicción entre singularidad y comunalidad. No implica, por tanto, elegir entre 
unidad y pluralidad, ya que ambas son compatibles. Se funda esencialmente en sus condiciones de posibili- 
dad y no en la existencia empírica actual. En su concepción restringida se concibe como la totalidad de los 
que trabajan bajo el capital y forman, en potencia, la clase que no acepta el dictado del capital. 
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distintiva sería la capacidad para saltar de la esfera local a lo global de forma 
inmediata, Aunque mantienen un firme compromiso y arraigo a nivel local, 
transitan al global para hacer frente al dominio del imperio. La segunda se cen- 
tra en acabar con la distinción existente entre luchas económicas y políticas. 
Estos movimientos han puesto fin a la distinción que tradicionalmente se con- 
cebía entre la batalla política, la económica y la cultural. Nos hallamos ante una 
lucha biopolítica: 


La acción revolucionaria no puede realizarse o siquiera pensarse con éxito en 
un solo àmbito. (...J La revolución solo puede avanzar como un ciempiés o, a 
decir verdad, como una multitud. Solo en el campo de las luchas biopolíticas, 
compuestas mediante paralelismo y multiplicidad, puede llevarse a cabo con 


éxito una lucha revolucionaria por el común (Hardt y Negri, 2011: 344). 


La CIC representaria un ejemplo paradigmàtico que expresa en Espafia es- 
tos cambios en el seno de los movimientos sociales. En ella se observa a una 
lucha local que transita de forma inmediata a la global y batalla en el campo 
biopolítico para crear nuevos espacios y comunidades en su intento de cons- 
truit un camino hacia la liberación. El proceso iniciado por la CIC se fjja como 
objetivo superar la modernidad para alcanzat por fin el suefio de una revolu- 
ción puesta al día. Una transformación que llevarà a nuevas estructuras, nuevos 
valores e instituciones, en una nueva etapa que Hardt y Negri definen como 


altermodernidad: 


Las luchas revolucionarias paralelas deben descubrit cómo intersectarse en 
acontecimientos insurreccionales y preservar sus procesos revolucionarios en 
formas institucionales. (...J la tríada identidad-propiedad-soberanía que defi- 
ne la modernidad es reemplazada en la altermodernidad por la singularidad- 
común-revolución. La revolución se ha puesto, finalmente, al orden del día 


(Hardt y Negri, 2011: 345). 


El discurso que emana de las publicaciones de la CIC denuncia que no exis- 
te en esta etapa histórica de acumulación y mercantilización capitalista el pro- 
clamado libre juego y la igualdad, sino la imposición de jerarquías. Para hacer 
frente al sistema económico capitalista y al Estado, la CIC apuesta pot la des- 
obediencia civil. Rehusar someterse a la autoridad posibilita el comienzo de una 
política liberadora. Pero van més allà de la simple denegación y, apoyàndose en 


esta, construyen un nuevo modo de vida, una nueva comunidad. 
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En la Cooperativa Integral Catalana, como sugieren Hardt y Negri (2002: 
196), el proyecto concreto de liberación surge de la pràctica revolucionaria. El 
contraimperio se ha de extender globalmente, desde abajo, brotando del esfuer- 
zo diario de las personas, colectivos y movimientos que se comprometan en la 
lucha. Esta tarea se concibe como una fase de experimentación, un paso ade- 
lante que llevarà posteriormente a una reflexión teórica, Del mismo modo que 
Marx utilizó la Comuna de París para elaborar el comunismo, la multitud ha 
de poner en marcha nuevas formas sociales, ensayar sobre el terreno, probar su 
viabilidad. Desde la óptica activista, esta fase posibilitaría edificar un cuerpo 
social autónomo libre del poder del imperio. 

La CIC apuesta por ubicar el poder de la multitud no en las instituciones 
representativas, sino en un proceso que lleve a la autonomia. Para llegar a ella 
es necesaria una nueva producción de la subjetividad. Més allà de la lucha por 
los beneficios sociales empleada por los partidarios de la reforma, se pretende 
generar un cambio radical centrado en el estilo de vida. 

En el imaginario de la CIC producir es construir cooperación, edificar 
comunidades cooperativas donde el concepto de propiedad privada no tiene 
sentido y lo común prevalece. La política no es una esfera independiente y el 
consenso ya no se determina mediante los mecanismos tradicionales de me- 
diación política. Las organizaciones de trabajadores que durante los siglos xIx 
y xx han ejercido la resistencia al dominio capitalista han perdido poder y se 
muestran ineficaces para favorecer la revolución dentro del régimen político 
nacional. En esta situación no es viable transformar la sociedad utilizando los 
instrumentos del Estado. Hay que construit una nueva forma de resistencia: 


Hardt y Negri la denominaràn contraimperio. 


1.5 Hacia la Revolución Integral 


La multitud no surge como figura política de forma espontànea, tampoco su 
existencia asegura que su proyecto de liberación del capital aboque a un nuevo 
régimen de explotación y control. Para conseguir alcanzar la meta de la autono- 
mía a través de la autogestión se necesita un marco de referencia que oriente y 
guíe un proceso político. En la CIC este marco se denomina Revolución Integral. 

La Cooperativa Integral Catalana (CIC) es, ademés de un paraguas legal 
para evitar la represión de la Administración pública por la pràctica de la des- 
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obediencia civil (olupación, insumisión fiscal, etc.), un lugar de encuentro, un 
espacio común de socialización conformado por una red de pequefios proyec- 
tos y comunidades, constituido por un núcleo de activistas procedentes de di- 
versos úmbitos de la izquierda anticapitalista. A todos ellos les une la lucha por 
lo que han venido a denominar Revolución Integral, un proyecto que persigue 
una sociedad basada en la autonomia. La noción de Revolución Integral dota al 
grupo de una guía bàsica que proporciona las bases de su ideario, lo orienta y 
posibilita a otros movimientos o colectivos afines que puedan sentirse cómodos 
en este marco y confluir en la CIC, 

El colectivot que realiza el llamamiento" para la creación del Bloque para la 
Revolución Integral es promotor de un espacio ideológico que intenta sentar 
las bases de la revolución. Esta se expresa de forma esquemàtica pero concisa 
como un proceso que trata de acabar con las formas en que el poder se extiende 
a lo largo del cuerpo social. Pero no se queda ahí, va mús allà, el éxodo que inicia 
exige una tierra prometidax que està por alcanzar. Estamos ante una línea de 
fuga que sefiala una fase de transición donde se construye una alternativa real al 
sistema actual. El éxodo ha de ser constituyente, el esfuerzo colectivo va dirigi- 
do no únicamente a la destrucción, sino a la construcción de un nuevo modo de 
vida, una estructura social y unas instituciones que posibiliten a los que hayan 


tomado el camino de llegar a un mundo més humano, més justo: 


Revolución: transformación radical de las estructuras y valores que fundamen- 
tan una sociedad. Integral: que contiene todos los elementos que puede tener 
para ser completo. Revolución Integral: proceso de significación histórica para 
la construcción de una nueva sociedad autogestionaria, basada en la autono- 
mía y la abolición de las formas de dominación vigentes: el Estado, el capi- 
talismo y todas aquellas que afectan a las relaciones humanas y a la relación 
con la naturaleza. Implica una acción consciente, personal y colectiva, para la 
mejora y la recuperación de las cualidades y los valores que nos capaciten para 
una vida en común. Al mismo tiempo, implica la construcción de nuevas for- 
mas y estructuras organizativas en todos los àmbitos de la vida que garanticen 


igualdad de decisión y equidad en la cobertura de necesidades vitales". 


8 Se puede ampliar información sobre este grupo en su pàgina vveb: chttp://integrarevolucio.net/es/5. 
9 Podemos acceder al documento a través del enlace: chttp://integrarevolucio.net/es/documents/5. 


10 Texto publicado en la vveb: shttp:/ /integrarevolucio.net/es/revolucion-integral/que-entendemos-por- 
revolucion-integral/5. 
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La Revolución Integral, objetivo de este núcleo de activistas, nace con vo- 
cación de extenderse no solo a lo largo y ancho del territorio nacional, sino 
més allà de sus fronteras. Es la iniciativa de vincular la lucha por la autonomía 
bajo pràcticas que se inspiran en la tradición libertaria (proceso asambleario, 
búsqueda del consenso, colectivización, etc.) y que expresan el intento de pre- 
figurar un proyecto de transformación económica, política, social y cultural de 
la sociedad. Con este fin dan forma a una organización de estructura reticulat, 
orientada por un conjunto de valores que permiten constituit un marco de refe- 
rencia amplio y dinàmico. Los activistas procedentes de diversos movimientos 
(decrecimiento, anarquismo, 15M, economía solidaria, olupación, ecologismo, 
hacher, queer, etc.) encuentran en las Bases ideológicas de la Revolución Integral" 
un punto de partida y un objetivo común. 

El colectivo que intenta impulsar el Bloque expresa una propuesta global: en 
su contenido, pues ha de comprender todos los àmbitos de la vida de las perso- 
nas (salud, educación, alimentación, trabajo, etc.), y en su extensión, ya que esta 
iniciativa ha de vincularse a otras luchas con las que guarda afinidad y se dan en 
el resto del mundo, En este camino de transición nace la necesidad de resistir 
generando una estructura reticular que desea extenderse sin centro aparente, 
de formar frentes comunes bajo dinàmicos y flexibles marcos ideológicos que se 
construyen transnacionalmente, En el proceso se reformulan corrientes de pen- 
samiento (anarquismo, autonomía, ecologismo, etc.) que van construyendo el 
imaginario colectivo del grupo, gestando una cultura híbrida, una identidad en 
continua construcción que se mantiene gracias a la disposición permanente de 
resistir el dominio del Estado y la hegemonia del mercado. Para los partidarios 
de la revolución integral estos dos últimos componentes estructurales minan la 
dignidad del ser humano y provocan la respuesta de los pueblos que sufren la 
explotación, la amenaza del fin de su cultura y la humillación de su población. 

La Revolución Integral de la CIC genera un espacio internacional de con- 
fluencia, un grupo de activistas que posibilita el trabajo en red entre movimien- 
tos de liberación: en la pràctica: implica mantener relaciones de solidaridad y 
de apoyo mutuo. Frente a la democracia patlamentaria, el neoliberalismo eco- 


nómico y el Estado, presentan la creación de una nueva sociedad que desde la 


11 Podemos acceder al documento a través del enlace: chttp:/ /integrarevolucio.net/es/revolucion-integral/ 
bases-ideologicas-del-llamamiento/5. 
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autogestión edifique los cimientos de la autonomía. Se han de plantar las semi- 
llas (comunidades y proyectos) que posibiliten vivir bajo otros valores, princi- 


pios, normas y estructuras. 


2. El éxodo 


Para los activistas de la CIC, los medios que producen la realidad social en 
la actualidad se han modificado e instaurado un nuevo modelo de dominio. 
Hardt y Negri nos muestran a través de su trilogía los elementos clave para la 
comprensión de este proceso. Describen el trànsito de la sociedad disciplinaria 
a la sociedad del control. En la primera, una red de instituciones disciplinarias 
(la fàbrica, la escuela, los psiquiàtricos, la prisión, etc.) establecen los límites del 
pensamiento, prescribiendo y sancionando las conductas consideradas desvia- 
das. Este primer paradigma de dominación estaría presente en su forma més 
pura a lo largo de la primera fase de acumulación capitalista. 

Este modelo inicial habría sido sustituido progresivamente por nuevos me- 
canismos de dominio, que lo distribuitían a lo largo de todo el campo social 
impactando sin límites fuera de las instituciones en las mentes y cuerpos de la 
población. Los ciudadanos interiorizatrían las conductas adecuadas para que el 
poder y sus élites siguieran ejerciendo su dominio. Las instituciones sociales 
seguirían moldeando las conciencias, pero el control se habría extendido fuera 
de ellas tomando forma de red cuyas propiedades permititían la fexibilidad y 
el flujo constante, un proceso que genera biopoder: dla tendencia de la soberanía 
a convertirse en poder sobre la vida mismax (Hardts Negri, 2004: 379). 

El poder ejercería su dominio efectivo administrando la vida social de for- 
ma integral. Los ciudadanos interiorizarían las normas y responderían apoyan- 
do el sistema. La sociedad del control sería el resultado de la eficacia de este 
nuevo paradigma que cubriría las carencias del anterior modelo de dominio 
traspasando e impregnando ahora sin obstàculos la totalidad de las relaciones 
sociales. 

Para Hardt y Negri, el poder se torna biopolítico al convertir la vida social 
en su objeto. La fuente del poder nace de la màquina de producción social y no 
del derecho. El imperio no se presenta como un orden jurídico, su legitimidad 


brota de la producción biopolítica globalizada. En esta situación, la resistencia 
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ha de emerger desplegàndose en forma de red en el seno de la sociedad del con- 
trol y atacar la legitimidad en la misma base de su producción. 

Lo económico, lo social y lo cultural se unen formando el àmbito de lo bio- 
político, un espacio de producción que puede transformarse en una excelente 
plataforma para la resistencia. Pues bien, la CIC apuesta por el desarrollo del 
tejido biopolítico para construir espacios de liberación que posibiliten a sus 
miembros escapar de la sociedad del control. Esta entidad pone a disposición 
de sus miembros un conjunto de herramientas que permiten transitar hacia 
un nuevo mundo, Su objetivo: dejar atràs el dominio que se ejerce a través del 
biopoder. Este se instala en el interior de la vida social para regulatla. Escapar de 
su control requiere retitarse de la relación que mantiene con él, y esa dhuidax 


es un potente instrumento para la resistencia y constituye el éxodo de la CIC: 


Por éxodo entendemos aquí, al menos inicialmente, un proceso de sustracción 
respecto a la relación de capital mediante la actualización de la autonomía po- 
tencial de la fuerza de trabajo. De esta suerte, el éxodo no es un rechazo de la 
productividad de la fuerza de trabajo biopolítica, sino màs bien un rechazo de 
las argollas cada vez mús restrictivas colocadas sobre la capacidad productiva 
por el capital. (...J Cabe pensar esta primera forma de lucha de clases como 
una especie de cimarronaje. Como los esclavos que escapan colectivamente de 
las cadenas de la esclavitud para construir comunidades y quilombos autogo- 
bernados, el trabajo biopolítico, sustrayéndose de su relación con el capital, 
debe descubrir y construir nuevas relaciones sociales, nuevas formas de vida 
que le permitan actualizar sus potencias productivas. Pero, a diferencia de los 
cimarrones, este éxodo no significa irse a alguna parte. Podemos emprender 
una línea de fuga quedàndonos en el mismo sitio, transformando la relación 
de producción y el modo de organización social bajo el cual vivimos (Hardt 


y Negri, 2011: 165). 


2.1 :Cómo logran la liberacións 


Los activistas de la CIC entienden que el sistema capitalista ha creado una so- 
ciedad que participa del mantenimiento de sus propias cadenas, de su dominio, 
convirtiéndose ella misma en el guardin del orden no solo a través de sus es- 


tructuras institucionales, sino de la estructuración de la conciencia individual. 
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Desde la óptica activista, no hay otra salida que escapar de sus redes e in- 
tentar generar un nuevo nomos. Este nuevo orden significativo no se produci- 
rà espontàneamente, sino que serà el resultado de la interacción social que se 
produzca en los encuentros entre singularidades, entre personas y colectivos, 
movimientos y fuerzas de liberación que desde la diversidad se integren en un 
orden de significado común. 

La creación de un nuevo mundo social liberador que regule todos los ele- 
mentos tenderd a ser totalizador (Berger, 1969), cimponiendox un orden co- 
mún de interpretación que se concibe dinàmico, en construcción, Frente a la 
anomia, la falta de sentido, la incapacidad del actual sistema socioeconómico 
para dotarnos de una estructura social que produzca los recursos que posibili- 
ten y potencien la vida, no hay otro camino que recuperar los mecanismos que 
dotan de sentido a la experiencia. 

La CIC se marca como prioritaria la concienciación de una masa crítica 
en unos valores que lleven a su ruptura con la sociedad actual. Concebida esta 
como enferma, como una muestra salvaje del deterioro ético que ha sufrido la 
población en la modernidad, promueven la construcción de una sociedad pa- 
ralela que han de impulsar a través de su acción colectiva y en donde el recurso 
de la concienciación se convierte en un instrumento que busca alcanzar la libe- 
ración cognitiva", un proceso que se beneficiatía en gran medida por el clima 
sociopolítico generado en un contexto de profunda crisis económica. 

Hasta la fecha, nunca se habían dado las condiciones necesarias para que 
un proceso de concienciación que propugnara el fin de la sociedad capitalista 
pudiera tener ciertas garantías de éxito. El Grupo de Reflexión para la Autono- 
mía (GRA), constituido por activistas que dan origen y desarrollan la noción 


de Revolución Integral en la CIC, pone de relieve que es el momento adecuado 


12 Bert Rlandermans habla de este proceso en su artículo 4La construcción social de la protesta y los cam- 
pos pluriorganizativosx (2001): eMcAdam (1982 y 1989) propuso el concepto de liberación cognitiva para 
referirse a la transformación de la conciencia de los participantes potenciales en la acción colectiva. Hace 
referencia a Pive y Clovvard (1979) al describir la liberación como un cambio de conciencia en tres sentidos: 
a) el sistema pierde legitimidad: b) la gente que normalmente es fatalista empieza a exigir cambios: y c) hay 
un nuevo sentido de eficacia. Según McAdam, las transformaciones de las condiciones políticas son un im- 
pulso fundamental para el proceso de liberación cognitiva al provocar un cambio en el contenido simbólico 
de las relaciones sociales de defensores y críticos del sistema político. El hecho de que los primeros cambien 
de actitud hacia los segundos indica a todos los que estàn en contra del sistema que este se està haciendo cada 
vez més vulnerable a sus ataques (pég. 186). 


13 Podemos ampliar la información sobre este colectivo y acceder a sus publicaciones accediendo a su pàgina 
vveb: cttp:/ /vvyvyegrupreflexioautonomia.org/es/ Se 
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para su proyecto revolucionario, el contexto cinvita) a iniciar el éxodo, el siste- 


ma pierde credibilidad y sus valores se ponen en cuestión: 


Hoy este mundo està en crisis. En Occidente se desploman los valores de 
una civilización: la organización político-económica comienza a hacer crisis, 
la abundancia de recursos materiales y la ficción del crédito han tocado techo, 
el ejército de reserva no para de crecer y se entrevé la verdadera naturaleza 
del trabajo asalariado como forma de esclavitud, falsa libertad en un mundo 
con cadenas. El hecho de que el sistema cada vez pueda satisfacer menos las 
propias expectativas y promesas le hace perder credibilidad y fuerza. Así, se 
nos abre una ventana de oportunidad, un momento en que se hacen muy evi- 
dentes las contradicciones del propio sistema y la incapacidad del Estado y el 
mercado para cubrir las necesidades humanas bàsicas. Esta ventana se abre 
tras décadas de desarrollo del Estado de bienestar en Occidente, de aniquilar 
las comunidades y sus lazos de ayuda mutua dejando solo individuos aislados 


e insociables/", 


Pues bien, dentro de este contexto altamente favorable tanto para el desa- 
rrollo de proyectos orientados a la reforma como para propuestas alternativas o 
de perfil revolucionario, habría que distinguir a la CIC del resto de movimien- 
tos més cconvencionalesy por el grado de impacto que desea alcanzar mediante 
el proceso de liberación cognitiva. La concienciación va més allà de la consecu- 
ción de la activación de una protesta por parte del movimiento, de la generación 
de una masa concienciada en la legitimidad de lucha y en su posible éxito. 

El proceso de liberación cognitiva ha de set profundo y socavar los cimientos 
culturales en los que se asienta la civilización occidental las estructuras e ins- 
tituciones actuales son concebidas como corruptas e ineficaces. Para que esta 
revolución se lleve a efecto es necesario disefiar una nueva forma de vida, una 
nueva cultura. Las creencias, las costumbres, los valores y la conducta han de 
ser modificados. Han de generar un puente que una el pasado, marcado por 
la vida comunitaria y los valores espirituales, con un futuro donde su acción 
colectiva conquiste la hegemonia cultural, y el sistema capitalista sea tan solo 


un mal recuerdo, una etapa salvaje que olvidar: 


14 Fragmento del artículo esReforma o revolución Pensando la transformación social hoys. Publicado 
por el GRA en su pàgina vveb el 16/04/2015 y en la vveb de la CIC (shttp://cooperativa.cat/es/5) el 
15/05/2015. 
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Actualmente nos encontramos en un mundo hiperindustrializado, depreda- 
dor de recursos, regido por una economía de mercado salvaje y grandes Es- 
tados, instituciones que se disfrazan de garantes de la seguridad y la libertad, 
pero que en realidad no son màs que múscaras para mantener los regímenes 
de dominación y de explotación. En estos territorios sobreviven individuos 
individualizados e individualistas, alienados y cómplices del sistema, que en 
su mayoría no se cuestionan el orden establecido, sino que optan por una 
apatía y un victimismo conformista. (...J) Para poder establecer una socie- 
dad autónoma se requieren personas mínimamente autónomas y, por tanto, 
tenemos que construir la autonomía tanto a nivel de los individuos como de 
las instituciones, tenemos que arrancar las malas hierbas de raíz, extrayéndo- 
las también de nuestro interior, forjado en el proceso de socialización de una 
sociedad enferma. Así, si bien muchas veces se ha asociado la revolución con 
periodos breves de tiempo, pensamos que para que una verdadera revolución 
sea posible nos hace falta al menos el tiempo y esfuerzo suficientes para con- 


solidar una firme conciencia revolucionariaY. 


Los miembros de la CIC son conscientes de la dificultad de implantar prin- 
cipios, valores y pràcticas antagonistas con el sistema capitalista y el dominio 
estatal en la sociedad actual, con un sistema económico y político hegemónico 
que lleva a la población, àvida de consumo y temerosa de perder el cada vez més 
reducido estado de bienestar, a no participar en proyectos que exigen librarse del 
dominio del mercado y del emanto protector, del Estado. Por lo que optan, 
en lo que podría constituir una segunda fasel" de un proyecto revoluciona- 
rio concebido como global, es por intentar facilitar a sus miembros la creación 
de una red de iniciativas volcadas en la construcción y promoción de nuevas 
subjetividades. Semillas que, liberadas del influjo pernicioso que la sociedad 
capitalista ejerce sobre la población, pueden dar lugar a nuevas instituciones y 


a la transformación interior de sus miembros: 


15 Texto extraído del artículo: esReforma o revolución2 Pensando la transformación social hoys, publicado 


por el Grupo de Reflexión por la Autonomía (GRA) en la pàgina vveb de la CIC el 15/05/2015, 


16 La primera, iniciada por el EZLN, llevó a la creación del movimiento antiglobalización y a los actos 
de protesta dirigidos a captar la atención mediàtica (Seattle, Praga, etc.). En la actual (la segunda), la CIC 
se concentra en mantener la llama en los espacios de resistencia que se han ido generando tras el ciclo de 
protestas, en intentar crear red en los tres àmbitos (local, nacional e internacional) para fortalecerse y po- 
tenciar su organización: y en la producción de la subjetividad mediante la socialización en otros valores de 
sus miembros. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


Resistencia y éxodo 


El núcleo principal de la producción biopolítica (...J no es la producción de 
objetos para sujetos, sino la producción misma de la subjetividad. Este es el 
terreno del que debe de partir nuestro proyecto ético y político. (...J uno de 
los escenarios decisivos de la acción política hoy implica la lucha en torno al 
control o la autonomía de la producción de la subjetividad. La multitud se 
hace a sí misma componiendo en el común las subjetividades singulares que 


resultan de este proceso (Hardt y Negri, 2011: 12). 


Esta autotransformación se potencia en el seno de los grupos. La CIC cons- 
truye colectivamente un marco de referencia que puede set interiorizado a tra- 
vés de la pràctica de la desobediencia, de la praxis revolucionaria, El proceso de 
concienciación es flexible y libre, ya que parte del propio individuo, pero apo- 
yado en un entorno facilitador con calor comunitario que ha de posibilitar un 
conjunto de experiencias que lleven a entender la realidad y dotarla de sentido 


dentro de los postulados búsicos que el movimiento se ha marcado. 


2.2 :Qué deben abandonarè 


La Cooperativa Integral Catalana (CIC) continúa y transforma el imaginario 
en el que se apoyó la acción obrera de los siglos xix y xx. En esa etapa el con- 
ficto entre proletariado y capital se situaba preferentemente en el seno de las 
fàbricas. En la actualidad, una vez desaparecido el sujeto histórico, protagonista 
en su día del cambio revolucionario, adapta su lucha al contexto de producción 
biopolítica: 4La producción ya no se limita a la fàbrica o a otra sede separada, 
sino que se extiende por todo el territorio socials (Hardt y Negri, 2011: 250). 
Los activistas de la CIC dirigen su acción no directamente contra el capital 
propietario de los medios de producción, sino contra la sociedad capitalista en 
su conjunto. Para luchar contra la explotación y la alienación, construyen un 
proceso de éxodo de la sociedad del capital que les ha de llevar a otro mundo 
posiblex donde creen que podràn liberarse del yugo capitalista. 

La CIC posibilita ese éxodo a quien desee escapar del control estatal y del 
mercado capitalista. Desde la óptica activista, su entidad nos abre las puertas a 
un camino de transición, Entienden que este se iniciaría en una sociedad donde 
el dominio del capital haría del poder soberano (entiéndase estatal) un mero 
siervo, un lacayo de la oligarquía global, el fel criado de una nueva aristocracia 


que ahora basa sus privilegios en el poder económico y que impone su dominio 
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a través de la lógica del dinero, convirtiendo la economía en un casino, y esta 
transición conduciría a un nuevo mundo, donde las relaciones (sociales, econó- 
micas y políticas) se conciben armónicas, gracias al desarrollo de las capacida- 
des de autoorganización que sus miembros hayan ido desarrollando durante el 
proceso de liberación. 

Escapar de la tupida red que nos envuelve de las més diversas formas, pero 
que determina o condiciona nuestra vida, para emprender la senda que nos ha 
de llevar hacia dun mundo donde quepan muchos mundosv 7. Un lugar donde 
la economia esté supeditada al control político de una multitud, y las singula- 
ridades que la constituyen posibiliten la igualdad y el fin de los privilegios. Ese 
sería el horizonte que los activistas de la CIC vislumbran por los recodos de 
un camino en y de construcción. Una travesía marcada por la esperanza, una 
utopía que se aleja de un mero juego resultado de la imaginación, para marcar e 
impulsar el éxodo. Una vía de escape de lo que conciben como barbarie actual, 
un dprogresos sin rumbo, una jungla especulativa y destructora de toda forma 


de vida (social, cultural o natural). 


2.3 :Hacia dónde se ditigenè 


La Revolución Integral que se impulsa desde la CIC es el llamamiento hacia 
la salvación de la esencia humana, En el marco de diagnóstico que construye la 
Cooperativa Integral Catalana, la civilización occidental se derrumba y anda 
como un zombi carente de espíritu, que devora cultura y valores, destruyendo 
a sU paso nuestro entorno natural. Pero no todo està perdido: si nos liberamos 
del dominio capitalista y estatal, recuperaremos nuestra libertad y, con ella, 
la posibilidad de construir un nuevo ser, Esta situación exige una actitud que 
visibilice el papel primordial que ejerce la resistencia, una lucha que en la CIC 
toma forma de éxodo. Este no exige un trànsito espacial, sino axiológico, emo- 
cional, existencial, hay que generar una nueva sociedad en la càscara de la vieja 
y corrupta civilización occidental. La transición hacia una nueva etapa ha de 
recuperar el deseo por un mundo mejot, el impulso que potencie la generación 
de una nueva humanidad: 

Nada funciona bien, ninguno es como debiera. Nadie està dispuesto a batirse 


por ideales. En nadie se puede confiar y nadie asume responsabilidades. La 


17 Lema del movimiento liderado por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). 
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abulia, cobardía e irreflexión campean por doquier, Vivimos como seres sin 
espíritu, mera suma de apetitos fisiológicos y Aojedad anímica. El dinero y el 
ansia de goces son las únicas motivaciones. La libertad no cuenta, y el Esta- 
do, junto con la gran empresa capitalista, lo domina todo. Estamos ante una 
gran crisis de la civilización y una inmensa declinación de lo humano, ademàs 
de un colosal desplome de la libertad. Esta situación no es nueva, ni mucho 
menos. Hace mucho que Occidente ha perdido su cultura, que carece de va- 
lores, que es meramente una inmensa masa descompuesta que solo desea pan 
y circo a costa del medio natural y del Tercer Mundo. Vivimos desde hace 
mucho tiempo sin ideas, sin convicciones, sin alma, como seres puramente 
fisiológicos. Y de eso tenemos que sentirnos culpables y responsables, pues a 
estas alturas ya no valen victimismos. Salvar la esencia humana concreta, que 
se pierde al parecer sin remedio, es la gran cuestión de nuestro tiempo. Eso 


exige una revolución integral, 


En esta situación, la movilización para la reforma no se plantea, la solución 
es la creación de dotro mundo2, una nueva sociedad: que se organice mediante 
asambleas populares, recupere la propiedad como bien común con posesión y 
control popular, que acabe con el Estado y el mercado capitalista, impulsora 
de una economía basada en la cooperación y las relaciones de proximidad, que 
facilite una nueva relación con la naturaleza y haga posible el encuentro entre 


la tradición y la revolución: 


La intolerable Constitución de 1812, que inicia coercitivamente el periodo 
liberal y parlamentarista e institucionaliza el capitalismo, negó personalidad 
jurídica al concejo abierto, forma sutil de buscar su destrucción. Al mismo 
tiempo fue aniquilando sus fundamentos económicos, el comunal, así como 
su base ideológica, el espíritu de comunalidad, ayuda mutua, repudio al di- 
nero, rechazo del placerismo, consumo mínimo, preferencia por lo espiritual, 
esfuerzo desinteresado, virtud personal y negación del egoísmo. Lo propio de 
la tradición de los pueblos peninsulares es la asamblea, siendo el parlamen- 
tarismo, igual que el fascismo (en sus tres variantes, militar, civil y religiosa), 
una imposición extrafia y ajena. Así se unifica tradición y revolución, pasado 


y futuro". 


18 Texto extraído de la publicación jRebelaosi (pàg. 12), producida por la CIC a través del colectivo Afinidad 
Rebelde. Se puede descargar en formato PDF en la vveb: chttp://enticduran.cat/5. 


19 Texto extraído de la publicación jRebelaosi (pàg. 17). 
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Los miembros de la CIC abogan por recuperar los valores de la vida en 
las pequefias comunidades que marcaron la vida diaria de la población en la 
sociedad preindustrial. El proceso abierto por el periodo liberal y el parlamen- 
tarismo en el inicio de la modernidad destruyó el modo de vida de la sociedad 
campesina imposibilitando el desarrollo de las economías de supervivencia ba- 
sadas en el común"P. Estas permitían la autonomía a la población y generaban el 
contexto ideal para una base axiológica que potenciaba el fomento de la virtud 
y el rechazo al interés individual por encima del colectivo. El proceso de priva- 
tización ha acabado con los regímenes comunales. Ante esta situación hay que 
recuperar lo que anteriormente estaba abierto a todos y se desarrollaba con 
la participación activa de la comunidad. Para alcanzar una democracia real la 


comunidad ha de mantener, producit y distribuir el común: 


Una democracia de la multitud imaginable y posible solo porque todos com- 
partimos y participamos en el común. Por el común entendemos, en primer 
lugar, la riqueza común del mundo material (el aire, el agua, los frutos de 
la tierra y toda la munificiencia de la naturaleza) que en los textos políticos 
clàsicos europeos suele ser reivindicada como herencia de la humanidad en su 
conjunto que ha de ser compartida. Pensamos que el común son también y 
con mayor motivo los resultados de la producción social que son necesarios 
para la interacción social y la producción ulterior, tales como saberes, lengua- 
jes, códigos, información, afectos, etc. Esta idea del común no coloca a la hu- 
manidad como algo separado de la naturaleza, como su explotadot o custodio, 
sino que se centra en las pràcticas de interacción, cuidado y cohabitación en 
un mundo común que promueven formas beneficiosas del común y limitan 


las perjudiciales (Hardt y Negri, 2011:10). 


Libetrarse del peso del presente, donde el neoliberalismo y la democracia 
representativa constituyen en los planos económico y político las estructuras de 
dominación, lleva a construir lo que Fernando Aínsa (1999: 37) describe como 


contraimagen que se opone al presente, El pasado se idealiza y se teconstruye 


20 Para Hardt y Negri (2004), el concepto de lo común va mús allà de lo que entendemos como público o 
privado. Existe una tendencia en lo social a que todo sea público y, por lo tanto, a estar sometido al control de 
las autoridades, y en lo económico, a que todo sea privado y sujeto a derechos de propiedad. Ante esta situa- 
ción proponen un marco de referencia alternativo que permita una privacidad que exprese la singularidad de 
las subjetividades sociales y no se entienda como propiedad privada, y un concepto de lo público basado en 
lo común y que escape al control estatal. Es decir, el desarrollo de un marco que posibilite a las comunidades 
controlat, en virtud de su propia actividad biopolítica, los recursos y bienes tanto materiales como inmateria- 
les que posibilitan la reproducción de su comunidad. 
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conformando una especie de nueva Edad de Oro, un paraíso en la tierra. Sin 
embargo, esta mirada nostàlgica al pasado no implica regresar a él, sino extraer 
lo que de positivo tuviera para ser empleado en un futuro próximo en cons- 
trucción. No lo disfrutamos en el presente, pero lo prefiguramos en nuestra 
acción, proporcionando las bases para su desarrollo, las semillas que permi- 
tiràn el cambio revolucionario a través de nuevas estructuras que acaben con 
las injusticias. Tal y como indica Ernst Bloch: cEl reino de la libertad no es un 
retorno, sino mús bien un éxodo hacia una tierra prometida que se construye 


en el proceso mismo del trànsitox (Retamal, 2007: 473). 


Conclusión 


La Cooperativa Integral Catalana (CIC) se presenta como una estructura reti- 
cular de caràcter complejo que tiende a formar una red distribuida o a presen- 
tarse como tal. Esta estructura se corresponde con la tendencia actual que sigue 
la producción económica y social. Es decir, adapta su estructura organizativa al 
modelo de producción hegemónico. Este modelo de red en forma de enjambre 
de abejas presenta una mayor resistencia a la represión que desde la CIC se es- 
pera que ejerza el poder estatal. Si bien la metàfora del enjambre puede sugerir 
igualdad entre sus miembros y falta de creatividad, en este tipo de estructura 


no se da: 


Cuando una red distribuida ataca, acosa al enemigo con un sinnúmero de 
fuerzas autónomas que golpean un punto determinado, en todas direcciones 
al mismo tiempo, antes de desaparecer enseguida y regresar a su medio. Desde 
una perspectiva externa, el ataque en red se describe como un enjambre por- 
que parece que no tenga forma. (...j Pero si se contempla el interior de una 
red, se observa que hay organización, racionalidad y creatividad. El modelo de 
enjambre sugerido por las sociedades animales (...) plantea que cada agente o 
partícula del enjambre es idéntica a las demàs y no posee creatividad propia. 
En cambio, los enjambres emergentes que vemos en las nuevas organizaciones 
políticas en red estàn compuestos por una multitud de agentes con distintos 
niveles de creatividad, lo cual afiade varios grados de complejidad al modelo. 
Para comunicarse y cooperar, los miembros de la multitud no necesitan la uni- 
formidad, ni renunciar a la creatividad individual (Hardt y Negri, 2004:121). 
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Esta estrategia y la previsión, por parte de la entidad, del empleo de la re- 
presión por parte del Estado surgen de una resistencia que desafia el dominio 
del capital y el Estado para construir un contrapoder. La red de cooperativas 
integrales que impulsa la CIC desea extender la revolución a través de la cons- 
trucción de un sistema que rompe los lazos de unión de sus miembros con el 
Estado y el mercado capitalista. El conjunto de herramientas que pone a dispo- 
sición de sus socios a través de su proyecto està dirigido a potenciar el conjunto 
de cooperativas, pequefios proyectos, comunidades e iniciativas, que han de 


posibilitar la extensión de una red de resistencia: 


Este tipo de cooperativas son un modelo para subvertit la salvaje realidad que 
padecemos como sociedad y como parte implicada del sistema de dominación 
capitalista, gestionado por unos pocos y apoyado y mantenido por el aparato 
estatal, que es quien le da de comer, Es por tanto una herramienta para cons- 
truir contrapoder desde la base, partiendo de la autogestión, la autoorganiza- 


ción y la democracia directa". 


Los activistas de la CIC entienden que para alcanzat la revolución hay que 
construir una red que posibilite la emergencia de una nueva cultura, nuevas 
costumbres y pràcticas colectivas que den lugar a una forma de vida acorde con 
sus principios. El éxodo debe llevar a consolidar un proceso institucional, crear 
un entorno que favorezca eliminar la corrupción que el capitalismo, entienden, 
ha provocado en las instituciones. Para ello se han de construir nuevos espacios 
que posibiliten generar una nueva cosmovisión, nuevos valores y pràcticas co- 
lectivas. En resumen, desarrollar una cultura de la resistencia, una nueva forma 


de vivir que permita que el proceso revolucionario perdure y se potencie: 


Al objeto de abrir un camino para la revolución, la insurrección debe ser pre- 
servada y consolidada en un proceso institucional. (...J la revuelta se torna 
potente y duradera solo cuando inventa e institucionaliza un nuevo conjunto 
de costumbres y pràcticas colectivas, es decir, una nueva forma de vida. (...J 
una gama de revueltas contemporàneas se ha visto consolidada en formas ins- 
titucionales alternativas, como por ejemplo (...J el levantamiento zapatista de 
1994 en México se desarrolló mediante la creación de asambleas autónomas, 
caracoles o estructuras de base de la comunidad, y juntas del buen gobierno. 


La clave consiste en descubrir en cada caso cómo (y hasta qué punto) el pro- 


21 Texto extraído de la publicación iRebelaosi (pg. 12). 
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ceso institucional no niega la ruptura social creada por la revuelta, sino que la 


extiende y la desarrolla (Hardt y Negri, 2011: 356-357). 


El proceso institucional no debe de repetir los errores cometidos en el pasa- 
do. Las nuevas instituciones han de hacer compatible el éxodo con la discusión 
interna del proceso. Estos nuevos espacios de encuentro y toma de decisio- 
nes han de concebirse abiertos al cambio. Este principio lleva a un dinamismo 
que permite transformar constantemente su forma y contenido. Todo puede 
ser modificado siempre y cuando sea promovido por las singularidades que lo 


componen y acordado por consenso en las diversas asambleas que tienen lugar 


en la CIC: 


Las instituciones se basan en el conflicto, en el sentido en que extienden la 
ruptura social operada por la revuelta contra los poderes dominantes y al 
mismo tiempo estàn abiertas (...) en la medida en que son constantemente 
transformadas port las singularidades que la componen. (...J Las instituciones 
concebidas de esta suerte son un componente necesario del proceso de insu- 


rrección y revolución (Hardt y Negri, 2011: 358). 


El activista revolucionario que integra la CIC apuesta por una acción colec- 
tiva que entiende que puede llegar a ser constructiva e innovadora, Su resisten- 
cia tiene como campo de acción la producción biopolítica y dirige su actividad a 
la formación de espacios cooperativos y comunitarios. Para facilitar y potenciar 
este tipo de movilización la entidad juega en los màrgenes de la ley. 

Si adoptamos la visión de Hardt y Negri (2004: 117), la resistencia se da en 
tres niveles. En el primer nivel la CIC se sitúa dentro de las normas para neutra- 
lizar los efectos represivos de la ley ejerciendo e impulsando la desobediencia 
civil activa. Una acción colectiva dirigida a deslegitimar el dominio económico 
y político. No obstante, su incorporación a la red de resistencia global contra el 
neoliberalismo la situaría simultàneamente adentro y fuera de la leyo al formar 
parte de un movimiento que desafia a las autoridades para generar un contra- 
poder. Este segundo nivel de resistencia llevaría a los activistas a ser solidarios" 
con resistencias organizadas que quiebran el orden existente en un intento de 


construir espacios liberados (tercer nivel). La red distribuida les permitiría, en 


22 La acción colectiva solidaria que la CIC desarrolla no implica una participación activa ni pertenecer o for- 
mar parte de estos grupos. Es una postura propia de una entidad que, en coherencia con su ideario, defiende 
o apoya una causa en principio ajena y se adhiere a la misma. 
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teoría, atender estos tres niveles potenciando la democracia interna, y consti- 
tuiría una estructura eficaz para hacer frente al poder, 

Si tal y como comentó el subcomandante Galeano (EZLN) estamos vi- 
viendo un periodo que puede ser calificado como ecuarta guerra mundiab, un 
estado que Hardt y Negri definen como eguerra civil imperials, entonces, re- 
sistirse al orden global que se apoya en la guerra, emprender acciones dirigidas 
a deslegitimar ese orden, representaria para los activistas de la CIC una tarea 
ética inexcusable. Entienden que frente a la violencia del dominio del capital, la 
respuesta adecuada es romper los vínculos con el poder político que la ampara 


y transitar hacia un nuevo mundo: la resistencia toma forma de éxodo. 
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experiencia social, colectiva y compartida. Sus múltiples dimensiones permiten 
que se la pueda analizar con diferentes perspectivas. Las emociones son ver- 
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Abstract: Fear is an emotion experienced by the individual, but it can be a social, 
collective and shared experience. Its multiple dimensions mean that it can be 
analysed from different perspectives. Emotions are truly an interdisciplinary 
subject that can studied from various angles, including the natural sciences and 


the social and cultural sciences. 
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1. El miedo como objeto de estudio 


El miedo es una emoción individual, pero también puede ser una experiencia 
social, colectiva y compartida. Sus múltiples dimensiones permiten que se la 
pueda analizar con diferentes perspectivas. Las emociones son verdaderamente 
un tema interdisciplinario que se puede estudiar desde distintos àngulos, tanto 
desde las ciencias naturales como de las sociales y culturales. Un ejemplo de las 
diferentes maneras de estudiar el miedo està presente en los volúmenes Fear: 
across tbe disciplines (Plamper y Lazier, 2012), La peur et ses miroirs ( Viegnes, 
2009) y Le monde des émotions (Sandet, 2015), por citar solo algunos, que reú- 
nen capítulos escritos por especialistas en neurociencia, biologia, filosofía, psi- 
cología clínica, teoría política, antropología, historia, estudios literarios... Este 
interés no es nuevo, Al ser una emoción primaria del ser humano, el miedo ha 
suscitado cuestionamientos desde la Antigúedad. 

Debido a sus numerosas dimensiones y manifestaciones, no es fàcil delimitar 
el concepto de miedo, que se encuentra entre la preocupación y el espanto, el ter- 
ror y el pànico (Morin, 1993: 131). El miedo puede ser individual o colectivo, es- 
pontúneo o deliberado, permanente o cíclico, y aparece en las configuraciones o 
circunstancias més dispares. Para Edgar Morin (1993), el miedo es un concepto 
típicamente equívoco, pero esta imprecisión no es necesariamente algo negativo, 
ya que permite múltiples exploraciones desde diversos puntos de vista. 

El miedo es una emoción desagradable causada por la amenaza de peligro, 
de dolor o de dafio. Sin embargo, si lo estudiamos desde la perspectiva antro- 
pológica, no podemos reducir el miedo a una emoción individual. Sin duda, las 
emociones forman parte del individuo, pero, como dice Scruton, las emociones 
son creaciones culturales, no individuales. Este autor explica que para entender 
las emociones hay que focalizarse sobre lo que ellas dprovocan, y no sobre 
lo que cson2, y que por ello debemos alejarnos del individuo y centrarnos en 
la experiencia común. Por lo tanto, concluye que si las emociones son experi- 
mentadas por los individuos, su significado se puede encontrar solo en nues- 
tra existencia colectiva (Scruton, 1986: 6). Fuertemente influenciados por las 
creencias y los valores integrados socialmente, los miedos no se pueden estu- 
diar como si estuvieran aislados del mundo social. En otras palabras, el miedo 
no puede ser estudiado fuera de contexto: el entorno social, cultural y político 


es fundamental para entender el surgimiento y la gestión de los temores. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


4Por qué estudiar los miedos desde la antropologia2 


Desde un punto de vista antropológico, aunque un sentimiento puede ser 
compartido, no es fàcilmente accesible a través de los métodos etnogrúficos. A 
pesar de la dificultad de cetnografiar el miedox (véase Jeudy-Ballini y Voisenat, 
2004), se pueden percibir las principales preocupaciones de una sociedad y de 
una cultura a través de las manifestaciones socioculturales de sus miedos com- 
partidos. Algunos peligros, aunque reales, se temen en algunas culturas pero no 
en otras. Los miedos se definen y se experimentan de manera distinta en las di- 
ferentes culturas, e incluso en el interior de una misma cultura. Es por eso por 
lo que hablamos de miedos, en plural. El sociólogo Franle Furedi sostiene que 
cada cultura tiene un miedo especial: 4Ín ancient societies, people vvere taught 
to fear their gods or ancestors, In medieval times, communities vvere incited 
to fear vvitches and other malevolent supernatural forces. Some cultures fear 
death, others are concerned about employmento (Furedi, 2007: ix)". 

Todos debemos aprendert a vivir con la incertidumbre y controlar nuestros 
miedos. Una perspectiva antropológica conduce las investigaciones y las obser- 
vaciones hacia lo que los individuos y los grupos temen més y por qué, hacia 
qué estrategias y mecanismos se utilizan para disipar, afrontar y superar el mie- 
do. En consecuencia, lo que las personas temen y cómo enfrentan los miedos 
nos ensefia mucho sobre una determinada sociedad. Los miedos son espejos 
en los que se reflejan los valores, las representaciones, las creencias, las ideas y 
otros elementos esenciales de la sociedad en cuestión, 

En este sentido, los capítulos recogidos en el libro Ihe antbropology of fear 
(2014) ofrecen diferentes ejemplos de cómo la historia y las culturas forjan y 
alimentan los miedos. Lo que genera el miedo se encuentra en un conocimiento 
social colectivo, por lo tanto, en la cultura. Lo que interesa al antropólogo son 
los orígenes del miedo, no tanto el miedo como emoción, sino aquello que lo 
provoca, los mecanismos que lo favorecen, las situaciones que producen miedo 
en un momento y un lugar dados. Por lo tanto, el interés antropológico en el 
miedo no se puede reducir a su aspecto emocional, sino que el anàlisis se debe 
centrar en el miedo como respuesta y gestión racional en situaciones peligrosas 


o consideradas como tales. 


1 4En las sociedades antiguas, se ensefiaba a la gente a temer a los dioses o a los antepasados. En la época 
medieval, se incitaba a las comunidades a temer a las brujas y a otras fuerzas malignas sobrenaturales. Algu- 
nas culturas temen la muerte, otras se preocupan por el empleo:. (Todas las traducciones son personales). 
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2, Miedo, angustia, vulnerabilidad y riesgo 


Aunque las dos nociones son cercanas, el miedo se diferencia de la angustia en 
que el miedo tiene un objeto (miedo a algo), mientras que la angustia es una 
emoción sin un objeto definido. La angustia no tiene una causa concreta, su 
origen es desconocido (Natanson, 2008). El miedo, sin embargo, es una res- 
puesta a la percepción de un peligro que, aunque sea parcialmente imaginario o 
totalmente ilusorio, siempre se percibe como real. El miedo se podría así expli- 
car como la representación que una persona tiene de su propia vulnerabilidad 
ligada a la perspectiva del riesgo de una situación. El miedo puede aparecer 
cuando se tiene una sensación de pérdida de control de los acontecimientos que 
nos suceden. Por lo tanto, el miedo està ligado a la sensación de vulnerabilidad 
frente a los peligros. De hecho, sentimos miedo no cuando somos vulnerables, 
sino cuando nos sentimos vulnerables. 

Los temores se construyen a partir de la construcción de riesgos. Dado que 
los peligros cambian, así como la percepción de los riesgos, lo que consideramos 
hoy como un riesgo no es lo mismo que en el pasado. Los principales riesgos 
que amenazaron la humanidad, y por lo tanto los principales temores, tenían 
como origen un elemento natural: epidemias, malas cosechas, incendios, te- 
rremotos, Posteriormente, las guerras fueron tomando un lugar central, y los 
peligros naturales parecían cada vez menos importantes en comparación con 
los que inventaron los hombres ( VValter, 2008). Por lo tanto, si la percepción de 
lo que es un riesgo cambia, los temores que este origina cambian también. Por 
otra parte, como sefiala Jodelet (2011: 243), se puede establecer una tipologia 
de los miedos correspondientes a diferentes riesgos. Como la percepción de los 
riesgos y el miedo no son objetivos, lo que marca la diferencia entre sentir o no 
sentir miedo es la percepción de vulnerabilidad frente al peligro. 

A menudo se ha tratado al miedo como una emoción negativa que se debe 
evitar, Pero el miedo es ambiguo. Hay miedos peligrosos y miedos que sal- 
van. d(...J la peur ne sentend pas forcément comme une expérience négative 
et indésirable à laquelle les membres d'une société donnée n'auraient de cesse 
de chercher à se soustraire ou qu'ils viseraient à éradiquerx" ( Jeudy-Ballini y 


Voisenat, 2004). El miedo también se puede considerar como una emoción 


2 4El miedo no es necesariamente una experiencia negativa e indeseable frente a la cual los miembros de una 
sociedad dada buscarían incesantemente escapar o la manera de erradicarla3. 
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positiva, una calidad, a property and an entitlement" como lo sugiere Caroline 
Humphrey (2013). El miedo a lo desconocido implica curiosidad y espíritu 
de descubrimiento, que poseen una connotación positiva. El miedo puede ser 
positivo cuando, por las respuestas que moviliza, puede evitar un desastre y 
salvat personas. 

El miedo es ms que una emoción, es también, y sobre todo, una estrategia 
que puede marcar la diferencia entre seguir vivo o morir. Si el miedo es una 
emoción tan poderosa es porque està relacionado con la supervivencia: permite 
reaccionar y encontrar la respuesta adecuada a una situación de peligro. Puede 
salvar vidas cuando frena la desgracia gracias a la huida. Otra consecuencia 
típica del miedo es la paràlisis. Sin embargo, la paràlisis también puede ser una 
respuesta apropiada para la supervivencia. En todos los casos, siempre se nece- 


sita creatividad para encontrar las maneras de superar el miedo. 


3, Los miedos colectivos y los miedos sociales 


Ademés de los miedos individuales existen los miedos colectivos, que se refie- 
ren a las principales preocupaciones compartidas por una comunidad. Cada 
época y cada cultura tienen sus preocupaciones mayores, los peligros que les 
importan y en torno a los cuales han construido los temores. Algunos miedos 
son cíclicos, y aunque no desaparecen por completo, otros se imponen més, En 
el pasado, hubo el miedo a las hambrunas, a las epidemias, a las guerras. Estos 
temores estàn siempre latentes y vuelven a aparecer con fuerza cuando las con- 
diciones se muestran amenazantes. Cuando los miedos colectivos conducen a 
acciones sociales, como identificar un responsable o un culpable, se convierten 
en miedos sociales. En otras palabras, la instrumentalización de los miedos co- 
lectivos los transforma en miedos sociales. 

Los miedos colectivos més conocidos son aquellos estudiados por los his- 
toriadores durante los tiempos de epidemias, en particular la peste en la Edad 
Media en Europa (Delumeau, 1978). Por las reacciones que provocan, estos 
miedos colectivos se convierten en miedos sociales. La idea de complot es una 
respuesta dominante durante tiempos de epidemia de cierta gravedad y ali- 
menta los miedos sociales. El temor es que un grupo quiera deshacerse de una 


parte de la población. Como lo cita Fabre, el temor de cmaladies inventées par 


3 4Una cualidad y un derechos. 
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les riches pour faire mourir les pauyres gensx" (citado por Fabre, 1993: 57). 
Para los ricos, el mal proviene de los pobres, y el miedo al contagio significa, en 
primer lugar, el miedo del populacho, que asocian al desorden y a la ruina: la 
pobreza es esa enfermedad civil y moral, vector de todos los contagios (Fabre, 
1993: 65). 

En un periodo hubo el miedo a la peste: en otro, al sida. Ayer, el temor que 
se imponía era el de la bomba atómica, y hoy en día, :scuàl es el miedo que pre- 
valece en las sociedades occidentales2 La idea y la esperanza en el progreso, que 
motivaban a la gente después de la Segunda Guerra Mundial, han sido rem- 
plazadas por un miedo generalizado del futuro. Furedi escribió: dlt is not hope 
but fear that excites and shapes the cultural imagination of the early tvventy- 
first centuryx" (Furedi, 2007: vii). 

Ciertas condiciones sociales y circunstancias específicas favorecen el desa- 
rrollo de miedos colectivos. Actualmente, las principales fuentes de preocupa- 
ción en Europa parecen set, entre otras, la crisis económica, los conflictos en el 
mundo, la migración y las catàstrofes. El número creciente de desastres, con- 
Hictos e incertidumbres alimentan los miedos colectivos y despiertan el miedo 
de un final que se aproxima. Algunas egrandes cuestionesx han favorecido a 
menudo el desarrollo de los miedos colectivos: el progreso tecnológico y sus 
riesgos: el sentimiento de inseguridad, relacionado con el desempleo, pero tam- 
bién con la violencia urbana: las amenazas de la migración en masa, los riesgos 
ambientales y el futuro del planeta: el terrorismo: el fanatismo: la desconfianza 
hacia los políticos y la gente en el poder: la propagación de enfermedades, espe- 
cialmente los virus incontrolables... 

Los miedos son múltiples. Aquello que se percibe como una amenaza sobre 
la sociedad conduce a los miedos colectivos. En tanto que emoción compartida 
por toda la comunidad, los miedos pueden conducir a una mayor cohesión so- 
cial. Los miedos colectivos pueden actuar como un catalizador para fortalecer 
los lazos sociales: la gente se siente unida no tanto porque comparten un mis- 
mo idioma, una misma religión o los mismos valores, sino por un sentimiento 
de miedo compartido. Una forma de propaganda difunde temores construidos 
y legitimados colectivamente, que se infiltran incluso en los espíritus mús recal- 
citrantes empujando a actuar de manera concertada a un grupo de individuos. 


4 eEnfermedades inventadas por los ticos para matar a los pobresx. 


5 4 No es la esperanza sino el miedo lo que excita y modela la imaginación cultural del inicio del siglo xxI:. 
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A menudo, estos miedos no son el fruto de una experiencia o percepción perso- 
nal de un peligro, sino el resultado de la difusión de discursos, científicos o no, 
políticos, públicos, que dan forma a un miedo común, transmitido por varios 
medios. En esta dinàmica, el papel de los medios de comunicación es importan- 
te, ya que promueven la aparición de miedos gracias al registro emocional que 
utilizan para difundir la información y la forma que dan a las preocupaciones 
sociales ( Jodelet, 2011: 245). 

Algunos acontecimientos contemporàneos han desencadenado miedos co- 
lectivos, como la crisis de la deuda en Europa, la amenaza de recesión econó- 
mica, las migraciones masivas o el riesgo de una nueva guerra mundial. Sin 
embargo, los discursos sobre el miedo se perciben de manera distinta por dife- 
rentes grupos en diferentes sociedades. El impacto heterogéneo de esta cultura 
del miedo en las sociedades es un verdadero tema de estudio: por qué la opi- 
nión es tan vulnerable a algunos riesgos e insensible a otros fenómenos2 : Qué 
mecanismo guía lo que nos tiene que preocupar2 

El terremoto seguido del tsunami que arrasó la planta de energía nuclear 
de Fulushima Daiichi en marzo de 2011 activó inmediatamente los miedos de 
otros desastres nucleares. Cinco afios mús tarde, este miedo se ha evaporado en 
parte, y los temores se dirigen ahora a los conflictos globales y las consecuencias 
migratorias. La tesis de Furedi es que el miedo està relacionado con los cambios 
inherentes a la historia y a la cultura. De acuerdo con este autor, la tendencia 
actual es una sensación general de cestar en riesgov (to be at ris). Sin embargo, 
como actores dotados de reflexión, los individuos y los grupos son conscientes 
de este eclima de riesgox generalizado y son capaces de reaccionar a él, ya sea 
a través de una participación activa, una aceptación resignada o un rechazo 
confuso. Los valores culturales, la identidad, la elección racional o la confian- 
za, según el marco teórico adoptado, permiten determinar la importancia que 
los individuos o los grupos atribuyen a los diferentes riesgos y los miedos que 


resultan. 
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4. La identificación de un chivo expiatorio para 
exorcizar los miedos sociales 


Los miedos sociales ahondan las grietas de la sociedad y conducen a acusacio- 
nes. Se supone que, para evitar el flagelo, hay que encontrar al culpable y tratar- 
lo en consecuencia, El culpable designado se convierte en un chivo expiatorio, 
fuente de todos los males sufridos por la sociedad y responsable de las ame- 
nazas sentidas por la comunidad. El chivo expiatorio se convierte en el blanco 
de todos los resentimientos, donde se focalizan todas las acusaciones y quejas. 

El chivo expiatorio ofrece una explicación a las víctimas de la crisis sufrida 
por la comunidad, él es zel origen del problemax. Su eliminación terminarà 
con la crisis y permitirà el retorno a la normalidad. Ademés, la unión de la 
comunidad contra el chivo expiatorio fortaleceró los lazos en el interior de la 
comunidad por el hecho de que se reúnen etodosx contra duno:, El chivo ex- 
piatorio se convierte así en una forma de canalizar el miedo: miedo a sentirse 
amenazado por el cotros, el diferente. Como lo recuerda Gérard Fabre, en el 
úmbito de la cristiandad medieval, el Otro de quien proviene todo el mal in- 
cluye los mendigos, los vagabundos, los nómadas, los judíos: sobre ellos va a 
caer la ira de las autoridades y de las muchedumbres en tiempos de epidemias 
(Fabre, 1993: 45). 

La desconfianza hacia el Otro es explotada e instrumentalizada en los tiem- 
pos favorables a los miedos colectivos. La designación de un chivo expiatorio 
puede ser hecha por las autoridades o grupos con fines políticos y se utiliza 
como excusa para despertar la hostilidad contra las minorías o grupos margi- 
nalizados. Este mecanismo està todavía presente en la actualidad. La aparición 
del sida se acompafió de representaciones sociales que se referían a las grandes 
epidemias del pasado. El miedo colectivo se convirtió en miedo social e identi- 
ficó en un principio a homosexuales, drogadictos y negros como culpables de la 
diseminación de la enfermedad. 

Una de las consecuencias sociales de los desastres, ya sean originados por 
un fenómeno natural o por un accidente tecnológico, es la identificación de 
un responsable. La búsqueda de explicaciones por parte de las víctimas de un 
desastre suele ir acompafiada de una búsqueda de culpables, que pueden fàcil- 


mente convertirse en un chivo expiatorio. Buscar una explicación y designar un 
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culpable son acciones tranquilizadoras, que delegan la responsabilidad en un 
error externo, 

El anàlisis de la designación del chivo expiatorio nos permite entender me- 
jor ciertos mecanismos para luchar contra el miedo. La ira se dirige a veces en 
direcciones que no siempre estàn relacionadas con la crisis, sino que reflejan 
hostilidades, desconfianzas y conflictos preexistentes. No es raro que la bús- 
queda de responsables, la designación de un chivo expiatorio y el castigo popu- 
lar se vuelvan finalmente un ajuste de cuentas. 

En principio, todo el mundo està de acuerdo en que el mecanismo del chivo 
expiatorio es cruel e injusto, pero se sigue reproduciendo con cambios de forma 
y de víctima. Hoy como ayer, todas las formas de Otro, ya sea extranjero, àrabe 
o migrante, o bien Otro porque tiene poder y capacidad de tomar decisiones 
fundamentales, pueden convertirse en chivos expiatorios para alejar o tratar de 


dominar los miedos colectivos. 


5, Los miedos del final 


Més allà de los miedos particulares, relativos a un momento histórico y a una 
cultura específica, podemos postular que existe un miedo primario, animal, 
general, común a toda la especie. Sería como la estructura esencial que permi- 
te declinar todos los demàs miedos, así como el desarrollo de las culturas del 
miedo. 

Cuando analizamos los miedos teniendo en cuenta las perspectivas históri- 
cas y culturales, un miedo fundamental sobresale: el de la muerte. Muchas 
otras formas de miedo derivan de este temor bàsico, El miedo al Otro es tam- 
bién uno de los miedos primarios (véase Edgar Morin, 1993). Denise Jodelet 
contrasta los miedos totales con los parciales. Estos últimos se definen por el co- 
nocimiento que se tiene acerca de la fuente del miedo: se refieren a los peligros 
o riesgos mús o menos definidos, y estàn localizados. En cuanto a los miedos 
totales, el miedo a la muerte es el paradigma. El temor al Otro también se puede 
colocar en esta categoría, así como el temor a la enadax (Rierlcegaard) u otros 
temores indefinidos que pueden adoptar la forma de ansiedad existencial y de 
angustia (Jodelet, 2011: 244). 

El miedo a la muerte también se puede traducir como el miedo al fin, a la 


ausencia, al vacío, a la nada. Es posible conjugar la noción de final en varios 
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niveles: a nivel individual, el miedo al propio fin, y a nivel colectivo, el miedo 
al fin del mundo. El miedo al propio fin acompafia al individuo durante toda 
su vida, aunque sin ser omnipresente. Frente al miedo a la muerte, el placer de 
la vida es un ecaza-muerten, citando a Edgar Morin (Morin, 1993: 133). En 
cuanto al temor del fin del mundo, algunas sociedades son més susceptibles 
que otras, particularmente las que poseen una concepción lineal del tiempo. 
Jodelet senala que la creencia en el Apocalipsis ha sido y sigue siendo un mie- 
do total que se reactiva por los temores indefinidos que suscita el estado del 
mundo contemporàneo (2011: 245). Algunas fechas son més propicias para 
animarlo, como el paso al afio 2000 o, mús reciente, el 21 de diciembre de 2012, 
e incluso més cercano, la profecía de la luna sangrienta o luna roja, una profecia 
de los evangelistas estadounidenses de que la Tierra iba a vivir sus últimos días 
en septiembre de 2015. La luna sangrienta no era el único suceso, se esperaba 
también que toda una serie de eventos astronómicos, bíblicos, económicos y 
políticos eliminatrían toda la vida en la Tierra en septiembre de 2015. Todos 
estos casos eran para advertirnos de que el fin del mundo estaba cerca, o como 
se explicaba en un sitio milenarista, el fin de nuestro mundo como lo conocía- 
mos, Este sitio ( chttp:/ /vvvvvahistorel.net /jelbernard/septembre2015/5), por 
mencionar solo un ejemplo de las preocupaciones difundidas por la VVeb, men- 
cionaba no menos de veintidós eventos de tipo astronómico, religioso, político 
y económico que anunciaban el final. Aquí estamos casi un afio después de esa 
fecha, el fin del mundo aún no se ha producido. Una vez màs. 

:Cómo se refleja a nivel colectivo este miedo al in del mundo2 Cuando ana- 
lizamos el discurso de los promotores del miedo al fin del mundo, nos damos 
cuenta ràpidamente de que es el miedo al fin de un mundo, el que conocemos, 
acompafiado por la esperanza de un mundo nuevo. Es decir, no es siempre el 
final total y concreto del mundo, sino un final simbólico del mundo que se ha 
vivido hasta entonces. En tiempos de inseguridad, y cuando el saber científico 
ya no proporciona respuestas tranquilizadoras, se movilizan todos los recursos 
interpretativos que ofrecen los sistemas de representación, creencias o los ima- 
ginarios sociales ( Jodelet, 2011). 

Si el miedo al final siempre ha acompafiado las sociedades cuyo concepto de 
tiempo es lineal, en Europa el siglo xx tuvo desde el principio un tono funda- 
mentalmente apocalíptico y de visiones crepusculares. En la búsqueda de expli- 


caciones históricas para comprender nuestros miedos actuales, François VValter 
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se interesó en las manifestaciones del miedo desde el principio del siglo xx. En 
este sentido, menciona los títulos del fin del mundo en la literatura, aquellos 
en que se habla de tiempos finales y destrucción del mundo, abundantes parti- 
cularmente en el periodo entre las dos guerras mundiales. También cita las in- 
quietudes expresadas por la filosofía y la literatura alemana, así como la visión y 
la retórica apocalíptica durante el Tercer Reich, la desaparición del viejo mundo 
y la aparición de un nuevo reino milenarista. En la expresión artística, también 
algunas pinturas, como el Guernica de Pablo Picasso, muestran una sensación 
de angustia y desesperación, así como otras obras que son variaciones sobre 
el Apocalipsis. El tema de Hiroshima también fue abordado por numerosos 
pintores y fotógrafos ( VValter, 2008: 218). 


6. Los antídotos contra los miedos 


Una crisis social puede suscitar temores y desesperación, pero también puede 
desencadenar formas de creatividad y abrir nuevas oportunidades. Ni los indi- 
viduos ni los grupos permanecen pasivos e impotentes frente a los miedos. Para 
enfrentarlos, la gente desarrolla lo que Edgar Morin llama mecanismos antimie- 
do (Morin, 1993), Se trata de estrategias para mitigar, apaciguar y enfrentar 
los miedos, ya que es imposible vivir con un sentimiento permanente de temor, 
Todo miedo requiere una respuesta, una acción. Morin menciona varios meca- 
nismos antimiedo tranquilizadores. Frente al miedo al otro, realizamos tituales 
en la vida cotidiana, como los saludos, la cortesía, el pedido de novedades, la 
charla. On ne se rend pas compte combien ces tites banalisés sont liés à la peur 
de l'autre, à l'agressivité latente dans tout rapport avec autruix (Morin, 1993: 
133)5. Todos los rituales tienen una función tranquilizadora, particularmente 
necesaria en tiempos inciertos, 

Otro mecanismo frente al miedo es aferrarse a la identidad y a las tradi- 
ciones. O bien buscar refugio en los orígenes, un retorno a la tierra, al cam- 
po. Según el mismo autor: 4La tradition ne renyoie pas seulement au passé, 
comme on l'a toujours pensé pour les sociétés traditionnelles : elle permet aussi 
d'aller vers le futur, ce qui donne épaisseur et sens au présent. La source ne doit 


pas mourit, et s'y ressourcer neutralise l'incertitude du futur. (Morin, 1993: 


6 4 No nos damos cuenta de que estos ritos banales estàn relacionados con el miedo al otro, a la agresividad 
latente en toda relación con los demàso. 
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134)/. Sin embargo, confinarse en los límites de la identidad y de las tradi- 
ciones, replegarse en la comunidad, también puede ser peligroso. El miedo que 
aísla a los individuos y los conduce a protegerse en su esfera privada contribuye 
a la creación de un nosotros que se opone a un ellos, exterior y origen del miedo. 

Como ya hemos mencionado, buscar el sacrificio de chivos expiatorios pue- 
de servir para exorcizar los temores. El chivo expiatorio representa el Otro, 
el enemigo, el diferente, que se encuentra en el origen del miedo. Es un alivio 
identificar lo que se cree que es la fuente del mal. Como el miedo està relacio- 
nado con la pérdida y la muerte, apacigua el saber quiénes son los agentes que 
se pueden destruir para evacuar así el origen del miedo. Sin embargo, existen 
otros mecanismos como la amistad y la solidaridad. Los tiempos de gran de- 
sasosiego generan desconfianzas pero también generosidad, dedicación y par- 
ticipación en la comunidad. La reafirmación del vínculo es también uno de los 
grandes antídotos contra el miedo (Morin, 1993), 

Otro antídoto contra el miedo es la esperanza milenarista, que transforma 
el miedo en promesa. En un sentido restringido y cristiano, el milenarismo es el 
conjunto de creencias acerca de la venida de Cristo a la Tierra, en la que reinaría 
por mil afios de felicidad. Esta creencia es el resultado de una lectura del Apo- 
calipsis de Juan. En un sentido més amplio, el milenarismo es la creencia en una 
edad de oro futura. Los temores de la destrucción se ven compensados por la 
creencia en un futuro mejor. En tiempos de incertidumbre o de creencias apo- 
calípticas, la esperanza milenarista vence el miedo y permite encontrat certezas. 
A pesar de que el fin del mundo esté cerca, la creencia milenarista sostiene que 
este final es el origen de un nuevo paraíso terrestre y la salvación de los justos. 
Los creyentes en los movimientos milenaristas esperan la transformación de 
este mundo en un mundo agradable, seguro y placentero, un mundo donde no 
haya miedo ni sufrimiento. 

Los antropólogos y sociólogos de la religión extendieron el significado de 
milenarismo màs allà de su sentido estrictamente cristiano y lo aplicaron por 
analogía a otros grupos y movimientos, religiosos o no, que esperan una trans- 
formación radical del mundo y de la sociedad en que viven. Los movimientos 


milenaristas, en cuanto representantes de la esperanza de un mundo mejor en 


7 4La tradición no se refiere solo al pasado, como siempre lo hemos creído para las sociedades tradicionales: 
también permite it hacia el futuro, dando espesot y sentido al presente, El origen no tiene que morir, y recar- 
gar las energías en los orígenes permite neutralizar la incertidumbre del futuro:, 
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esta tierra, también se encuentran en las sociedades que no son cristianas, Peter 
VVorsley utiliza el término milenarista para describir los movimientos en los 
que se espera y se prepara la llegada de un periodo de felicidad sobrenatural, 
que no necesariamente debe durar mil afios ( VVorsley, 1957). 

Las numerosas investigaciones sobre los milenarismos en Europa y en otros 
lugares se han centrado en el origen del movimiento y en los tipos de personas 
que adherían. Se observa así que los movimientos milenaristas surgen con ma- 
yor frecuencia en las sociedades en crisis y se desarrollan particularmente en los 
pueblos que han sido colonizados, en el àmbito de los campesinos descontentos 
y en los grupos marginales de las ciudades. Sin embargo, estudios més recientes 
como el de Pascal Bouvier (2008) muestran que las esperanzas milenaristas 
no se reducen a las poblaciones marginales y del pasado, sino que se pueden 
encontrar en el centro de algunos movimientos políticos contemporàneos. En 
la actualidad, el milenarismo excede el marco religioso y el discurso milenarista 
es utilizado por diferentes grupos, sectas, Nevv Age u otros. El impacto de estas 
creencias milenaristas es diferente en función de los países, las culturas y las 
experiencias locales. 

Al ser una creencia que predice una era de felicidad y perfección terrestres, 
el milenarismo se opone a la sociedad existente, considerada como injusta y 
opresiva, y proclama su próxima destrucción. La esperanza milenarista es la 
expectativa de un mundo mejot en un tiempo que serà mejor, Los mesianismos 
y milenarismos se caracterizan por una mezcla de terror y de esperanza. Según 
estos movimientos, hay que transformar la sociedad actual, fuente de miseria y 
opresión, y remplazarla por otra que sea aperfectax, Una ruptura es necesaria 
para realizar un destino tal de la humanidad. Las catàstrofes que anuncian el 
fin del mundo provocan esta ruptura. 

Así, las creencias milenaristas actúan como un antídoto contra el miedo. 
Sin embargo, cuando las grandes expectativas de cambio no se realizan, cuando 
no se produce la inversión del mundo de oprimidos en un mundo en armonía 
y sin miedos, la desilusión puede hacer surgir nuevos miedos, que pueden con- 
vertirse en miedos sociales, acusadores, amenazando el tejido social. 

Otros mecanismos para reducir el miedo han sido desarrollados por una 
industria de la seguridad ligada a una industria del miedo. Si el miedo no se puede 
disipar, hay que buscar la seguridad por todos los medios, desde las comu- 


nidades cerradas (o barrios cerrados) hasta todos los dispositivos de seguri- 
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dad. La sensación de inseguridad està fomentada por algunos sectores para los 
cuales es rentable la promoción de un nuevo nicho económico que desatrolla 
dispositivos de seguridad. Furedi (2007) menciona la aparición de empresarios 
que se benefician de las ansiedades de la gente. Vemos aparecer así una mer- 
cantilización del riesgo, donde se comercializan nuevas soluciones individuales 
para atenuar el riesgo, y por lo tanto sentirse menos vulnerable y reducir de esta 
manera el miedo. 

Ademés del antídoto milenarista del pasado, encontramos hoy el antídoto 
del consumo contra todos los miedos. Todo tipo de consumo, de tecnología, de 
objetos de prestigio, de viajes, de entretenimientos, de dispositivos de seguri- 
dad, representa un mecanismo para alejar los grandes miedos y las pequenias 
angustias. Si las escatologías de redención son todavía útiles para algunos cre- 
yentes, el consumo se ha ido imponiendo como un antídoto mayot contra el 


miedo y una forma de dominatlo. 


7. La manipulación de los miedos 


Los estudios sociológicos màs recientes sefialan el sensacionalismo de los medios 
de comunicación, los políticos e incluso algunos intelectuales en los reportajes 
sobre la criminalidad, la violencia, las enfermedades y otros problemas sociales. 
4Perhaps the most consistent conclusion of these recent studies has been that 
fear is a plague vvithin our society because it is regularly and intentionally 
misused to further suspect economic, political, or ethnic motivesoxt (Brissett, 
2003). Al ver la larga difusión de miedos, también nos preguntamos: ça quién 
favorece2 

Corey Robin es un politólogo de Estados Unidos interesado en el tema del 
miedo y en su manipulación política. Sefiala que para Tucídides, el miedo era 
una de las tres razones para la acción, las otros dos eran el honor y el interés 
(Robin, 2004). Maquiavelo también abordó el tema del miedo como instru- 
mento de poder y evoca el uso de la amenaza de la destrucción o del miedo al 
castigo en la dirección de los asuntos políticos. Esta idea encuentra su formu- 
lación mús completa en las obras de Ihomas Hobbes, que pone de relieve el 


papel del miedo en la formación y el funcionamiento del cuerpo político. 


8 eQuizós la conclusión mús consistente de estos estudios recientes ha sido que el miedo es una plaga dentro 
de nuestra sociedad, ya que regular e intencionalmente se lo utiliza de manera abusiva para impulsar motivos 
económicos, políticos o étnicos sospechosos:. 
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El poder del miedo es tan grande que se usa y se abusa de él en todo tipo 
de amenazas para desestabilizat un sistema, una población, un tipo de socie- 
dad. También para mantener un estado de sumisión. El miedo sigue siendo el 
instrumento preferido por los agentes del poder que tratan de lograr ciertos 
objetivos mediante la manipulación de las emociones de un público poco o mal 
informado, El uso extremo del miedo como una herramienta eficaz, acompafia- 
do pot la violencia, para alcanzar objetivos políticos es evidente en el terroris- 
mo y los actos terroristas. 

Hoy como ayer, los miedos y sus antídotos son manipulados para establecer 
una forma de poder. La política es un lugar privilegiado para observar la influ- 
encia de los discursos que utilizan el miedo. Hay que tener cuenta, sin embar- 
go, que los actores sociales reaccionan de manera diferente, sobre la base de sus 
conocimientos y sus representaciones, a las amenazas dirigidas por los discur- 
sos políticos y los medios de comunicación. Los actores sociales son capaces de 


reflexividad y de imaginación que permiten la acción y la reacción. 


8. Conclusión 


Vivimos con miedo. No podemos saber si hay màs miedos hoy que en el pasa- 
do, pero sí que hay una mayor sensibilidad al riesgo. La vulnerabilidad social 
se ha incrementado y los miedos se multiplicaron con la globalización. En un 
mundo globalizado, la velocidad del flujo de información, a veces distorsionada, 
altera nuestra percepción y la conciencia del peligro. Este es un contexto que 
fomenta la aparición de miedos colectivos. 

A través del prisma de los medios de comunicación, eventos lejanos influyen 
en nuestra percepción de lo cotidiano. Los ataques terroristas, las catàstrofes, 
los conflictos armados, las amenazas nucleares, así como riesgos menores cotidi- 
anos que aparecen en la prensa, nos han vuelto més sensibles a los riesgos que 
podemos correr, y la conciencia de esta fragilidad nos asusta y nos da miedo. 

Gracias a su capacidad de proyectarse en el futuro, el ser humano puede 
sentit miedo de cosas que no lo amenazan en lo inmediato. Nuestro mundo 
de hoy ha producido un cierto número de amenazas ecológicas, tecnológicas y 
militares cuyas consecuencias pueden ser tràgicas. La modernidad nos condujo 
a una zona de turbulencia, con riesgos que pueden poner en peligro la vida 


del planeta. Frente a esto, los miedos prosperan. Cuanto més se desarrolla la 
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tecnología, mayor es el riesgo, y mayor es el miedo. Hasta el punto de que po- 
demos afirmar finalmente que nuestras propias obras nos inquietan. 

En un periodo no muy lejano, el riesgo de todo tipo —industrial, financiero, 
profesional— era muy bien valorado, pero poco a poco se comenzó a valorar 
la seguridad (de las inversiones, del empleo, de las ciudades). La sensibilidad 
frente al riesgo y la necesidad de seguridad aumentaron en forma exponencial 
en los últimos afios. Esta necesidad de seguridad y la creciente sensación de 
miedo van a la par. 

El mensaje es paradójico. Los riesgos estàn en todas partes: hay que tener 
miedo de la comida, de la ciudad, de los suburbios, de las centrales nucleares, 
de los productos químicos, de los jóvenes, de los terroristas... Los miedos col- 
ectivos se convierten en miedos sociales cuando son alimentados por la idea 
del complot. La falta de perspectiva y de actitud crítica favorece el desarrollo 
de una sociedad paranoica. En los últimos afios se desarrolló en las principales 
ciudades de Europa una situación de pànico debido a la inseguridad, que con- 
dujo a una ecultura del miedo:. La inseguridad también provoca la desconfian- 
za en las relaciones, tanto públicas como privadas, y un deterioro en el arte de 
vivir juntos y mostrar solidaridad. Este sentimiento de inseguridad es, ademés, 
explotado por algunos sectores a quienes es muy rentable. Y mientras desde 
algunas partes se fomenta el miedo, se recibe el mensaje tranquilizador des- 
de la cúpula política, que proclama: 4No hay que tener miedo, todo està bajo 
controls, 

El poder psicológico y social del miedo es tal que no faltan políticos sin 
escrúpulos que construyen su poder sobre la promoción del miedo. Més aún, 
es posible fomentar la sensación de miedo y aprovecharse de ello presentàn- 
dose como un esalvadorx. De esta manera, en los sistemas paternalistas, el 
poder político se encarga de maximizar la difusión de los posibles peligros y 
se presenta paralelamente adoptando un rol protector. Pot otra parte, en un 
momento en que la confianza de los ciudadanos en las instituciones y sistemas 
políticos disminuye, aumentar la conciencia del riesgo y presentarse al mismo 
tiempo como garante de la seguridad, podría ser una maniobra para recuperar 
esa confianza. 

El creciente temor al islam deriva de la idea de que amenaza la civilización 
cristiana europea y la democracia. Sin embargo, el miedo también podría ser 


una amenaza para la democracia y las libertades. Dentro de este sector de la 
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antropologia del miedo, se deberían conducir més investigaciones, sobre todo 
en cuanto a la instrumentalización del miedo con el fin de demonizar al Otro. 


El pasaje a un sistema acusatorio es un peligro que hay que evitar. 
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Resumen: Este texto profundiza en uno de los aspectos que caracteriza a la nueva 
ruralidad: la progresiva especialización de los espacios rurales en producción de 
calidad y el uso de marcas distintivas. Este tipo de estrategia de creación de valor 
afiadido en los productos alimentarios ha sido una de las líneas prioritarias de los 
Programas de Desarrollo Rural en Europa desde los inicios del siglo xxi. Esta 
incesante proliferación de marcas de calidad de productos agroalimentarios denota 
la profunda transformación con que los espacios rurales han entrado en el nuevo 


siglo. 


Palabras clave: nueva ruralidad: antropologia: alimentación, indicaciones geogrà- 


ficas, Denominación de Origen Protegida. 


Abstract: This text tales an in-depth looh at one of the aspects that characterises 
the nevv rurality, that is the progressive specialisation of rural spaces in the 
production of quality foods and the use of distinctive quality labels. This means 
of creating added value for food products has been one the priority strategies of 
the Rural Development Programme in Europe since the beginning of the 21st 
century, Ihe incessant proliferation of quality labels for food products indicates 


the profound transformation of rural spaces as they have entered the nevv century. 


Reyvords: nevv rurality, anthropology: food: protected geographic indication: 


protected designation of origin. 
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Las marcas de calidad y sus paradojas 


Este texto profundiza en uno de los aspectos que caracteriza a la nueva rura- 
lidad: la progresiva especialización de los espacios rurales en producción de 
calidad y el uso de marcas distintivas'. Este tipo de estrategia de creación de 
valor afiadido en los productos alimentarios ha sido una de las líneas priorita- 
rias de los Programas de Desarrollo Rural en Europa desde los inicios del siglo 
xxI. Esta incesante proliferación de marcas de calidad de productos agroali- 
mentarios denota la profunda transformación con que los espacios rurales han 
entrado en el nuevo siglo. Nos habla de la transición que han recorrido estos 
territorios desde su supremacia agraria hacia la diversificación productiva, de la 
búsqueda de una economía de valor capaz de responder a los nuevos retos de la 
globalización (Clohe et alii, 2006). 

Las marcas de calidad han sido objeto de diversos tipos de estudio. Por 
un lado, los que analizan el etiquetado como una estrategia económica de los 
productores, considerado como iniciativa interesante para reducir la sobrepro- 
ducción, mejorar la competitividad de las àreas més pobres y dotar a los pe- 
quefios productores y emprendedores de una herramienta con que diferenciar 
sus productos y competir en los mercados globales (Rnichel y Renting 2000, 
Miele y Pinducciu, 2001, Banles y Marsden, 2001, Pugliese 2001, Tregear et 
alii, 2007). En un sentido més amplio, otros estudios han insistido en la rela- 
ción entre marcas de calidad y la Política Agrícola Común (PAC), demostran- 
do el creciente apoyo que los Programas de Desarrollo Rural han tenido en la 
protección y revitalización de los productos regionales (Murdoch et alii, 2000). 
Esta línea de trabajo subraya la capacidad de activación territorial de estos pro- 
ductos, así como los beneficios generados para las comunidades donde se crean, 
tanto en el àmbito económico, como en el cultural y social. 

Ambas aproximaciones se complementan con otras líneas de trabajo que re- 
lacionan el auge de las etiquetas con nuevas pràcticas agrícolas y medioambien- 


tales, sefialando su impacto positivo en la reducción de la contaminación y su 


1 La investigación ha sido financiada por los proyectos: dLa producción de calidad: nuevas estrategias rurales 
para nuevos consumidoresx, Ministerio de Educación y Ciencia, ID (CSO2010-22074-C03-01), y eLas 
marcas de calidad en el mundo rural: nuevos retos para productores y consumidoresx, I-D (CSO2013- 
42468-P), Ministerio de Economía y Competitividad y Fondo Feder. Incentivos de Investigación del Progra- 
ma Talentia ( Junta de Andalucía). Grupo de Investigación TECUDE . P.A.I. SEJ-418). 
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contribución a crear sistemas productivos sostenibles (Raltoft, 1999, Marsden 
y Smith, 2005, Lozano, 2011). 

Asumiendo las indudables ventajas compatativas que este tipo de especiali- 
zación productiva ha supuesto para los territorios turales, este texto pretender 
profundizar en algunos aspectos menos tratados por esta literatura científica, 
desvelando algunas contradicciones y conflictos igualmente inherentes a este 
tipo de iniciativas. Y ello porque, como trataremos de demostrar, los procesos 
de implantación de las marcas de calidad constituyen un fenómeno polivalente, 
en la medida que suponen tanto un espacio de concertación entre distintos 
productores e instituciones como un àmbito de expresión de poder y conflicto 
entre intereses de distintos signos. Suponen procesos sociales muy complejos, 
en los que los actores involucrados tienen que construir un proyecto colectivo, 
tendente a re-pensar y re-disefiar el producto que etiquetar (Marsden y Smith, 
2005), lo que significa igualmente elaborar una normativa que lo defina y lo 
singularice. 

Este proceso puede aumentar la cohesión y sinergia entre los actores del 
territorio, pero también puede excluir a aquellos que formaban parte del siste- 
ma previo de elaboración del producto —ya sea por incapacidad de asumir los 
costes de transformación o por disconformidad con el nuevo sistema— que, 
con la nueva legalidad se ven desposeidos del capital simbólico que su producto 
tenía al ser legalmente monopolizado pot el nuevo sello. 

Tal y como trataremos de demostrar, la creación de una marca de calidad 
conlleva la creación de un marco institucional y la elaboración de un cuerpo 
normativo que, a partir de entonces, regularà las características del produc- 
to. Una construcción restrictiva a la fuerza, que conllevarà la selección de un 
conjunto de materias primas, manejos y técnicas preexistentes y sus límites te- 
rritoriales, lo que determinarà el conjunto de características consustanciales a 
la certificación de la nueva marca, Està claro que esta nueva situación limitarà 
usos y manejos tradicionales y generarà ademàs nuevas relaciones de poder en- 
tre los actores implicados (Ménard, 1990, VVilleinson, 1997), y como veremos, 
marcarà transiciones y cambios sociales en estos territorios rurales (López y 
Aguilar, 2015). 

Este enfoque mús crítico de la estrategia de la diferenciación de los pro- 
ductos rurales permite subrayar que los factores de inclusión y exclusión son 


consustanciales a los procesos de certificación de calidad, por cuanto conlle- 
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van prohibición, apropiación y homogeneización de determinadas pràcticas y 
de saberes locales, lo que implica también una pérdida de diversidad cultural 
(Bovven y de Master, 2011). El resultado es en realidad un nuevo producto, 
creado a partir de una eficiente combinación entre tecnología tradicional e in- 
novaciones técnicas Y sanitarias actuales. Un producto que, ademés, utiliza el 
discurso de la tradición y su anclaje territorial como parte sustancial de su mar- 
Reting comercial. 

Esta perspectiva permite, ademàs, contemplar la viabilidad económica de 
estas estrategias de diferenciación a lo largo de la cadena alimentaria. Hemos 
de tener en cuenta que la construcción del proceso supone la inversión de capi- 
tal, tiempo y energía por parte de todos los actores involucrados. Dada la cre- 
ciente jeratquización entre productores y distribuidores de las actuales cadenas 
alimentarias (Massot, 2015), veremos como el incremento del coste final del 
producto determinarà la diversificación de estrategia de los pequefios produc- 


tores. 


Calidad y nuevos territorios rurales 


El aumento de las marcas de calidad constituye un fenómeno ligado tanto a 
las nuevas funciones de los espacios rurales como a recientes demandas de los 
consumidores de las sociedades posindustriales (Lash y Urry, 1998). Es evi- 
dente que han constituido uno de los principales objetivos de los Programas de 
Desarrollo Rural en Europa, en la medida en que son acciones demostrativas 
del enfoque territorial que se incorporaria a la reforma de la PAC de comienzos 
del ano 2000 (O'Connor, 2006). 

Este nuevo concepto del territorio, que de mero soporte de actividades se 
convierte en un recurso para el desarrollo (Esparcia y Escribano, 2012), resulta 
crucial para entender la potencialidad que poseen estos productos con ancla- 
je territorial para los Programas de Desarrollo Rural (Aguilar, 2015). Por esa 
razón han sido el centro de numerosas iniciativas lideradas institucionalmente 
desde los Grupos de Desarrollo Local (GDR) con fuentes de financiación eu- 
ropea (López et alii, 2015), 

Proteger los productos locales cumplía plenamente con los objetivos de 
unos proyectos de desarrollo tendentes a diversificar las economías rurales, 


apoyando proyectos ligados a los valores tangibles e intangibles de la cultura lo- 
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cal, capaces de generar externalidades positivas y de contribuir al mantenimien- 
to de la estructura demogràfica y de los mercados de trabajo (Rubio, 2010). 
Significaba, ademàs, cumplir con las nuevas directrices de la PAC, en tanto que 
fomentaba la biodiversidad y la reducción de los agentes contaminantes de la 
agricultura intensiva. En definitiva, producir alimentos acordes con un modelo 
de consumo que privilegia los productos diferenciales, especialmente aquellos 
que incluyen un elevado grado de seguridad. 

No olvidemos que esta nueva tendencia del consumo es la respuesta ciu- 
dadana a recientes alarmas alimentarias, impulsora de normativas sobre la 
trazabilidad de los alimentos (Espeitx, 1996). En un entorno actual de so- 
breabundancia alimentaria (Guidonet, 2010), gobernado por monopolios 
agroindustriales que han culminado la desconexión entre campo y plato, los 
productos de calidad se erigen como garantes de seguridad alimentaria, dota- 
dos ademàs del valor afiadido que le proporciona su vinculación con un terri- 
torio concreto, De esta forma, los elementos consustanciales de una particular 
ecología, tradición e historia, se incorporan como elementos distintivos de esos 
productos locales (Lozano y Aguilar, 2010), y es a partir de esa transferencia 
de significados sociales como logran sus características diferenciales de cara a 
mercados cada vez més globales (Costanigro et alii, 2009). 

En este contexto que ha hecho proliferar las marcas de calidad destacan, 
al menos en el caso europeo, la Denominación de Origen Protegida (DOP), 
la Indicación Geogràfica Protegida (IGP), o el sello de Agricultura Ecológica, 
como certificaciones de mayor nivel de control y teconocimiento europeo. A 
partir de ellas se han ido creando un entramado de otras muchas de menor 
rango, sellos territoriales de distinto signo que tratan de subrayar la vinculación 
de estos productos con una zona protegida (marca parque natural), con una 
comarca o región de procedencia (marca territorial), por solo citar algunos de 
los casos més conocidos. 

Para profundizar empítricamente en los aspectos teóricos hasta aquí plantea- 
dos hemos seleccionado dos productos que mantienen un importante anclaje 
territorial y que forman parte de la gama de alimentos gourmet. Nos referimos 
a los quesos de la Sierra de Càdiz (Andalucía), y al jamón ibérico de bellota, en 
este caso certificado con cuatro DOP, dos de ellas ubicadas en Andalucía y las 
dos restantes en Extremadura y Castilla, respectivamente. Constituyen parte 


de los resultados de una investigaciie una investigacis productores.sentan algu- 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 141 


Encarnación Aguilar Criado, Santiago Amaya Corchuelo, Ignacio López Moreno 


142 


nasde las cuestiones hasta aqui ón de cinco afios de duración (de 2009 a 2013) 
realizada en distintas zonas de Europa y Brasil, con el objetivo de comparar la 
situación de este proceso en dos zonas geopolíticas distintas", 

El estudio se ha basado en una metodologia de tipo cualitativo, a partir 
de un trabajo de campo en las distintas zonas, para la que se confeccionó una 
muestra de actores relevantes clasificados según su distinta posición y àmbitos 
de poder en las iniciativas estudiadas: productores, técnicos pertenecientes a 
las distintas entidades vinculadas al desarrollo territorial en sus diversos àm- 
bitos: regionales, provinciales o locales, representantes políticos y asociaciones 
locales de distinto signo, tanto las surgidas en relación con la puesta en marcha 
de este tipo de iniciativas económicas, o bien como apoyo a las mismas (tabla 


1). A esta muestra se le realizó una entrevista tipo semidirigida estructurada. 


Tabla 1. Distribución de entrevistas según tipologia y unidad de observación 


Productores Técnicos Políticos Asociaciones Total 
Jamón ibérico 
de bellota L L i 22 
Quesos Sierra 
de Cadie 44 13 1 5 63 
Total 62 26 1 6 95 


La selección de estos dos productos nos va a permitit profundizar en los 
dos temas centrales de este trabajo: los procesos de transición, cambios y con- 
fictos vinculados a la construcción de una marca de calidad, y su viabilidad 


como estrategia de los pequefios productores rurales. 


2 La muestra total està constituida por trescientas entrevistas, y se centró en las siguientes marcas de pro- 
ductos y zona: DOP de Jamones Ibéricos de Extremadura, Valle de los Pedroches y Jabugo: DOP de Quesos 
de Asturias, Marca de Calidad de Queso de Sierra de Càdiz, Marca Territorial y Echt Texels Lamvless 
(Holanda): IGP de Valle de Vihnedos y Carme de la Pampa (Brasil): Marca Territorial de la Comarca de 
Guadalteba (Espafia), y el Pays Gorges, Causses, Cevennes (Francia), así como la producción con marca de 
Agricultura Integrada y Ecológica de Arroz en la zona de Isla Mayor en Sevilla, y la DOP de Arroz Litoral 
Norte y Arroz Ecológico de Taim (Brasil). Para el desarrollo del proyecto se contó con la colaboración de 
un equipo de investigadores brasilefios y la financiación del Programa Hispano-Brasileiio de Cooperación 


Interuniversitaria, Ministerio de Ciencia e Innovación y CAPES. (PHB2008-0043-PC). 
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La construcción institucional de las marcas 


La zona de producción quesera de la Sierra de Càdiz està mayoritariamente 
enclavada en el Parque Natural de la Sierra de Grazalema). En este territorio, 
de tradición ganadera y una importante especialización en turismo rural y de 
naturaleza, se ubican la mayotía de los actores involucrados en una pujante 
industria quesera en la actualidad. 

El sistema tradicional de producción de queso curado formaba parte de las 
prúcticas productivas locales desde largo tiempo atrús, una producción ligada a 
las pràcticas domésticas de las familias de pastores de estos espacios de monta- 
ha, La elaboración casera de quesos constituía una de tantas estrategias asocia- 
das a la lógica doméstica de estas familias de pastores, que igualmente vivían de 
la venta de la carne del cordero o de la transformación de la lana y fabricación 
artesanal de mantas (López y Aguilar, 2013). El caso de la producción quesera 
es un ejemplo paradigmútico del proceso de transición de una sociedad rural 
tradicional a la nueva ruralidad. Ha tenido dos momentos muy claros en los 
últimos cincuenta afios, y fue la entrada de Espania en la entonces CEE (Co- 
munidad Económica Europea) su punto de inflexión. Dicha entrada supuso la 
implementación de un nuevo conjunto de regulaciones para la industria làctea, 
que no tenía en cuenta las escalas o contextos productivos. Los nuevos requi- 
sitos supusieron, en la pràctica, la ilegalización de la producción tradicional de 
queso en Sierra de Grazalema. 

La lógica de este sistema doméstico de producción quesera se caracterizaba 
por la división sexual del trabajo: el hombre pastor y la mujer quesera. El ma- 
nejo tradicional, que aún hoy en día se mantiene en muchas fincas, se basa en 
una forma de alimentación que busca la autosuficiencia del animal y limita el 
tamafio de los rebafios a la capacidad de carga del terreno y de manejo del pas- 
tor, lo que supone un total de entre cien y doscientas ovejas en extensivo. Este 
sistema tradicional, que se realizaba en las fincas ubicadas fuera del casco ur- 
bano, se vio afectado por un nuevo orden legal. Primero en materia de sanidad, 
marcado por la legislación del Consejo Europeo, que en 1992 estableció las 
normas sanitarias aplicables a la producción y comercialización de leche cruda, 
3 La Sierta de Càdiz es un írea montafiosa situada al suroeste de Andalucía, està compuesta por 19 munici- 
pios, tiene una extensión total de 1998 lm" y 116 792 habitantes. Su definición territorial actual correspon- 


de al proceso de comarcalización para la implementación de las Iniciativas Leader I. De hecho, el GDR de la 
Sierra de Cdiz fue uno de los primeros en crearse en Europa en el afio 1991. 
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leche tratada térmicamente y productos làcteos. A estas primeras directrices se 
sumaron las emanadas de la nueva figura de protección ambiental que la zona 
adquiere también en esa misma década, con la creación del Parque Natural Sie- 
rra de Grazalema, lo que supuso la muerte virtual de unas pràcticas y manejos 
técnicos legendarios, que han sido centrales en la reproducción ecológica, social 
y cultural de este territorio. 

Fue precisamente el peso de ese saber hacer tradicional el que determinó la 
transición hacia el sistema de mercado de esta elaboración doméstica del queso. 
En esa misma década de los noventa, y al calor de los Programas de Desarrollo 
Rural, europeos, surgió la industria quesera en la zona mediante inversiones 
en las primeras fàbricas, ya dotadas con unas instalaciones que se adaptaban a 
las nuevas exigencias técnicas de salubridad y seguridad alimentarias europeas 
(López, 2014). 

Cuando abrimos la fàbrica, nosotros estàbamos pensando en el desarrollo 
de la comarca, porque si no, la oveja merina de Grazalema se pierde, porque 
nadie les compratía la leche. Antes de abrir la fàbrica, el queso lo hacían los 
pastores, pero la normativa nueva no encajaba: para hacer queso tenían que 
tener unas condiciones higiénicas y sanitarias que no podían cumplir, Aquí 
había una tradición familiar, pero había que adaptarla a la nueva normativa, 


(Propietario de quesería El Payoyo, Villaluenga del Rosario, Càdiz) 


Nacieron así las dos nuevas industrias locales: El Bosquefio y la Quesería 
El Payoyo, ambas con el importante apoyo institucional del GDR de la zona y 
la subvenci,con la necesariar IIIdLeall. çoe Acciçon Local de la zona y la sub- 
venciuna reg tratan de subrayar la vinculación de las Iniciativas Leader. El éxi- 
to de estas primeras fàbricas determinaría un proceso imparable de creciente 
apertura de nuevas queserías por todo el territorio hasta alcanzar las veintitrés 
actuales, y un aumento continuado de las cabezas hasta llegar al 50 90 mús que 
en 1996. 

En este contexto de creciente éxito de un producto local en el mercado que 
contenia todos los elementos de singularidad que venimos comentando, se ini- 
ciaron las acciones para crear una DOP de Quesos de Oveja de la Sierra de 
Càdiz en 2002, con la necesaria concertación de todos los actores locales, tanto 


institucionales como productores", Fue el mismo GDR de la Sierra de Càdiz 


4 La Comisión Impulsora de la DOP Quesos de la Sierra de Càdiz se formó con la participación de repre- 


sentantes de la Diputación de Càdiz, la Oficina Comarcal Agraria de la Sierra de Cídiz, el GDR de la Sierra 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


Alimentos con calidad. Nuevas estrategias rurales para nuevos consumidores 


el que lideró el proceso, y quizàs fue esa excesiva dependencia institucional la 
causante de que hasta el día de hoy se trate de una iniciativa inconclusa, que ni 
siquiera ha conseguido llegar a su tramitación ante el Ministerio de Agricultura 
espafiol. Las necesarias, pero también excesivas, trabas burocréticas y niveles de 
regulación que exigen la DOP explican el desinterés de los mismos producto- 
res por completar este largo proceso. 

Lo màs significativo de esta transición es que no podemos hablar de fracaso, 
sino todo lo contrario, porque el intento de creación de la DOPS ha generado 
sinergias entre los productores y transformadores locales que, mediante reu- 
niones, talleres y visitas mutuas han terminado por aceptar la complejidad del 
proceso productivo y la apuesta decisiva por la calidad del mismo. 

A día de hoy, la apuesta por la distinción y la calidad es clara entre los 
transformadores. Las excelencias de su producto, ligado a las características 
especiales de su territorio, estàn asumidas por productores y compradores, y 
el queso no necesita de més signos de calidad que el que otorga a un entorno 
tan peculiar como el del Parque Natural de la Sierra de Grazalema, que atrae a 
turistas que buscan la especificidad de sus artesanías y su gastronomía, ademàs 
de su paisaje. En este contexto, ya de por sí tan singularizado, lo que no les 
sirve a estos nuevos empresarios es la figura de una DOP, dadas las estrictas 
regulaciones que conllevan y el coste excesivo que les supondría. Les basta con 
una marca territorial que ampara un producto gourmet, ganador de premios 
nacionales e internacionales y bien posicionado en los mercados. 

Es verdad que esta transición ha producido también tupturas y exclusiones, 
algunas de ellas muy importantes, como la desaparición de la mujer como pro- 
ductora de queso. Las queserías industriales han sido abiertas en su mayoría 
por hombres empresarios, lo que ha supuesto la ocupación de un espacio tradi- 
cionalmente femenino, como era la transformación y venta de la leche en queso 
a una escala doméstica. También han sido muchas las familias de pastores que 
no han podido integrarse en el nuevo proceso de transformación y se han visto 
abocadas al cambio de actividad. Con ellas también han desaparecido rebafios 


y formas de producción que nunca més podràn ser rescatados. 


de Càdiz, la Mancomunidad de Municipios de la Sierra de Càdiz, la Asociación de Criadores de la Raza Ovi- 


na Merina de Grazalema, la Asociación de Criadores de Raza Caprina Payoya y varios queseros de la zona. 


5 Dentro del proceso de intento de crear la DOP destaca la creación de una Feria Artesanal del Queso de 
la Sierra de Càdiz, que ya cuenta con ocho ediciones y reúne a més de treinta empresas entre productores 
locales y foràneos de la Sierra de Càdiz. 
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Pero también es verdad que la interacción y el aprendizaje realizado durante 
los diez afios que se invirtieron en el proyecto de obtener una DOP han supues- 
to la ruptura de la visión localista y sectorial de los actores implicados, pasando 
a percibir la economía en clave territorial. El sector quesero se ha convertido 
en un nuevo pilar que articula la economía del territorio, y tanto los pastores 
como los queseros participan de proyectos e iniciativas territoriales fuera de su 
sector, Las claves del éxito de este caso residen en un ajustado equilibrio entre 
tradición e innovación. En unas innovaciones técnicas introducidas para cum- 
plir con los nuevos requerimientos de salubridad y seguridad alimentaria, junto 
a un eficiente manejo de los pastos de un entorno singular que alimentan a las 


dos razas autóctonas: la oveja merina grazalemenia y la cabra payoya. 


Calidad, mercado y confianza 


La actual industria del jamón ibérico de bellota aparece ligada al sistema de 
explotación intensiva tradicional de un ecosistema característico del bosque 
mediterràneo. Formaba parte, al igual que los quesos de Sierra de Càdiz, de 
un sistema de de un sistema de explotación campesina tradicional. Un sistema 
que sufrió una primera trasformación hacia su industrialización a partir de los 
afios ochenta, y que posteriormente ha conseguido con éxito su reconocimien- 
to como DOP, En la actualidad existen cuatro DOP de jamón ibérico: Jabugo, 
Valle de los Pedroches, Dehesa de Extremadura y Guijuelo, que coinciden con 
aquellos territorios con presencia de bosque de dehesa" de Andalucía, Extre- 
madura y Castilla, respectivamente. 

La particularidad de este tipo de jamones radica en el binomio socialmente 
extendido ibérico-bellota, o lo que es igual, ibérico-debesa, que subraya el vínculo 
entre las producciones de cerdo ibérico engordado con bellotas, con su eco- 
sistema singular, Dicho binomio encierra la màxima socialmente construida 
y compartida de que este producto està indisolublemente unido a un territo- 
rio antropizado, fruto de un secular sistema de explotación, donde predomina 
una tipología de manejos ganaderos que constituyen un modo de gestión de 
un territorio basado en pràcticas agronómicas tradicionales. La centralidad de 


estas pràcticas reside en el aprovechamiento de la bellota para la alimentación, 


6 La dehesa es un tipo de bosque mediterràneo compuesto, sobre todo, de encinas y alcornoques en grado 
variable de densidad, y de pastos herbàceos, con un tradicional sistema de aprovechamiento agrosilvopastoril 
en una interacción generalmente sostenible mediante pràcticas y conocimientos agrícolas y ganaderos. 
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engorde y cría del cerdo de raza ibérica, a partir de un sistema denominado 
montanera, que se corresponde con el periodo de maduración de la bellota (de 
noviembre a febrero) en que el ganadero reparte a los animales por la explota- 
ción (Amaya, 2014). 

La tradición en las producciones del cerdo ibérico nos temite a la primera 
mitad del siglo pasado, cuando los procesos tradicionales de elaboración (do- 
mésticos y protoindustriales) de los derivados del cerdo ibérico estaban esca- 
samente mecanizados. Se utilizaban materias primas de cierta calidad (carnes, 
grasas, sal, pimentón y ajo, sobre todo), características meteorológicas concre- 
tas (vientos, temperatura y humedad) y una especialización productiva basa- 
da en un profundísimo conocimiento local y control de todas estas variables 
(Amaya y Aguilar, 2012). El factor humano, su pericia, habilidades técnicas y 
conocimientos, eran los que verdaderamente determinaban estas producciones. 

Este sistema tradicional de explotación, hoy definido como sostenible, se 
basa en el adecuado equilibrio entre la carga vegetal y la animal, que otorga 
unas cualidades únicas al jamón de bellota y lo convierte en uno de los produc- 
tos gourmet por excelencia en Espafia, valorado y apreciado por igual a nivel 
nacional e internacional. Desde estas bases tradicionales se ha producido la 
transición en la actualidad a una importante agroindustria, de indudable an- 
claje territorial, que explica la existencia misma de las distintas DOP ya men- 
cionadas. 

Alcanzar la certificación de este sello de calidad supone someter el proce- 
so de producción a los estrictos sistemas de regulación establecidos para su 
reconocimiento, Los reglamentos de los Consejos Reguladores supervisan la 
calidad del producto a partit de un complejo sistema de certificación que per- 
mite garantizar su trazabilidad. En este caso, estipulan las características de la 
raza del cerdo, la edad de los animales, su alimentación, el periodo de curación 
de sus derivados y los métodos de elaboración permitidos. Se produce así la 
mencionada selección de determinadas características del modelo tradicional 
de producción del cerdo ibérico de montanera, a partit de los elementos que se 
adecuan a los paràmetros reglamentarios de la Unión Europea para las DOP, 
De nuevo, se establece esa precisa combinación entre tradición —de usos, ma- 
nejos y saberes locales— con innovación y requerimientos tecnológicos —de 
higiene y salubridad— en la que radica la construcción de la calidad, que ahora 


se oferta bajo la fórmula de marca protegida (Amaya y Aguilar, 2013). 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


147 


Encarnación Aguilar Criado, Santiago Amaya Corchuelo, Ignacio López Moreno 


148 


La cuestión es que estos estrictos requisitos de calidad que fijan las DOP 


terminan por hacer inviable la producción para muchos productores: 


La DOP es un gasto tremendo. La semana pasada estuvieron marcando unos 
para la DOP y ante una pequenia traba, les dije: e€Ponme lo que quieras, me- 
nos problemasx, porque yo, para vender un jamón de bellota, no me hace falta 
que lleve ninguna etiqueta de DOP, 

(..2J los he tenido refrigerados més de los noventa días, y los técnicos de 
la DOP me ven que estoy sacando jamones del secadero. Es cierto que el 
secadero se encuentra a humedad libre, pero a temperatura màxima de 12 PC, 
porque a partir de los 11" los jamones sufren. Pero con 12" los jamones estàn 
completamente suaves, es cuando empiezan a sudar. Bueno, pues te recrimina 
porque eso no es correcto, (Ganadero e industrial de la DOP Valle de los 


Pedroches, Córdoba) 


Estar o no dentro de la certificación de DOP se convierte así en una estra- 
tegia que los mismos productores eligen en relación con la capacidad y tamafio 
productivo de su industria, a los precios de la materia prima y a la demanda del 
mercado,. De ahí que en 2011 y según los datos del Ministerio de Agricultura, 
Alimentación y Medio Ambiente, apenas un 10 96 de la producción de jamones 
ibéricos se acogieran a alguno de estos cuatro sellos existentes. Lo que sucede 
es que cada campafia, y en función de los costes y beneficios, de los precios del 
producto en el mercado, cada productor decide qué número de cabezas desti- 
nar a su certificación. Lo cierto es que la DOP no supone una mayor calidad de 
un producto que, como hemos sefialado, sigue requiriendo del singular sistema 
de elaboración y de saber bacer local tradicional ya mencionado, sobre los que 
hoy se construye la trazabilidad de la marca que lo liga a la cultura y a la iden- 
tidad de estos territorios. 

Por eso, més allà del valor que las DOP adquieren en los mercados més 
globales, en la escala local funcionan otros paràmetros de calidad, basados en 
sistemas menos formalizados y propios de la economía de proximidad, como el 
conocimiento y la confianza entre compradot y productor. Y este es uno de los 
criterios que el productor maneja a la hora de elegir el tipo de estrategias que 
seguir en cuanto al porcentaje de cerdos a certificar o incluso de su retirada de 
la DOP, una decisión que ha sido demasiado común, especialmente entre los 


pequefios productores, en los actuales momentos de crisis. 
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Conclusiones 


Como sefialàbamos al principio, en este texto no hemos tratado de negar las 
sinergias positivas que las marcas de calidad han supuesto para los pequefios 
productores, frente al poder de las multinacionales de la agroalimentación de 
productos industrializados, creemos que este tipo de sinergias positivas que 
profundizan en la relación entre nueva ruralidad y desarrollo territorial ya ha 
sido suficientemente estudiada, de ahí que hayamos querido desvelar aquellos 
aspectos menos positivos que estas etiquetas también contienen. 

El anàlisis comparativo de nuestra investigación nos ha demostrado que 
existen grandes diferencias en los costes de transacción en las diferentes mar- 
cas, El rango mús alto en los mercados lo ocupan las DOP, por eso son, sin 
lugar a dudas, las que mayores costes acarrean a los productores, comenzando 
por el largo y complejo proceso que conllevan su reglamentación y reconoci- 
miento a nivel europeo, y siguiendo por la rigidez de sus requisitos y restric- 
ciones técnicas que a los productores les supone. Son estos obstàculos los que 
hacen que muchos actores pierdan interés en la solicitud de una certificación 
como la DOP. 

Temporalmente hablando, la obtención de una DOP puede dilatarse has- 
ta unos diez afios. Este tràmite supone un esfuerzo de concertación social de 
las partes implicadas, marcado port la participación en reuniones, actividades y 
debates entre productores de distinto tipo y con intereses no siempre coinci- 
dentes, lo que determina el grado de interés o de implicación de muchos y el 
esfuerzo personal, incluso de inversión de tiempo en continuas reuniones, que 
muchos no quieren o no pueden realizar. La construcción del consenso es un 
proceso delicado, y sin la participación de un intermediario imparcial, resulta 
muy difícil que las dinàmicas de poder no condicionen o limiten los resultados. 

Es verdad que las etiquetas de calidad suponen un incremento del coste 
económico en cada paso de la cadena, lo que, en teoría, supone que la ren- 
tabilidad final serà también mayor, Pero lo que sucede a menudo es que este 
aumento de coste y de valor afiadido no se reparte de manera equilibrada entre 
las diferentes partes de la cadena agroalimentaria, entre grandes y pequefios 
productores y entre elaboradores y distribuidores. A partir de ahí, apareceràn 


estrategias alternativas, tal y como hemos visto en los dos casos estudiados. 
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En el caso del jamón ibérico, los mismos productores de las DOP diversi- 
fican sus estrategias entre partidas con DOP para mercados externos, y los de 
mercado local, amparados por certificaciones menos formalizadas. En el caso 
de Quesos de Sierra de Càdiz, los elaboradores eligieron marcas de menos nivel 
para sus productos, cuyo anclaje territorial era ya garante de calidad. 

La función del sello de calidad està, por tanto, relacionada con la distan- 
cia geogràfica entre productor y consumidor. Allí donde hay proximidad entre 
ambos, actúan otros paràmetros menos formalizados que tienen que ver con 
la cultura local. El conocimiento y la confianza entre productor y consumidor 
se consagran así en los elementos fundamentales que ampara la calidad del 
producto y garantiza su venta de cara al consumidor, Un mecanismo menos 
formalizado al que se acude de manera creciente en los actuales momentos de 


crisis económica, 
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Resumen: En este artículo examinamos la forma de conceptualizar la naturale- 
za a través de las àreas protegidas (patrimonialización de la naturaleza). Desde el 
discurso hegemónico, la naturaleza —susceptible de ser cpatrimonializadax— 
cumple una serie de requisitos que dibujan en el imaginario lo propiamente 
natural. Nuestro propósito es analizar cómo, a través de las categorías y las 
declaraciones efectuadas por los distintos organismos, se configura un prototi- 
po ideal de lo que es la naturaleza. En las declaraciones para la protección de la 
naturaleza podemos encontrar un discurso tanto explícito como implícito de 
aquello que es leído y protegido como la natural naturaleza. De tal forma que, 
en los dispositivos de configuración y legitimación de los espacios naturales, 
podemos hallar un primer marco de anàlisis para acercarnos a los procesos 
políticos normalizados de asignación y distribución de autenticidad (verdad). 
O dicho de otra forma, los procesos de patrimonialización natural, sean inter- 
nacionales, nacionales o locales, son una oportunidad para reflexionar sobre la 
dimensión política de lo natural. En este sentido, entendemos que el trabajo 
para la definición y el establecimiento de categorías de los espacios naturales es 
especialmente interesante, porque del mismo se desprenden importantes cuestio- 


nes ideológicas y pràcticas. 


Palabras clave: naturaleza, patrimonio, àreas protegidas, políticas hegemóni- 


cas. 


1 Este trabajo se enmarca en el proyecto 4El patrimonio cultural y natural en tiempos de crisis. Retos, adap- 
taciones y estrategias en contextos localesx (CSO2015-68611-R), financiado por el Ministerio de Economía 


y Competitividad. 
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Abstract: Ihe focus of this article is to analyze the conceptualization of nature 
vithin protected areas (patrimonialization of nature). From the vievvpoint 
of the hegemonic discourse, nature fulfill the requirements needed to dravv 
the contours of vvhat is strictly spealting enatural, in social imaginaries. My 
main aim is to analyze hovv a specific and idealized prototype of vehat nature 
should be is configured through the categories and declarations of a variety of 
organizations. In many documents aiming to the protection of nature vve could 
find both an explicit and implicit discourse referring to vvhat is understood and 
protected as anatural naturex, These documents configuring and legitimizing 
natural areas could be used as a first step to approach normalized political 
processes assigning or distributing authenticity (true). In other vvords, the 
patrimonialization of nature, being international, national or local, is an 
excellent opportunity to reflect on the political dimension of the natural. In 
this sense, the vvorle devote to define and establish categories in relation to 
natural areas is of the upmost importance since it can offer interesting insights 


into relevant ideological questions and practices. 


Reyvvords: nature, heritage: protected areas, hegemonic policies. 


1. Introducción 


En este texto queremos abordar la particular forma de conceptualizar la na- 
turaleza a través de las propuestas de protección de las àreas naturales pro- 
tegidas (patrimonialización de la naturaleza). Desde el discurso hegemónico, 
la naturaleza —susceptible de set dpatrimonializadax— cumple una serie de 
requisitos que dibujan en el imaginario lo propiamente natural. A modo de 
cata, pretendemos analizar cómo, a través de las categorías y las declaraciones 
efectuadas tanto por los organismos internacionales, en concreto el Patrimo- 
nio Natural de la Humanidad declarado por la Unesco, como nacionales, en 
particular la figura de Parques Nacionales del Estado espaiiol, se configura o se 
ha venido configurando un prototipo ideal de lo que es la naturaleza", Es decir, 
en las declaraciones efectuadas para la protección de la naturaleza podemos 


encontrar tanto un discurso explícito como implícito de aquello que es leído y 


2 Prototipo, lógicamente, que ha ido variando a lo largo del tiempo y cuya transfor- 
mación més significativa ha sido la inclusión de las Areas Marinas Protegidas en los 
últimos afos. 
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protegido como la natural naturaleza. Y teniendo presente que las representa- 
ciones que manejamos en torno a lo natural determinan nuestra relación con 
ella, su comprensión se hace fundamental para entender cómo construimos la 
imagen de lo natural, y cómo la asignación de significaciones conlleva actitudes, 
valores y comportamientos que se generan frente a ella (Edet, 1996). Pero no 
solo nos interesa subrayar este aspecto, también se torna fundamental, como ya 
se ha sefialado, reconocer que adescriptive categories end up having material 
effectsx (VVest y Brochington, 2006: 610), al suponer una nueva regulación 
y reconfiguración de los territorios (simbólica, política, económica y jurídica) 
(Santamarina, 2009). 

Desde esta perspectiva, se entenderà que los procesos de patrimonializa- 
ción natural, sean internacionales, nacionales o locales, son una oportunidad 
para reflexionar sobre la dimensión política de lo natural, ya que dichos orga- 
nismos, al realizar políticas para la conservación de la naturaleza, definen e ins- 
tauran naturalezas en las àreas protegidas. O lo que es lo mismo, configuran y 
representan el universo de lo natural a partit de una insistencia en su pretendi- 
da o adjudicada naturalidad. En este sentido, entendemos que el trabajo para la 
definición y el establecimiento de categorías de los espacios naturales es especial- 
mente interesante, porque de él se desprenden importantes cuestiones políticas 
(exportación y colonización de modelos cognitivos, geopolíticas patrimoniales) 
y prúcticas (reglamentaciones de usos y recursos de íreas). Visto de este modo, 
la descripción y clasificación de las distintas úreas protegidas es un ejercicio 
ideológico que tiene innumerables consecuencias pràcticas y discursivas. 

En nuestra propuesta de anàlisis, a través de las declaratorias del Patrimo- 
nio Natural de la Humanidad y de los Parques Nacionales, se hace patente la 
instrucción y prescripción de patrones cognitivos. Por un lado, la agencia inter- 
nacional de la Unesco propone lugares naturales, bajo la definición específica 
de ciertos criterios legitimados por su caràcter tecnocientífico, dibujando un 
mapa de dónde, cómo y por qué se encuentra la naturaleza. En gran medida, 
el universo de lo natural dibujado pot esta institución coincide con los parques 
nacionales declarados en los distintos países. Por otro lado, los parques nacio- 
nales representan el éxito del modelo decimonónico de protección estadouni- 
dense como paradigma oficial de la conservación de la biodiversidad. Modelo 
que, como ha sido ampliamente sefialado, implicó una nueva regulación del te- 


rritorio bajo un único patrón interpretativo, cimentàndose en la contemplación 
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de una pretendida mvilderness, con el propósito de la salvaguardia de una natural 
naturaleza (Stevens, 1997, Diegues, 2005, VVest et alii, 2006, Selmi y Hirtzel, 
2007, Adams y Hutton, 2007: Brochington, Duffy y Igoe, 20083 etcétera). La 
ansiada naturaleza salvaje se conformó como un escenario único, merecedor de 
la conservación para la contemplación, el estudio y el disfrute (Hutton, Adams 
y Murombedzi, 2005, Igoe, 2006, Selmi y Hirtzel, 2007, Descola, 2007): y 
como un productor notable de topografías patrióticas (Daniels, 1993). 

Este paradigma conservacionista se extendió ràpido a otros países", y la 
construcción de una originaria naturaleza —la naturaleza prístina— pasó a 
tener un peso cada vez mayot en las agendas políticas conservacionistas. De esa 
forma, se ha acabado consolidando como una fórmula globalizada y naturali- 
zada, basada en una pretendida verdad objetivada y amparada por la voluntad 
última y altruista —y no por ello menos importante— de proteger espacios 
para todos y para el futuro, frente a la voracidad y la expansión de nuestro sis- 
tema político-económico, Pero, si bien es cierto que la necesidad de proteger y 
conservar està fuera de toda duda, la imposición de una visión única en torno al 
mundo de lo natural, y por ende cultural, ha implicado el borrado de otras for- 
mas de entender las naturalezas y de relacionarse con ellas (Descola y Palsson, 
1996, Hornborg y Pàlsson, 2000, Escobar, 20003 etcétera)". 

Desde nuestra consideración, abordar la construcción de la naturaleza he- 
gemónica, teniendo presente que la producción de la naturaleza es una realidad 
histórica (Smith, 2007: 39), permite atisbar los espacios naturales desde otras 
ópticas. Y nos acerca a la compresión de las úreas naturales como campos de 
poder, donde se reproducen las grandes narrativas de la modernidad, cimenta- 
das en la constitución de categorías depuradas que actúan como confinadoras 
para la intervención de sujetos y objetos reificados (Latour, 1993, Foucault, 
1970 y1991, Bourdieu, 1991 y 1998, Comaroff y Comaroff, 1991). En esta 
dirección, la naturaleza puede ser leída como un generador de autenticidad 
3 Dejamos para otra ocasión las consecuencias políticas y económicas de este modelo. Para una aproxima- 


ción se puede ver, entre otros: Runte (1977): Stevens (1997), Daniels (1993), Fortunato (2005), VVest et 
alii (2006). 


4 Los primeros en seguir esta praxis fueron países con amplias extensiones de territorio (Canadú, Australia, 
Sudàfrica) (Nash, 19703 Solé y Bretón, 1986: Mulero, 2002, MeNamee, 2010: Santamarina, Vaccaro y Bel- 
tran, 2014). El paradigma desembarcarà en Europa a comienzos del xx: Suecia, Alemania, Suiza y Espafia 
seràn los primeros países en sumarse a la conservación pública y moderna inaugurada con Yellovvstone. 

5 Està de mús resefiar que las distintas pràcticas culturales dibujan una multiplicidad de naturalezas, media- 
das y mediatizadas, a partir de una cosmovisión que intenta ordenar distintos mundos. 
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(piedra angular de las activaciones patrimoniales), constituida a través del 
discurso hegemónico de la biodiversidad (Escobar, 1998, Holmes, 2011). Al 
mismo tiempo, esta posición permite destapar las particulares relaciones que 
entablamos con el medio, sacando a la luz la paradoja insostenible que detenta 
nuestro sistema: conservar y destruir al unísono. 

Sin duda, hablar de naturaleza, o mejor dicho, hablar de naturalezas, es un 
ejercicio complejo en la medida en que esta es arbitrada, aunque se presente 
pretendidamente objetivada y sin intervención, El discurso de lo natural se hace 
vigente en la búsqueda de un quimérico estado de naturaleza representado, de 
forma magistral, en los espacios naturales. Existirían, pues, distintas naturale- 
zas, 0 una gradación de las mismas que va desde la elaboración de una noble 
naturaleza (recreación mítica exigida) a la percepción de una naturaleza que- 
brantada (violación del estado pasado y perdido). En cualquier caso, delimitar 
la naturaleza, como reducto de lo natural, en las àreas protegidas garantizaría 
la natural naturaleza intemporal (Hutton, Adams y Murombedzi, 2005, Igoe, 
2006: Selmi y Hirtzel, 2007). De esa forma, en los dispositivos desplegados de 
configuración y legitimación de los espacios naturales podemos hallar un pri- 
mer marco de anàlisis para acercarnos a los procesos políticos normalizados de 
asignación y distribución de autenticidad". Y recordemos que la autenticidad 
es una cualidad que certifica verdad (acreditación de lo verdadero), y la produc- 
ción de verdad es un instrumento central de poder (Foucault, 1991, Haravvay, 
1995, Mignolo, 2012). 

En suma, en este trabajo nos acercamos a la particular forma de conceptua- 
lizar la naturaleza a través de dos formas de patrimonialización natural, con el 
objeto de desvelar qué imaginario atraviesa el mundo de lo natural y cómo con- 
diciona percepciones y actuaciones, Para ello, en primer lugar, nos acercamos a 
la configuración de las àreas naturales en Espafia, con una pequefia contextuali- 
zación para ubicar su producción, Pese a que solo contamos con quince parques 
nacionales, nuestro sistema de protección natural parece dibujat una idea clara 
de dónde esté la naturaleza. En segundo lugar, nos aproximamos a los sitios de- 
clarados por la Unesco como Patrimonio Natural de la Humanidad. Detrés de 
sus declaratorias también es posible atisbar dónde se encuentra lo natural para 
esta instancia de normativa global. Por último, cerramos con unas pequefias 


conclusiones acerca de cómo configuramos nuestra natural naturaleza, 


6 No entramos aquí en las razones que, lejos de ser ecológicas, sostienen el modelo. 
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2. Los espacios naturales en Espafia 


Nuestro país no tardó en sumarse a la protección de espacios naturales con la 
declaración del Parque Nacional de la Montafia de Covadonga el 12 de julio de 
1918 y el Parque Nacional del Valle de Ordesa el 18 de agosto de ese mismo 
afio. El indiscutible protagonismo, en estas declaratorias, de la figura de Pe- 
dro Pidal y Bernaldo de Quirós (1870-1941) ha sido múltiples veces sefialada 
(Fernàndez, 1999 y 2004). No obstante, la primera idea de Parque Nacional 
parece que se la debemos al ingeniero forestal Rafael Puig i Valls (1845-1920), 
que propone la creación del Parque Nacional de la Montafia de Montserrat en 
19027. De hecho, en la propuesta de Puig i Valls encontramos entremezclados 
los principales componentes regeneradores de la naturaleza: 4Fe, ciencia, belle- 
za e identidad nacionals (Casado, 2010: 245). 

Més allà de la paternidad atribuida a unos u otros, el desarrollo e implanta- 
ción de los parques nacionales se debió a una amalgama de factores y raíces. Las 
preocupaciones regeneracionistas, el higienismo, el desarrollo del naturalismo 
científico, el excursionismo científico, el alpinismo (pirineísmo), las recreacio- 
nes artísticas y literarias del paisaje, las corrientes de renovación pedagógica, el 
Rrausismo o el anarquismo naturalista aportaron diferentes bases ideológicas 
para su desarrollot (Gómez Mendoza, 1992, Casado, 1997 y 2010, Martí- 
Henneberg, 1994 y 1996, Fernàndez y Pradas, 2000, Mulero, 2002, Nogué, 
2005, Ramos, 2005, Ortega, 2005 y 2007, Castafión y Frochoso, 2007, Mo- 
rales, 2008, Ortega y García, 2009, García Alvarez, 2009 y 2013). A todas 
ellas cabe sumar otras raíces fundamentales. De una parte, el trabajo de los 
ingenieros de montes en la administración forestal. De otra, el gusto de las 
élites por la cacería y el alpinismo. Esto último supondrà el empuje definitivo 
del conservacionismo, y serà el proteccionismo aristocrético, sintetizado en la 
figura de Pidal, el responsable de darle forma legal. 

En cualquier caso, lo que nos interesa sefialar es que todas las instituciones 
y raíces resefiadas permitieron el descubrimiento de los paisajes de alta mon- 


tafia y, con ello, una nueva visión de la naturaleza, marcada por las inquietu- 


7 El propio contexto catalan favoreció un temprano movimiento consetvacionista impulsado por el naciona- 


lismo (Boada, 1995, Boada y Rivera, 2000). 


8 Organizaciones como la Institución Libre de Ensefianza, la Sociedad Espafiola de Historia Natural o la 
Associació Catalanista d'Excursions Científiques fueron fundamentales para su despliegue y condensan las 
preocupaciones pedagógicas, naturalistas y nacionalistas. 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 


La naturaleza de las naturalezas patrimonializadas. Una aproximación a las formas hegemónicas... 


des regeneracionistas de finales del xix y principios del xx. En este sentido, 
como sefiala Nogué para el caso catalàn, ela montafia tendrà, cada vez més, un 
caràcter mítico, regenerativo y casi iniciàtico. Serà símbolo de pureza y virgi- 
nidadx (Nogué, 2005: 155). En este primer movimiento conservacionista, la 
naturaleza quedaría confinada al imperio vertical de la montafia (Martínez de 
Pisón, 2000, 2004a y 2004b), y el peso de esta imagen decimonónica seguiró 
ocupando un lugar destacable en las declaratorias. Así, cel paisaje de montafia 
periférica, marginal o simbólica, fue, pues, con todas sus limitaciones y tardan- 
zas el primer objetivo de nuestros Parques Nacionales hasta pasada la primera 
mitad del xxx (Martínez de Pisón, 2007: 24). 

Con todo, el crecimiento de las àreas protegidas no se disparó hasta los afios 
noventa del pasado siglo, coincidiendo con la multiplicación de órganos de la 
Administración estatal, autonómica y local en cuestiones ambientales (San- 
tamarina, 2005a). Tal y como recoge el último informe de Europarc, desde la 
década de los noventa, el número de àreas naturales ese ha multiplicado por 
siete, y su superficie se ha triplicadox (2014: 13). Hoy, el 27 96 de nuestro país 
estú protegido con alguna figura de conservación de la naturaleza, incluyendo 
la legislación derivada de nuestra condición europea. En la actualidad, cEspa- 
fa alcanza el 12,9 96 de la superficie protegida bajo la figura de espacio natu- 
ral protegido, superando los siete millones de hectàreas. La superficie marina 
alcanza las 490 000 hectàreas, (Europarc, 2014: 25). Està representada por 
1905 lugares protegidos (15 parques nacionales, 149 parques naturales, 291 
reservas, 328 monumentos, 53 paisajes protegidos y més de 800 espacios con 
otras figuras de protección). Ademús, Espafia es el país de la Unión Europea 
que més superficie terrestre protegida aporta a la Red Natura 2000 (Europarc, 
2012 y 2014). 

En la Ley 4/1989, de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora 
y Fauna Silvestres, se definia la figura de parque nacional" del siguiente modo: 
cLos Parques son àreas naturales, poco transformadas por la explotación u 
ocupación humana que, en razón a la belleza de sus paisajes, la representa- 


9 La primera definición de parque nacional la encontramos en la Ley de Parques Nacionales de 1916: en ella 
se establecía que cson parques nacionales, a los efectos de esta ley, los lugares o parajes excepcionalmente 
pintorescos, boscosos o escabrosos del territorio nacional que el Estado consagra declaràndolos así, con el 
exclusivo objeto de favorecer su accesibilidad por vías de comunicación adecuadas, y de respetar y hacer que 
se respete la belleza natural de sus paisajes, la riqueza de su fauna y fora y las particularidades geológicas e 
hidrológicas que contenga, evitando, con la mejor eficacia, cualquier acto de destrucción, deterioro o desfigu- 
ración por la mano del hombres (artículo 2). 
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tividad de sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o de sus 
formaciones geomorfológicas, poseen unos valores ecológicos, estéticos, educa- 
tivos y científicos cuya conservación merece una atención preferentex (artículo 
13.1). La normativa establecía cuatro figuras de protección nacional: Parques, 
Reservas Naturales, Monumentos Naturales y Paisajes Protegidos (artículo 
4). Con la posterior Ley 42/2007, del Patrimonio Natural y Biodiversidad, la 
definición se modificaba dando entrada a dos aspectos: el marino, incluyendo 
las Àreas Marinas, y las pràcticas culturales, intentando superar el paradigma 
dualista (naturaleza/cultura). Estas entradas estàn en consonancia con las pro- 
pias transformaciones en la percepción y edificación de los espacios protegidos 
(Vaccaro, Beltran y Paquet, 2013, Santamarina, Vaccaro y Beltran, 2014), En 
esta dirección, se afiadía, a las cuatro categorías de protección establecidas, una 
quinta: Àreas Marinas Protegidas (artículo 29). 

Ahora bien, cabe preguntarse, a partir de la aplicación de estas reglamenta- 
ciones, cudl es la(s) naturaleza(s) que ha merecido tal distinción. Y es que pese 
a ser limitados, en los parques nacionales espafioles es posible otear qué se ha 
protegido o protege como natural. En la primera mitad del siglo xx, entre 1918 
y 1955, se declaran los seis primeros parques en Espafia: Parque Nacional de 
la Montafia de Covadonga, el Parque Nacional del Valle de Ordesa, el Parque 
Nacional del Teide, el Parque Nacional de la Caldera de Taburiente y el Par- 
que Nacional de Aigiestortes i Estany de Sant Maurici. Todos comparten un 
rasgo en común: son ecosistemas de alta montafia o volcànicos, con altitudes 
múximas por encima de los 2000 metros, e incluso tres de ellos superan los 
3000 metros (Ordesa, Teide y Aigúestortes i Estany de Sant Maurici). Ade- 
més, los primeros en declararse contienen no solo los elementos rectores del 
primer conservacionismo (masas boscosas y especies cinegéticas), sino también 


argumentos patrióticos y nacionalistas", 


10 c'Tendràn la consideración de espacios naturales protegidos aquellos espacios del territorio nacional, inclui- 
das las aguas continentales y las aguas marítimas bajo soberanía o jurisdicción nacional, incluidas la zona 
económica exclusiva y la plataforma continental, que cumplan al menos uno de los requisitos siguientes y 
sean declarados como tales: 

a) Contener sistemas o elementos naturales representativos, singulares, fràgiles, amenazados o de espe- 
cial interés ecológico, científico, paisajístico, geológico o educativo. 

b) Estar dedicados especialmente a la protección y el mantenimiento de la diversidad biológica, de la 
geodiversidad y de los recursos naturales y culturales asociadoso (artículo 27.1). 


11 Véase, entre otros, Fernàndez (1998), Santamarina (2005), García Alvarez (2009 y 2013), Ortega y 
García (2009). 
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Estos rasgos, sistemas montafiosos y volcànicos, dibujados en el primer pro- 
teccionismo decimonónico, son los que han seguido primando en nuestro sis- 
tema de parques nacionales (tabla 1). De hecho, de los quince declarados, diez 
estarían dentro de estas categorías. Si atendemos a la altitudes màximas, nueve 
de ellos alcanzan cotas superiores a los mil metros. De este primer atributo 
podemos concluir que las concepciones de lo natural, o lo tepresentado como 
el mundo de lo natural, estàn en ecosistemas terrestres definidos por la altitud, 
es decir, el lugar de la naturaleza estaría por excelencia en los espacios monta- 
fiosos, según la visión decimonónica. Así, la verdadera naturaleza se construye 
de una manera sencilla: es mús pura y auténtica cuanto més alta y quebrada 
sea. Esta mirada està atravesada por lo que podemos denominar la lógica de la 
transformación. Cuanto més alejados y de més difícil acceso, més naturales se 
conservarón ciertos territorios, ya que se presuponen menos transformados por 


el ser humano. 


Tabla 1. Parques Nacionales de Espafia por afio y superfície 


: Dedaració Jasificació 
Parque Nacional (Provincia/s) Setpce di del ua A ió . 
(ba) (ano) ampliación (afio) 
Picos EE De de (Asturias, 64660 1918 1995 
Cantabria y León) 
Ordesa y Monte Perdido (Huesca) 15 608 1918 1982 
Teide (Santa Cruz de Tenerife) 18 990 1954 1981, 1999 
Caldera de Taburiente (Santa Cruz 4690 1954 1981 
de Tenerife) 
Aigúestortes i Estany de Sant 
1411 i 1988, 1996 
Maurici (Lérida) dc diu BE o 
Dofiana (Huelva y Sevilla) 54 252 1969 1978, 2004 
Tabl Daimiel (Ci l 
ablas de Daimiel (Ciudad Real y 1908 1973 1980 
Toledo) 
Timanfaya (Las Palmas) 5 107 1974 1981 
Garajonay (Santa Cruz de Tenerife) 3 986 1981 
Archipiélago de Cabrera (Palma de 10020 1991 
Mallorca) 
Cabafieros (Ciudad Real) 38 996 1995 
Sierra Nevada (Granada y Almería) 86 208 1999 
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Barque Nacional Protincia/d Superfície Declaración den uni o 
(ba) (ano) ampliación (afio) 
Islas Atlànticas (Pontevedra y La 
8333 2002 
Corufa) 
Monfragúe (Càceres) 17 852 2007 
Guadarrama (Madrid y Segovia) 33 664 2013 


Fuente: OAPN. Elaboración propia 


Hay un segundo rasgo que destacar de nuestro sistema de parques nacio- 
nales: cuatro de ellos se sitúan en las islas Canarias, geogràficamente ubicadas 
en Àfrica: es, por tanto, la comunidad autónoma canaria la que més parques 
posee. Ademús, dos de ellos tienen también el distintivo de Patrimonio de la 
Humanidad. En este caso, la naturaleza se sitúa en el particular ilusorio occi- 
dental, donde la lejanía geogràfica configura mundos imaginados y donde el 
continente africano goza de una naturaleza natural, por su posición geogràfica 
y política. 

Y, por último, un tercer rasgo, también apuntado con la declaración de los 
primeros parques, es el marcado caràcter terrestre de los espacios. Hoy, la Red 
de Parques Nacionales ccubre una superficie de 364 626 hectàreasn, de la cual 
el 495 96 de la superficie es terrestres (Europarc, 2014: 28). De los quince que 
hay, solo hay dos humedales (Dofiana y Tablas de Daimiel), y otros dos son 
mixtos: ecosistemas marino-terrestres (Archipiélago de Cabrera e Islas Atlàn- 
ticas), lo que sitúa a la naturaleza en un terreno concreto, la tierra firme, frente 
a otros medios. Esta asociación, como veremos a continuación, responde a la 
propia historia de la conservación de la naturaleza, dado que la protección del 
medio marino es muy reciente, De cualquier forma, tecordemos que, en el Es- 
tado espafiol, la figura de Àrea Marina Protegida (AMP), como una categoría 
méús de las úreas naturales, aparece con la Ley 42/2007 antes referida. En esa 
ley se definen como cespacios naturales designados para la protección de eco- 
sistemas, comunidades o elementos biológicos o geológicos del medio marino, 
que, en razón de su rareza, fragilidad, importancia o singularidad, merecen una 
protección especialx (artículo 31.1). Serà a partir de 2010 cuando se constituya 
la Red de Àreas Marinas Protegidas de Espania (RAMPE) (Ley 41/2010), con 


el propósito de impulsar la protección del medio marino. La superficie marina 
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protegida en 2014 alcanzaba las 490 000 hectàreas (Europarc, 2014) con un 
àrea marina protegida (El Cachucho). 

En suma, la idea de lo natural que se desprende de la Red de Parques Na- 
cionales de Espafia es que estos son en su mayoría terrestres, se sitúan lejos, 
en lo real y en lo simbólico, tanto por la altitud como por su posición geogrà- 
fica. La montafia agreste y los espacios en el continente africano sustentan la 
mayoría de nuestra red. Y, como ya ha sido puesto en evidencia, cesta red es 
producto mús de la historia que de la geografíax y no responde a cun plan y 
una selección coherente del territorio susceptible de conservaciónx (Martínez 
de Pisón, 2007: 25). Las razones ecológicas parecen quedar a merced de las 


razones político-económicas. 


3. La patrimonialización natural de la Unesco 


La patrimonialización de la naturaleza global ha sufrido, en los últimos afios, 
un crecimiento espectacular. Pese a que el origen del conservacionismo hay que 
situarlo en el xix, con la declaración de los primeros parques nacionales del 
mundo, no serà hasta la década de los ochenta del pasado siglo cuando arran- 
que una conservación, cualitativa y cuantitativamente, expansiva y continuada, 
movimiento que sigue creciendo, tal y como sefiala el último informe Protected 
Planet Report, cOver the past 20 years, there has been a dramatic increase in the 
number and extent of protected areas established globally)a (UNEP-VVCMC 
y IUCN, 2016: 10). Hoy, según sefiala esta misma fuente, c'Ihere are 202 467 
terrestrial and inland vvater protected areas recorded in the VVorld Database on 
Protected Areas (VVDPA), covering 14.7 96 (19.8 million Em") of the vvorild's 
extent of these ecosystems (excluding Antarctica) (UNEP-VVCMC y IUCN, 
2016: 30). 

El crecimiento de los espacios protegidos se contextualiza en un periodo 
donde proliferan organismos e instituciones que se consagran a la protección 
y conservación de la naturaleza, por la propia coyuntura de la crisis ecológica 
global. La Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
se ha constituido como la corporación internacional més prestigiosa para este 


fin, De hecho, ha realizado un extenso trabajo normativo definiendo categorías 
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para el manejo de las àreas protegidas",. Desde su perspectiva, un àrea pro- 
tegida es: dAn area of land and/or sea especially dedicated to the protection 
and maintenance of biological diversity, and of natural and associated cultu- 
ral resources, and managed through legal or other effective meanso. Junto a la 
UICN, el programa MAB (Hombre y Biosfera) promovido por la Unesco ha 
impulsado la creación de una red internacional de espacios protegidos con el 
rótulo de Reservas de la Biosfera. 

La propia Unesco, a través de su programa de protección del Patrimonio de 
la Humanidad y apoyada por la UICN, en la Convención sobre la Protección 
del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural de París en 1972, estableció la dis- 
tinción de Patrimonio Cultural y Natural de la Humanidad. Con esta conven- 
ción asistimos a la globalización del patrimonio, con un giro copernicano en su 
concepción (Ariiio, 2002, Rirshenblatt-Gimblett, 2004, Santamarina, 2005b). 
De esta forma, la Unesco instituyó que existían bienes que debían ser salva- 
guardados y conservados, porque eran patrimonio común de la humanidad. 
Por tanto, se debía velar por los mismos pese a que los países portadores no los 
custodiaran. Para ello se creó el Comité del Patrimonio Mundial, encargado de 
considerar las candidaturas presentadas y asesorados por el ICOMOS, el IC- 
CROM y la UICN. Para ser incluidos en la lista, los bienes, culturales y natu- 
rales, se seleccionarian a partir de unos criterios establecidos por la institución. 

A la hora de definit los bienes naturales, la Unesco utilizó un patrón similar 
al del patrimonio cultural, aunque, en este caso, los criterios fueron cuatro fren- 
te a los seis del cultural: a) que fueran ejemplos sobresalientes y representativos 
de los diferentes periodos de la historia de la Tierra: b) que fueran represen- 
tativos de la evolución biológica, c) que contuvieran fenómenos naturales ex- 
traordinarios o àreas de una belleza o estética excepcional: y d) que albergaran 


hàbitats naturales representativos para la conservación in situ de la diversidad 


12 En total define seis: Reserva Natural Estricta / Àrea Natural Silvestre: Protección estricta con fines 
científicos / fines de protección de la naturaleza salvaje, Parque Nacional: ecosistema para conservación 
y recreo, Monumento Natural: conservación de caractetísticas naturales específicas: Àrea Ordenación de 
Hàbitat / Especies: conservación y gestión a través de una ordenación activa, Paisaje Marítimo-Terrestre 
Protegido: conservación y recreo3 y Àrea Protegida de Ordenación de Recursos: ecosistemas naturales para 
uso sostenible. 


13 No vamos a tratar aquí todos los organismos o tratados de protección de la naturaleza. Solo afiadiremos 
que existen otros, como el Convenio de Ramsar (1975), para proteger zonas de humedales o, en nuestro con- 
texto, la Directiva Hàbitats de la Unión Europea (1992), que perseguía crear una red de espacios naturales 


protegidos europeos (Red Natura 2000). 
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biológica, incluyendo las especies amenazadas. Los bienes naturales se clasifi- 
caron a partit de tres categorías: Monumentos naturales, Formaciones físicas y 
biológicas con valor universal estético o científico (volcanes, cataratas, barran- 
cos, etc.), Formaciones geológicas y fisiogràficas que constituyan el hàbitat de 
especies amenazadas (formaciones marinas, albuferas, selvas, desiertos, etc.): 
Lugares naturales o zonas naturales delimitadas, que tengan un valor universal 
excepcional desde el punto de vista científico y estético (Amazonas, Antàrtida, 
parques naturales, etc.). 

El trabajo normativo realizado para clasificar y ordenar el patrimonio na- 
tural y cultural como Patrimonio de la Humanidad, por un lado, fortalecía la 
dicotomía naturaleza/cultura y, por otro, bendecía el modelo de los parques 
nacionales al darles, mayoritariamente, como veremos a continuación, la nueva 
distinción creada. Pero analicemos qué se dibuja detràs de estas declaraciones. 

Los primeros espacios naturales como Patrimonio Mundial fueron declara- 
dos en 19787, cuando se activó dicha lista con la proclamación de doce bienes 
Patrimonio de la Humanidad. Cuatro de ellos fueron naturales (Parque Na- 
cional del Nahanni, Islas Galàpagos, Parque Nacional de Yellovestone y Parque 
Nacional de Simien) (tabla 2). Esta primera declaratoria ya apuntaba, por un 
lado, en la dirección de cómo se itían tejiendo los mapas patrimoniales de la 
Unesco no solo por el desequilibrio de sus listas, sino por su distinta ubicación 
y desigualdad en el reparto de bienes (Santamarina, 2013). Y, por otro lado, 
comenzaba a indicar dónde y cómo se situaba la natural naturaleza. Tres de los 
espacios se ubicaban en América y el otro en Àfrica, los cuatro con una altitud 
considerable y con relieve montafioso o volcànico. El ecosistema dominante 
era el terrestre, pese a que se identificaba a las islas Galàpagos como ecosis- 
tema mixto. Respecto a estas islas es destacable su particular relación con el 
naturalista por excelencia y precursor de la ecología, Darvvin, y su condición, 
por tanto, de encapsuladoras de mitos prístinos y de referentes ecológicos. En 
esta línea, se reconocía también, y como no podría ser de otro modo, al Parque 
Nacional de Yellovvstone, el precursor y modelo de la expansión de los espacios 
naturales. De esta manera, podemos ver que la primera declaración contenia, 


màs allí de criterios biológicos conservacionistas, una carga ideológica de peso. 


14 En 1978 se activarà la Lista del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, con la declaración de doce bienes 
patrimonio de la humanidad de todo el mundo. 
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Tabla 2. Primeros sitios declarados Patrimonio Natural de la Humanidad 


Nombre del bien País Continente Ecosistema daca 
múxima 
Parque Nacional Nahanni Canadà América Terrestre 2640 m 
Islas Galàpagos Ecuador América Terrestre / Acuútico 1690 m 
des ame Estados Unidos América Terrestre 3462 m 
de Yellovvstone 
Parque Nacional de Simien Etiopía Àfiica Terrestre 4553 m 


Fuente: Unesco. Elaboración propia 


Si atendemos a los primeros afios, por ejemplo al primer quinquenio, po- 
demos observar cómo se dibuja la tendencia que acabamos de apuntar, Con 
los afios ha ido perdiendo fuerza, pero es significativa en la medida que indica 
qué se consideraba prioritario para conservar, un orden, ranRing o jerarquía 
de lugares de la naturaleza que se consideraban més naturales". Lo primero 
que llama la atención, en el primer periodo, es que el continente americano y 
africano coparon el 78 96 de la lista, frente al 12 96 asiàtico, el 6 90 europeo o el 
3 96 oceànico (gràfico 1). La segunda característica destacable es que el 77 96 
de los espacios declarados eran ya parques nacionales en sus respectivos países. 
La tercera peculiaridad nos lleva a la altura: el 68 96 de los espacios superaba 
los 1000 metros de altitud (en concreto, el 42 96 rebasaba los 2000 metros, y el 
16 9, los 4000). Y, por último, el 63 96 de los ecosistemas eran terrestres y solo 


dos eran acuàticos (costeros-marinos). 


15 Recordemos que hablamos de patrimonio de la bumanidad, de un ejercicio metacultural, según palabras de 
Rirshenblatt-Gimblett (2004), que, en nuestro caso, siguiendo su lógica, sería metanatural. 
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Gràficol, Distribución del Patrimonio Natural de la Humanidad 
por continentes geogràficos en el primer quinquenio 


Fuente: Unesco. Elaboración propia 


En síntesis, estos primeros afios de declaratorias estuvieron marcados por 
una ubicación de lo natural bien definida. De las particularidades sefialadas 
resaltamos dos. Por una parte, el hecho de que se primaran espacios ya decla- 
rados, como los parques nacionales. Una tendencia que ha continuado, ya que 
aproximadamente el 50 96 de su lista se nutre de ellos. Con esta política se res- 
paldaba la creación de àreas naturales protegidas como vía para la conservación, 
sin cuestionarlas, reforzando el viejo proteccionismo decimonónico. Al mismo 
tiempo se empezaban a duplicar las distinciones al otorgar a un mismo espacio 
distintas protecciones. Esto no solo complicatía el manejo de un espacio, sino 
que cuestionaría el sentido de proteger lo que ya està protegido, lo que obliga 
a preguntarse sobre la necesidad real, o sobre la estrategia que hay detràs, de 
acumular distinciones. No està de màs sefialar que el resto de las àreas natu- 
rales de la lista tienen también otras figuras de protección asociadas (Reser- 
va de la Biosfera, Parque Provincial, Zona de Conservación, Parque Marino, 
Santuario, etcétera). Por otra parte, insistimos en la localización geogràfica de 
los bienes naturales centrada en dos continentes. El Nuevo Mundo, el adjetivo 
ya es indicativo, y Àfrica, el territorio més primitivo y salvaje en el imaginario 
occidental, representan, de manera casi perfecta, nuestra consideración de lo 
natural. 

A día de hoy, en la Lista de Patrimonio de la Humanidad hay declarados 
203 bienes naturales. Si los comparamos con los bienes culturales obsetvaría- 
mos un claro desequilibrio, dado que estos cuadruplican su presencia. No po- 


demos compararlos con la lista de bienes inmateriales, que en 2015 contenía 
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348 bienes declarados, porque esta lista de patrimonio inmaterial es muy joven 
(se activa en el afio 2008). De igual manera sucede si prestamos atención a su 
emplazamiento: la Unesco proyecta una clara geopolítica de dónde se encuen- 
tra lo natural en su distribución geogràfica. Si atendemos al número total de 
bienes declarados, el continente americano es el que més peso tiene en el total 


mundial, seguido del continente africano y el gigante asiàtico (véase gràfico 2). 


Gràfico 2. Distribución del Patrimonio Natural de la Humanidad 
por continentes geogràficos 


Total 


m Àfrica 

E América 
lu Asia 

El Europa 


E Oceania 


Fuente: Unesco. Elaboración propia 


Si prestamos ahora atención a la distribución americana, observaremos que 
la mayoría de los bienes se concentran en tres países: Estados Unidos (12), 
Canadà (9) y Brasil (7). Estos tres países aglutinan casi la mitad de todos los 
sitios declarados de patrimonio natural de América y vale la pena demorarse 
en ellos para observar los rasgos que los definen. En concreto, podemos ver que 
los espacios naturales ubicados en países del hemisferio norte se caracterizan 
por ser terrestres (todos salvo uno, que es terrestre/acuàtico), por su caràcter 
montafioso y por su altitud (en Estados Unidos el 83 96 està por encima de 
los 2000 metros, en concreto, cinco de ellos alcanzan los 4000 metros o més), 
mientras que los situados en el hemisferio sur vienen representados mayorita- 
riamente por la selva amazónica, lo que implica la entrada de otras considera- 
ciones. En el caso de Brasil, seis de sus bienes se encuentran clasificados como 
ecosistemas de selva tropical, cinco de ellos estàn por debajo de los 500 metros 
y solo uno alcanza una altitud de mús de 1000 metros. En su mayoría siguen 


siendo terrestres, aunque hay dos clasificados como terrestres/acuíticos. :Qué 
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conclusiones podemos sacar de este pequefio tanteo2 Sin duda, que el relieve de 
alta montafia y la selva son dos imúgenes contundentes en la representación de 
la naturaleza. Ambas se encuentran, en nuestro sistema de cognición, lejanas e 
impracticables. Y esa lejanía, real o simbólica, a la vez que histórica y geogràfica, 
las hace aparecer como espacios naturales por excelencia. 

En suma, y para ir cerrando esta pequefia incursión, desde nuestro punto 
de vista, lo terrestre, la distancia y la altitud, junto con algún ecosistema en 
particular (selva), marcan la lista de una forma clara. Si atendemos al número 
de bienes que se sitúan por encima de los 500 metros, en el total de la lista 
representan el 70 96. El otro 30 90 se reparte entre zonas de selva y jungla, y eco- 
sistemas marinos, costeros o humedales. Del mismo modo, podemos ver que 
los ecosistemas terrestres ocupan la mayotía de los sitios declarados (gràficos 3 
y 4). Si prestamos atención a las fechas de las distintas declaraciones, veremos 
que en la década de los ochenta solo se declaran tres ecosistemas acuàticos (uno 
de ellos un lago de montafia), lo que, como ya hemos indicado, es revelador de 
dónde se encuentra la naturaleza. En realidad, esto està en consonancia con 
la propia historia de la conservación de las úreas marinas protegidas (AMP). 
Esta protección ha sido muy posterior a la terrestre. Pese a que se inicia de 
manera tímida en la década de 1970, no despega hasta el afio 2000. Toda- 
vía hoy, cualitativa, cuantitativa y proporcionalmente (teniendo en cuenta el 
reparto de la superficie de la tierra), es mucho menor su custodia. De forma 
aproximada, ocupa la mitad de Rilómetros cuadrados que la terrestre. En 2011, 
según la base de datos de MPA Global, se protegía una superficie global de 
24 236 478,69, de las cuales 16 263 609,39 eran terrestres y 8 106 430,34 
eran marinas'", Es decit, las AMP representaban una superficie de menos del 
1 96 de todos los ecosistemas marinos del mundo. Cinco afios después, como se 
indica en Protected Planet Report, se ha producido un enorme crecimiento de las 
AMP, con el aumento de la protección en un 1,8 96 (equivalente a 2,6 millones 
de Em"). En 2016 athere are 14 688 Marine Protected Areas (MPA) recorded 
in the VVorid Database on Protected Areas (VVDPA), covering 4.12 96 (14.9 
million Em") of the global ocean and 10.2 96 of coastal and marine areas under 


national jurisdiction: (UNEP-VVCMC y IUCN, 2016: 32). 


16 Véanse datos en chttp:/ /vivevdpa.orgs. 
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Gràfico 3. Distribución del Patrimonio Natural 
de la Humanidad por ecosistema 


Distribución por ecosistema 


E Acuàtico 
E Terrestre 


E Terrestre / Acuàtico 


Fuente: Unesco. Elaboración propia 


Gràfico 4. Distribución del Patrimonio Natural 
de la Humanidad por ecosistema y continente 


Tipo de ecosistema- Continente geogràfic 


mAcuético. mTerrestre. mTerrestre/ Acuàtico 


Àfrica América Asia Europa Oceania 


Fuente: Unesco. Elaboración propia 


4, Conclusiones 


Podemos decir que hoy la filosofía del 4vilderness sigue vigente y se ampara en 
la necesidad de seguir construyendo àreas protegidas naturales, para disfrutar 
de una naturaleza intempotal y conservar así para el futuro un pasado tan 
mitificado como intervenido. Desde los primeros parques hasta nuestros 
días, el imaginario occidental no ha hecho màs que engrandecer esta fantasia 
(Igoe, 2006). El éxito es tal que hoy la natural naturaleza se ha convertido en 
todo un mercado creciente, que disfruta de una alta demanda, produciendo 
una suerte de naturaleza mercantilizada que garantizaría paradójicamente 


su conservación, a la vez que su conservación garantizaria los circuitos de 
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su distribución (Beltran, Pascual y Vaccaro, 2008, Vaccaro y Beltran, 2007, 
Igoe, Neves y Brochtington, 2010, Brochington y Duffy, 2010, Buscher et alii, 
2012). Lo natural se ha transformado en una potente marca distintiva para 
espacios, productos, localidades y personas (Santamarina y Bodí, 2013), y 
se cha espectacularizadon la naturaleza idealizada (Buschert et alii, 2012). La 
naturaleza salvaje, la verdadera y la genuina, sigue siendo un auténtico motor 
ideológico que conforma un discurso hegemónico global sobe la conservación 
(Holmes, 2011) y configura mapas políticos de intervención. 

Ahora bien, es importante anotar que esta manera de visionar lo natural tie- 
ne importantes consecuencias políticas, al condicionar nuestra manera de des- 
envolvernos en nuestro ambiente. Siguiendo con el anàlisis efectuado en este 
trabajo, la clasificación de lugares como naturales o no, así como su gradación, 
su emplazamiento y sus características, determinan nuestras relaciones con el 
medio. El hecho de alejarlos (en el espacio y en un tiempo mítico) o de no reco- 
nocerlos (por la lejanía sefialada) conlleva el riesgo de percibir su degradación 
como algo desplazado en el tiempo y en el espacio, lo que dificultaría una visión 
interrelacionada y una conservación efectiva. Para finalizat, resta decir que al 
imponer un modelo taxonómico global de la naturaleza —una jerarquización 
normalizada de valores naturales— a través de instituciones globalizadas y he- 
gemónicas, otras naturalezas se pierden. La construcción de una metanaturale- 
za responde a criterios occidentales (globocéntricos), que borran otras posibles 
naturalezas, y con ellas, otras formas de relacionarnos en nuestro mundo. En 
definitiva, esi es cierto que siempre hay formas de posdesarrollo, no capitalismo 
y Otras naturalezas" en construcción, entonces hay esperanza de que se puedan 
llegar a constituir nuevas bases para la existencia y rearticulaciones significati- 
vas de la subjetividad y de la alteridad en sus dimensiones económica, cultural 


y ecológicax (Escobar, 2000: 209), 
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La obra de Federico Bardají constituye un compendio de evocación y registro 
de la memoria social de un barrio, a la vez que un documento donde convergen 
de manera colaborativa las perspectivas del autotr-inductor de la obra, junto a 
las voces de vecinos de diferentes generaciones, pertrechados con sus respecti- 
vas lecturas de la realidad colectiva. 

No se trata, en un sentido estricto, de un trabajo etiquetable dentro de la 
categoria de investigación-acción, si nos atenemos a la conceptualización de 
un gran experto en el tema como Davydd Greenyood, quien afirma que la 
investigación-acción: 

(..2J es investigación social desarrollada mediante una colaboración entre un 
investigador profesional y los cduefios del problema, en una organización 
local, una comunidad o un grupo intencional creado para un propósito especí- 
fico. Juntos, estos colaboradores definen la meta del proyecto de investigación- 
acción, disefian el proceso de investigación, desarrollan las preguntas y las 
capacidades investigadoras de todos los colaboradores, llevan a cabo la inves- 


tigación, desarrollan y ponen en acción los resultados (Greenyvood, 2000: 32). 


El libro de Bardají, aunque incorpora la coautoría de dos jóvenes historia- 
dores locales y un narrador autóctono que testimonia su propia experiencia, 
es un libro autorial, fruto de màs de treinta afios de copresencia, observativa y 
participativa, en la vida colectiva del barrio. Esas otras voces, para las que Bar- 
dají reclama el estatus de coautores, son colaboradores que matizan y amplían 
un proyecto pensado, planificado y ejecutado por una sola persona. Y aun así, 
puede afirmarse que se trata de un libro coral, ya que nos aporta la voz de un 
sinnúmero de vecinos y de protagonistas de esa biografia social que constituye 
el leitmotiv del libro. A pesar de esa riqueza de voces, la obra tiene una concep- 
ción y un capitulado de corte més bien académico. 

Todo ello no implica, desde mi punto de vista, que pierda la frescura del 


documento escrito desde y para la gente del barrio, si bien es cierto que, para 
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usar la terminología de Tomàs R. Villasante (2006), la obra se sitúa més en el 
orden del decir que en el orden del bacer. No se trata de un documento pensado 
para la acción, ni que mueva directamente a la acción. Y, sin embargo, remover 
la memoria y el recuerdo puede tener efectos insospechados. Pues toda acción 
colectiva, pasada, presente o futura, surge de una conciencia identitaria que 
afirma el yo individual y el nosotros colectivo. Y es que, sin duda, la cuestión de 
la identidad social constituye la médula del libro. 

Podría parecer paradójico que el subcapítulo dedicado a tratar el complejo 
tema de la identidad en el barrio quede en manos de dos de los colaboradores 
de la obra, Josué Navarro y Ana Nula. Dos personas jóvenes, vecinos del barrio, 
historiadores, que tienen experiencia investigadora en Bonavista, donde han 
administrado diferentes encuestas sobre actitudes y valores de los vecinos del 
barrio. El autor principal cede el paso a la visión adesde dentro, en una mani- 
festación clara de que la idea de coautoría y de trabajo colaborativo va en serio, 

Navarro y Nula abordan, acompafiados por la documentación sistemàti- 
ca de la etnografía histórica tejida por Bardají, las paradojas identitarias que 
acompafian ese discurrir de la vida colectiva, atravesada por luchas, reivindica- 
ciones y la conciencia de vivir en el gueto. Una constante en la conciencia co- 
lectiva de los vecinos del barrio sigue siendo su identidad de refugio, que parecía 
haber sido superada hace décadas, una vez que la evolución social del barrio y 
la inserción de sus habitantes en el mercado de trabajo habían normalizado en 
buena medida la distancia social y la exclusión que habían experimentado los 
inmigrantes fundadores de Bonavista. Tanto la crisis económica, que ha gol- 
peado a muchas familias del barrio, como el arribo de una nueva corriente mi- 
gratoria, en este caso extranjera, así como la radicalización de buena parte del 
catalanismo político en términos soberanistas, han contribuido al desasosiego 
y a la pérdida de referentes, también político-partidistas, que antafio habían 
operado en pro de la inserción, el reconocimiento y la hibridación cultural e 
identitaria. 

Igual que hace cuarenta afios, el vecindario del barrio vuelve a poner de 
manifiesto, antes que cualquier otra filiación social o territorial, su condición de 
bonavistefio. Hace cuarenta afios esto servía para escapar del dilema de si eran 
andaluces o catalanes. Hoy, sin embargo, sirve para eludir el erizado debate 
entre soberanistas y neoespafiolistas. Sin embargo, en la actualidad, esta condi- 


ción de vecino del barrio se ha de compartir con ciudadanos muy diferenciados 
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entre sí, muchos de ellos extranjeros. De esta manera, la identidad vecinal de 
refugio convive, cada día més, con una nueva identidad instrumental, el espa- 
fiolismo, cuya afiliación borra de un plumazo el estigma central de su origen 
cinmigrados, Los inmigrados son dlos otrosx, ya que ellos nacieron y viven en 
Espafia. La identidad primordial bonavistefia hoy tiene dos caras: ser de Bo- 
navista y ser espafiol. Sin embargo, como sefialan Navarro y Nula, los procesos 
de hibridación no han desaparecido, sino que siguen latentes o agazapados. 
Ademés, existen sectores en el barrio que mantienen su conciencia de ciudada- 
nía civil por encima de los eslóganes y las tentadoras voces del neolerruxismo. 
La narrativa sobre los avatares del proceso de formación, transformación y 
reformulación de la identidad comunitaria es compleja y persuasiva. Sin em- 
bargo, hay que insistir en el caràcter poliédrico y multifactorial del fenómeno. 
Esa dimensión del refugio, que tan bien abordó Adrian Epstein hace cuaren- 
ta afios a propósito de su andlisis de los bibaRusba japoneses (Epstein, 1978), 
muestra como toda identidad es contextual y està llena de atributos emotivos, 
que neutralizan otras divisorias sociales. Se construye frente a algo muy pode- 
roso que tiende a anihilar a los sujetos y a los grupos con los que se identifica, a 
marginarlos fuera del sistema. Los bibaRusba, muertos vivientes damnificados 
en Hiroshima y Nagasalxi por la brutalidad atómica, solamente podían refu- 
giarse entre sus iguales a partir de una identidad terminal (Epstein, 1978: 101). 
Sin embargo, resulta indudable que este no es el caso que nos ocupa. Nuria 
del Olmo (2003) sefiala la existencia de tres paradigmas analíticos para abor- 
dar las identidades colectivas: el del interés, el de representación y el de refugio. 
El primero de dichos paradigmas, el paradigma del interés, pone en evidencia 
el caràcter instrumental y adaptativo de las identidades, ya que determinadas 
identificaciones pueden llegar a satisfacer intereses individuales y de grupo. El 
paradigma de la representación construye su discurso sobre la identidad, postu- 
lando como las acciones colectivas que acompafian a los procesos de creación y 
consolidación de las identidades colectivas buscan el reconocimiento por parte 
del resto de la sociedad. La cuestión aquí, que resulta pertinente para el caso 
de Bonavista, es hasta qué punto el encapsulamiento identitario que supone 
la identidad de refugio es compatible y combinable con los otros dos registros 
de la identidad. Parece claro que la respuesta debe ser afirmativa. Lo que po- 
dríamos denominar, siguiendo a Navarro y Nula, reavivamiento de la identidad 


primordial de refugio no deja sin efecto procesos paralelos de identidad social, 
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basados en la valoración instrumental del capital social y simbólico que supone 
chablar catalàno, ni los esfuerzos vecinales por reforzar la presencia simbólica y 
reivindicativa del barrio como afirmación colectiva y como medio para obtener 
o reforzar el reconocimiento de la sociedad tarraconense, 

Como testimonio de la memoria colectiva del barrio, la obra de Bardají y 
colaboradores cumple con creces sus finalidades y objetivos. Sin embargo, vol- 
viendo a los planteamientos iniciales de esta resefia sobre los procesos de in- 
vestigación-acción y sobre el paradigma del decir frente al paradigma del hacer, 
mi pregunta sería: :y ahora qué2 El diagnóstico, magnífico, extenso y, a veces, 
hasta enciclopédico, nos persuade de la pervivencia de viejos problemas desde 
la formación del barrio, sumada a otros retos nuevos a los que la gente ha ido 
teniendo que hacer frente. :Quién leeró el diagnóstico2, :cómo se darà a cono- 
cer2, :qué formas de acción colectiva pueden fundamentarse en este profundo 
trabajo2, :cómo concretar el cretornox a la comunidad de los testimonios y 
anàlisis generados en la investigación2, :qué bases sociales se han identificado a 
propósito de la movilización en torno al libro2 

La vieja guardia, militante y proactiva, ha ido cediendo espacio a otras co- 
hortes generacionales con perfiles muy diferenciados entre sí. La fuerte iden- 
tidad de clase y la capacidad de movilización colectiva han dado paso a otras 
formas de movilización mús vinculadas a movimientos sociales de género, eco- 
logistas, artísticos o culturales. Con todo, parece claro que a lo largo de este 
proceso de trànsito del último medio siglo cabe destacar dos fenómenos: la 
aparición de un cierto conformismo y, por otro lado, los procesos de defección 
de la vida comunitaria. Con esto último, me refiero a ciertos procesos de eliti- 
zación por parte de algunos sectores del barrio, que han dado como resultado el 
cambio de residencia hacia otros barrios u otras ciudades. Algunos testimonios 
obtenidos por Bardají destacan el sentimiento de traición por parte de los jóve- 
nes que han abandonado el barrio. Junto a la conciencia y orgullo por las bata- 
llas libradas frente a la marginación y el abandono, se percibe cierto cansancio, 
cierto conformismo hacia la inevitabilidad del gueto. :Puede leerse el libro en 
clave de dla historia siempre se repitex2 

Esperamos y deseamos que el aliento que ha llevado a Bardají y colabora- 
dores hasta aquí no desfallezca y que encuentren la manera de dar un paso al 
frente, convirtiendo la dinàmica creada en alguna forma de foro permanente 


que dé salida a diferentes formas de acción colectiva. La cuestión es si a la mili- 
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tancia del etnógrafo, y a la de sus viejos y nuevos amigos, querràn sumarse otros 
sectores sociales que, abrumados por los vaivenes del entorno económico y la 
precarización creciente y, por otro lado, por los vaivenes de la vida política, han 


decidido retirarse a los ccuarteles de invierno:. 
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El dia 10 de maig de 2016 els dos autors, Jordi Roca i Marta Aullé, i jo mateix 
vam procedir a la presentació d'Amores lejanos. Historias de parejas transna- 
cionales, a la llibreria La Capona, de Tarragona. Poc després, Yolanda Bodo- 
que, directora d'Arxiu d'Etnografia de Catalunya. Revista d'Antropologia Social 
va demanar-me si volia fer la recensió del llibre. Evidentment vaig acceptar la 
invitació i com que havia escrit la meva intervenció ara aprofitaré algunes de les 
coses ja dites allí. En primer lloc faré una breu presentació dels dos autors —el 
Jordi i la Marta, o la Marta i el Jordi— i en segon lloc sintetitzaré alguns dels 
trets genèrics del llibre per, en tercer lloc, intentar situar l'obra dins d'un context 
teòric més ampli. Tanmateix no he fet massa esforços per dissimular el to col- 
loquial que vaig imprimir a la meva participació i que ara reproduiré per escrit. 

A la segona meitat dels anys setanta vaig tenir tot un seguit d'alumnes bri- 
llants, entre els quals van sobresortir Marta Aullé i Jordi Roca, ambdós amb 
una densa biografia intel-lectual posterior. 

Començaré amb la Marta Aullé a la que vaig conèixer com alumna de l'as- 
signatura Mite, màgia i religió que jo impartia a la Universitat de Barcelona l'any 
1976-1977. Recordo que la Marta va fer el treball de curs sobre el cementiri 
de les Corts (o Montjuic), temàtica sobre la qual després va investigar, conver- 
tint-se en la pionera d'aquests estudis a l'antropologia espanyola. Així, a una tesi 
de grau titulada Siemprevivas e inmortales. Rituales e instituciones en las comarcas 
de Tarragona, presentada l'any 1980, van seguir una sèrie d'articles sobre ce- 
mentiris, ritus de mort, malalts terminals, amb la qual cosa i, com ja apuntava, 
introduia l'àmbit de l'Antropologia de la Mort al nostre país. Un accident de 
cotxe nefast i malaurat va donar a peu, paradoxalment, a un llibre dèxit: Perder 
la piel (1996) amb nombroses reedicions (la darrera de 2015), escrit amb pas- 
sió i profunditat, dirigit a tots els públics i que no deixa indiferent ningú. Uns 
anys després, el 2001, va presentar la seva tesi amb el títol de Temporalmente 
vàlidos. Una etnografia sobre el entorno de la discapacidad, publicada al cap de 
dos anys per Bellaterra com a Discapacitados. La reivindicación de la igualdad 
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en la diferencia (2003). Lany 2008 sortia a la llum La piel curtida, centrada 
en les vides de persones que han sobreviscut a episodis traumàtics, amb una 
molt exhaustiva revisió de la literatura sobre el tema. Posteriorment amb El 
paciente inquieto. Los Servicios de atención médica y la ciutadania (2013) oferia 
una mirada crítica sobre els àmbits professionals i institucionals entorn de la 
salut, temàtica que més tangencialment ja havia aparegut a La piel curtida. Així 
doncs, els cinc textos esmentats —inclòs el present— han estat editats per Jose 
Luis Ponce, alma mater i director editorial de l'editorial Bellaterra, una de les de 
més pes pel que fa a les publicacions d'antropologia l'Estat espanyol. 

A Jordi Roca i Girona, el vaig conèixer a finals de la dècada dels setanta i 
ben aviat es va destacar com un estudiant brillant al nostre departament de la 
URV. Des de les primeres investigacions i publicacions es va centrar en els estu- 
dis de gènere, i més específicament el gènere femení. Així, la tesi de llicenciatura 
va titular-la Sobre la literatura edificant de postguerra: percepció de la joventut, el 
prometatge i el matrimoni (1986), temàtica que va continuar treballant i apro- 
fundint en la seva tesi de doctorat presentada l'any 1992 amb el títol Percepció i 
imatges de la dona a la postguerra espanyola. La construcció del gènere femení a Al- 
cover (1939-1959). Posteriorment, el Dr. Roca va escriure una versió en castellà 
amb nova rúbrica de Jóvenes, novies, esposas y madres. La construcción del genero 
femenino en Espana bajo el primer franquismo.(1994) que, presentades a l'im- 
portant premi Marquès de Lozoya, el va guanyar essent publicat el llibre pel 
Ministerio de Educación y Cultura amb el títol: De la pureza a la maternidad. 
La construcción del género femenino en la postguerra espanola (1996). En aquesta 
època, segona meitat dels anys noranta, Jordi Roca va interessar-se per un nou 
objecte destudi —l'antropologia industrial— que englobava la temàtica del 
treball, l'obrerisme, la industria, les cultures del treball, la classe treballadora, 
etc, essent el llibre Antropologia Industrial y de la empresa (1998) la síntesi més 
fefaent d'aquests nous interessos, De totes maneres en els inicis del 2000 torna 
a interessar-se, ata amb Lídia Martínez, per les histories de vida femenines, pri- 
mer en la seva col-laboració en un llibre col-lectiu "I això és la meva vida". Relats 
biogràfics i societat (2004) i poc després en un altre text fonamentat en entrevis- 
tes autobiogràfiques, dut a terme amb la Lídia i que van titular: Recomençar la 
vida. Una memòria del procés migratori de les dones a Reus (1950-1970) (2004). 
A mitjans de la dècada dels 2000 el Dr. Roca inicia la impartició d'una assig- 


natura Sexe, gènere i amor i obté alguns convenis importants amb l'Instituto de 
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la Mujer i dels Ministerios de Ciencia e Innovación dels quals se n'han derivat 
un seguit d'investigacions col-lectives que, al seu torn, han propiciat publicaci- 
ons significatives com Migrantes por amor. La búsqueda de pareja en el escena- 
rio transnacional (2013), amb un equip format per Yolanda Bodoque, Marija 
Djurdjevic, Lídia Martínez i Montserrat Soronelles, o bé les dues publicacions 
en anglès editades conjuntament amb Begonya Euguix i titulades: Love and its 
Transformations (2015) i Retbinting Romantic Love. Discussions, Imaginaries 
and Practices (2015), publicat aquest darrer per la Cambridge Scholars Publis- 
hing. Fins aquí l'obra escrita de Jordi Roca. 

Aparentment, les biografies intel-lectuals de Marta Allué i Jordi Roca són 
ben diferents, sobretot pel que fa als interessos d'un i l'altra, però en la meva 
opinió hi ha un seguit d'aspectes comuns que els agermanen: ambdós estan 
dotats d'una excel.lent capacitat d'escolta (i saben percebre tant allò que es diu 
com allò que es calla): el seu interès manifest pels relats i les històries de vida 
(no recitaré ara, i per no fer-me més pesat del compte, el nombre d'investiga- 
cions dels dos en les que aquesta tècnica o mètode hi té un paper rellevant). 
A més a més, comparteixen la concepció minoritària segons la qual un llibre 
d'antropologia no ha de ser necessàriament un "nuermo" o quelcom infumable 
i que, ben contràriament, hom pot explicar històries amb profunditats, a través 
d'un text literari acurat i que faci de bon llegir, com és el cas present. 

D'altra banda, l'equip i aliança entre la Dra. Allué i el Dr. Roca ha generat 
un fet que gairebé matreviria a qualificar de miraculós. Mexplico. Com tots 
els que els han llegit, sabem que la Marta é una escriptura concisa, elegant i 
diàfana de frases curtes i missatges precisos. No és aquest, en canyi, l'estil del 
Jordi, característic per un barroquisme farcit de subordinades, adjectius, enre- 
vessaments lingúístics diversos i oxímorons pels qual es va fer mereixedor, fa 
temps, del sobrenom del "Gongotí (o Gongorín) d'Alcover". Doncs bé, quan 
vaig llegir la Introducció d'Amores Lejanos i abans de saber que l'hauria de pre- 
sentat, vaig pensar: "això ho ha escrit la Marta', donada la claredat i precisió 
d'aquestes fulles. Però, mequivocava de ple ja que segons em van aclarir després 
ho havia redactat el doctor Roca. La sorpresa va ser majúscula i vaig pensar en 
la intervenció miraculosa de la Mare de Déu del Remei, patrona d'Alcover, i a 
la qual el Jordi va dedicar el seu primer llibre: Lermita del Remei d'Alcover. Una 
aproximació antropològica (1988). El meu raonament va ser que en una mena de 


reciprocitat agraida, la Verge l'havia inspirat o propiciat un nou estil d'escriptu- 
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ra més propera a Azorín i als haileus japonesos i que l'ajudava a superar el gust 
abarrocat i rococó al qual ens tenia tan habituats... 

A La Introducció d'Amores Lejanos els autors expliquen detalladament 
com s'ha confeccionat el llibre. El material de base son les entrevistes centrades 
fonamentalment en històries d'amor realitzades pet Lídia Martínez, Yolanda 
Bodoque, Claudia Anleu, Cristina García i Jordi Roca en el decurs dels dife- 
rents projectes coordinats per aquest darrer. La transcripció de les mateixes va 
ser realitzada en la major part de casos per Marta Allué. En qualsevol cas, la 
Marta va escoltar la totalitat de les més de cent gravacions autobiogràfiques i, 
conjuntament amb el responsable de la investigació, van establir una relació de 
divuit entrevistes (més ben dit quinze ja que tres son repetides amb les matei- 
xes protagonistes anys després) que són les que figuren al llibre. 

En tots els casos i com ja s'ha comentat, es tracta de textos autobiogràfics 
centrats en el tema amorós amb la particularitat, que dona peu al títol, que les 
parelles heterosexuals son sempre protagonistes d'amors, passions o matrimo- 
nis llunyans, anomenats, també, binacionals, mixtes, fronterers, transnacionals 
o internacionals. 

És evident que d'aquesta mena d'unions —es a dir parelles de diferents pa- 
isos— n'hi ha hagut sempre, però també està clar que en els darrers anys el 
fenomen s'ha incrementat d'una manera exponencial amb la qual cosa el mercat 
matrimonial s ha eixamplat fins esdevenir cada cop més globalitzat i plurinaci- 
onal. La manera de bellugar-s hi l'expressen els autors del llibre quan escriuen, i 
jo tradueixo: "Les nostres i els nostres protagonistes es van buscar, es van trobar 
i/o es van conèixer en alguns casos a través d'internet, en altres a causa d'un 
viatge o com a consequència d'una migració prèvia d'un dells al país de l'altre" 
(p.12). 

La mostra concreta està constituida per dotze dones i quatre homes, en 
edats compreses entre els vint-i-dos i els seixanta anys i pertanyen a vuit naci- 
onalitats diferents: cinc dones russes, una mexicana, una peruana, una cubana, 
una argentina i una francesa d'origen argentí. També un home marroquí. Com 
era d'esperar les entrevistes foren diferents: en certs casos la/el protagonista 
explica el seu enamorament (o enamoraments) en una mena de monòleg i en 
altres, el material gravat es trànsit d'una conversa entre lentrevistadora i els 


entrevistats i, evidentment també la barreja destils és frequent. 
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Amb aquesta diversitat de protagonistes de nacionalitats, gèneres, edats i 
cultures diferents no resulta estrany que les formes a través de les quals s'han 
conegut i vinculat siguin també molt variades la qual cosa forneix un mosaic de 
base molt ric i complex. En efecte, a mesura que el lector va llegint les històri- 
es sadona de les múltiples estructures, sentiments, situacions i emocions que 
es posen en joc i que en uns casos segueixen els patrons tradicionals de cerca 
de la mitja taronja però en uns altres resulten ser narracions molt peculiars i 
trencadores. Així, hi ha qui cerca la dona o l'home de la seva vida mentre que 
per a d'altres, l'amor és un passatemps agradable que permet conèixer un bon 
nombre d'amants potencials amb els quals gaudir del moment de forma imme- 
diata i sense compromisos. Les intencions que animen les i els protagonistes a 
emprendre viatges o a realitzar un turisme específic son també variades: hi ha 
aquelles(ells) que creuen en el matrimoni i les que no: aquelles(ells) que prove- 
nen d'amors previs o d'històries matrimonials fallides i/o pel contrari sestrenen 
en els afers del cor i continuen fadrins amb el desig de continuar-ho essent o bé 
canvien d'estatus i aparellar-se. 

Des d'una altra perspectiva hi ha narratives tendres, dramàtiques o tràgi- 
ques. Unes estan centrades primordialment en l'amor però també en els desa- 
mors subsegúents i tot aquest ampli món d'afectes o odis (que recorden aquell 
bolero en el que l'amant despitat canta: odio quiero més que indiferència por- 
que el rencor hiere menos que el olvido") es mostren ben mesclats amb estereo- 
tips ètnics de classe, culturals, etc. Per les planes del llibre hi desfilen uns valors 
masclistes i faldillers i unes femelles passives i resignades. Però, també pot ser 
el contrari en el que unes protagonistes femenines, llençades i promiscues, in- 
verteixen lestereotip tradicional del mascle dominant i la femella dominada. 
En fi, hi ha narratives en les que la lector/a pot sentit-s hi identificat i en altres 
exclamat, gairebé a crits: "però serà estúpid/a el tio/a aquest/al Com es pot ser 
tan gilipollesi i anar així pel món"... 

En qualsevol cas, la força de les narratives radica en la seva autenticitat, 
en l'experiència viscuda i, els dos autors del llibre conclouen la introducció tot 
assenyalant que allò que els han explicat les seves i els seus informants és, en 
definitiva, la crònica de com recordaren —volen o desitgen recordar— què va 
passar, com va passar i perquè va succeir". 

En aquest tercer apartat intentaré presentar el model amorós treballat pel 


Jordi Roca i la Marta Allué dins d'una sequència d'altres estructures amatories 
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que s'han donat a Catalunya en els darrers cent cinquanta anys i que cronolò- 
gicament podem designar com a: 1) el model pairal, 2) el model romàntic (o 
burgès) i 3) aquest darrer model, encara sense un nom ben definit i que fluctua 
entre Tamor llunyà" del títol del llibre, el de "l'amor a través de les xarxes), el 
d'amor líquid" seguint la coneguda terminologia de Bauman, el d'amor globa- 
litat i un pèl efímer" i de ben segur, força altres denominacions. Vegem ara una 
breu pinzellada sobre cadascun. 

Al model pairal, el matrimoni és o era vist com un element fonamental d'ali- 
ança entre les famílies. Casar-se era, entre les classes terratinents, una manera 
de definir estratègies econòmiques vinculades als patrimonis familiars i, per 
tant, els sentiments amorosos eren secundaris. Sovint els nuvis es coneixen ben 
poc i tampoc s'havien tractat, Per a les famílies que concertaven els casaments 
dels seus fills i filles, més que l'amor o la passió amorosa dels futurs conjugues el 
que comptava era el dot, l'aixovar i els bens econòmics —els avellaners, oliveres, 
vinyes i garrofers— que el contracte matrimonial posava en joc a través de les 
capitulacions matrimonials. Si la parella savenia per allò que diuen en castellà 
que "el toce hace el carifio" doncs bé, si no era així, doncs pitjor pet a ells... 

Recordo haver explicat aquest model de família a les classes d'Etnologia 
de la Península Ibèrica (rebatejada posteriorment com a Etnologia dels Pobles 
d'Espanya) i els comentaris d'algunes alumnes era: què tristl no2". Jo acostuma- 
va a aclarir que pot ser trist des d'una perspectiva actual però que segurament 
ho era menys als ulls o sentiments dels seus protagonistes. En efecte, quan jo 
vaig fer la tesi doctoral sobre el pairalisme al gironès', el matrimoni de conveni- 
ència, d'interès, acordat o pactat entre famílies de terratinents no era percebut, 
pels actors que m'ho explicaven, com especialment conflictiu. Pel contrari, la 
vida matrimonial d'avis i besavis, segons recordaven els informadors ancians, 
havia estat ben plàcida. Tots i totes havien estat casades obeint les estratègies 
familiars marcades pels seus progenitors, havien engendrat els seus fills i nets, 
als quals havien tramés el nom de la casa i el patrimoni que era l'objectiu re- 
llevant en el context en el que els havia tocat viure. A demés força d'ells havien 
aconseguit agermanar-se i viure bé amb el cònjugue que els havia tocat en sort 


i els records acostumaven ser plaents. 


1 Organización social y mitológica en el Gironès: Una aproximación antropológica al "pairalisme" catalan. Uni- 
versitat de Barcelona, 1976 (sense publicar). 
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Lamor romàntic, vinculat a la família burgesa" estableix que l'amor és un 
dels fonaments bàsics del matrimoni i, almenys teòricament, hom pot casar-se 
amb qui vulgui. Malgrat això els filtres per formar parella —flltres d'estatus, de 
classe, estètics, conscients o inconscients— son tan nombrosos que a la realitat 
quotidiana limiten de manera clara la recerca de la mitja taronja. 

El model de l'amor romàntic/burgés en el que no mentretindré per ser el 
més ben conegut, va precedit per un llarg festeig dels nuvis, seguit d'un conjunt 
de sequiències: prometatge i petició de mà, ritus de casament amb un cerimo- 
nial específic (comiat de solters, vestit de nuvis, cerimònia civil i/o religiosa, 
invitats a la festa, etc.) en el que els futurs conjugues es prometen amor de per 
vida (en la salut i en la malaltia, en la felicitat i la desgràcia), fidelitat l'un a l'altre 
i la indissolubilitat de vincle. Encara ara, en el matrimoni canònic hom llegeix 
els versicles de sant Pau en els que es determina que l'esposa obeirà el seu marit, 
així com la clara separació de rols en funció de gènere: proveidor ell de béns 
econòmics cercats en el treball exterior i cuidadora ella dels fills i del marit i, 
per tant responsable del benestar emocional del nucli familiar. El dia a dia de la 
parella, pot ser gratificant, suportable o esdevenir un autèntic infern, des de fa 
uns anys pal-liat legalment pel divorci. 

En força casos, el model romàntic de ben segur l'hegemònic al món oc- 
cidental, ha fet aigues i molts en som el cas vivent. A nivell d'anècdota, però 
significativa, dos dies abans de la presentació d'aquest llibre tres parelles vam 
compartir un sopar: els sis integrants erem divorciats de parelles anteriors amb 
les quals ens havíem casat plenament enamorats, però, pels motius que fossin, 
aquell amor etern que havíem imaginat va acabar en divorci i en la cerca poste- 
rior d'una nova mitja taronja que, en aquest cas, els sis havíem trobat. 

El tercer model —el d'Internet, a distància, llunyà, líquid, globalitzat, etc.— 
presenta, en la meva opinió, dues modalitats: la dels amors llunyans, que és el 
presentat en el llibre del Jordi i de la Marta, junt a una altra variant que podrí- 
em anomenar la dels amors propers, present no només a programes de TV com 
el titulat Cites de TV3, que ja no està en antena o First Dates, un dels actuals 


programes estel-lars de la cadena Cuatro. 


2 Una exposició recent al Museu d'Història de Catalunya, comissionada per Xavier Roigé, antropòleg, i 
titulada T'estimo2 Una història de l'amor i el matrimoni (16 de desembre de 2015 a 22 de maig de 2016) i 
amb un bon catàleg editat pel Departament de cultura de la Generalitat (2016) revisa els diferents models 
matrimonials. Veure principalment els apartats: L'amor a pagès i L'amor romàntic. 
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Per esbrinar el funcionament de la variant local vaig preguntar-li al meu Alll 
Joan, de vint-i-nou anys, com s'ho feia ell per lligar ell i els seus amics. Seguint 
el seu raonament, el primer i millot escenari és de nit: anar o sortir de festa, 
a llocs d'oci, discoteques, bars, ... entonar-se, o sigui beure i mig col-locar-se 
la qual cosa facilita el lligar, l'activitat cercada per molts dels que participen a 
la moguda. Una segona modalitat és la que ell anomena "casual": aquí l'estra- 
tègia consisteix en "busquinyar" o "tirar els tejos" a algú que t'agrada pel carrer, 
al metro, en un viatge en tren, al gimnàs... En preguntar-li si això funciona, la 
resposta és: "doncs mira, sí i no, és a dir, o bé et pots guanyar una bona hòstia 
o un bon polvo'... aquest és el risc que cal assumir, Progressivament s'han anat 
posant de moda les aplicacions d'Internet amb aquesta finalitat i esmenta Tin- 
der, Happn (amb catàleg de fotografies) E-darling, "Adopta un tio" (en aquest 
cas centrat en la noia o dona com a protagonista). També hom pot trobar per 
You Tube manuals de seducció ràpida com el famós de Neil Straus —El méto- 
do— i la versió local d'un tal Alvaro Reyes o la plana vveb juega tu juego. Encara 
una altra possibilitat es l'anomenada Speed Dating en el que en una botiga de 
productes eròtics, una psicòloga sexual afavoreix la trobada de sis, deu o divuit 
persones d'ambdós sexes que disposen de cinc minuts per parlar i trobar la 
seva mitja taronja, de forma rotativa. Quan es produeix una coincidència — 
que una noia o un noi s'hagin fixat en algú de l'altre sexe i siguin correspostos 
pel mateix/a— l'empresa que convoca, propicia una segona cita per encarrilar 
el"ligue" que pot tenir continuitat o no. 

Força d'aquestes relacions són "líquides" i consisteixen, segons sem diu, en 
un joc promiscu d'anar de flor en flor segons un esquema de tres fases: conèixer 
l'altre, ficar-s'hi al llit i deixar-ho córrer, continuant o no com a 'follamigues" o 
"follamics, una variant dels amics i amigues amb "dret a roce" de fa uns anys. 
Fins aquí la variant local dels amors ràpids, a primera vista, líquids, que tenen 
el seu complement en els amors llunyans que illustren els quinze/divuit casos 
presentats per Marta Allué i Jordi Roca. També en aquests darrers hi juguen 
un bon paper les xarxes d'Internet, Siype o Facebool: amb planes de contacte 
entre les quals sesmenten Meetic, Matcb, Mejor Amor, etc. 

Mentre redactava aquestes planes em venien a la ment algunes frases estere- 
otipades i això de manera continuada. Com que la meva parella és psicoanalista 


he aprés a fer cas d'aquestes premonicions o faixos de l'inconscient, 
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La primera és la formulació típica de 'si et vols casar bé, casa't al teu carrer", 
expressió clara del model tradicional i pairal, el de tota la vida dels nostres avis. 
La segona, força diferent, la va enunciar fa alguns anys un meu becari, andalús 
i molt simpàtic, que després de ser abandonat per una novia, va entrar com una 
ànima en pena al meu despatx i quan li vaig preguntar que li passava em va dir: 
"Joan, es que estoy farto de carino..." En la meva opinió la frase exemplifica el 
model romàntic en el que trobar-se sol i farto de carifio és el motor que empeny 
a qui es troba així a iniciar cerca d'una parella que ompli el buit afectiu. La 
tercera frase la vaig escoltar en un programa d'escombraries de la televisió, no 
recordo si era Telecinco, la Cuatro, la Sexta... però sí que la protagonista que 
anava nua, per una platja amb un xicot negre, que també anava vestit d'aire com 
ella, va sentenciar: "no se es mujer completa hasta que un negro no te la meta". A 
més a més semblava desitjosa d'assolir la completitud reflectida en la dita. Pen- 
so que aquí es sintetitza en certa manera el nou model en el que està ben vist el 
provar-ho tot, en el que els tabús hi sobren i que propugna que la promiscuitat 
es tant o més desitjable que la fidelitat. Si hom es pot entretenir i gaudir amb 
múltiples follamics o follamigues, per què limitar-ho a un/a de sol/a2 En fi, que 
el feeling momentani i la química sexual que pot donar-se en l'aquí i l'ara poden 
esdevenir una forma magnifica d'expressió del desig amorós i que cal aprofitar 
perquè tempus fugit. 

I amb això acabo, tot recomanant vivament el llibre amb què ens han regalat 
els doctors Jordi Roca i Marta Allué, Amores lejanos. Historias de parejas trans- 
nacionales, la lectura del qual no deixarà indiferent ningú ja que té la rara virtut 


de ser amè i profund al mateix temps a d'atrapar el lector des el començament 


fins al final. 
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Homes cuidadors. Reptes i oportunitats per reduir 
les desigualtats i afrontar les noves necessitats de 
cura. 


Natàlia Alonso 


El proyecto que aquí presentamos es llevado adelante por equipos interdisci- 
plinares pertenecientes a la Universitat Autònoma de Barcelona y de la Uni- 
versitat Rovira i Virgili y estú financiado por RecerCaixa, con apoyo de ACUP 
(Associació Catalana d'Universitats Públiques) durante el período 2015-2017. 

El objeto del mismo es abordar la distribución de las tareas de cuidado y 
especialmente la participación de los hombres en las mismas desde tres ejes 
vertebradores: la dimensión de género, las desigualdades sociales y la necesidad 
de otorgar respuestas a la creciente necesidad de cuidados de manera justa y 
equitativa. 

Si tomamos como punto de partida la distribución de las tareas de cuidado 
en cuanto al género, no cabe duda que la responsabilidad del cuidado recae 
sobre las mujeres de manera abrumadora. Esto trae consecuencias que enlazan 
con el eje de desigualdad social: la brecha salarial hace que, ante la necesidad de 
afrontar una necesidad de cuidado —de infancia o de adultos— sea la mujer la 
que probablemente salga del mercado laboral para atenderlas, fruto de su po- 
sición desfavorable en el mismo. Un indicador claro es que las excedencias son 
casi exclusivamente utilizadas por las mujeres. A pesar de que tanto hombres 
como mujeres pueden utilizatlas, las mujeres representan el 96,2226 cuando se 
trata de cuidado de hijos e hijas, y suponen un 85,996 para el cuidado de fami- 
liares (Informe del 8 de marzo de 2014, CCOO, citado en Comas 2016). Si 
miramos los datos de empleos a tiempo parcial, también son ocupados mayori- 
tariamente por ellas: una cuarta parte de las mujeres con ocupación responden 
a dicho perfil, mientras que supone un 896 de los hombres. Esto convierte al 
cuidado un eje crucial para abordar la equidad de género. 

Se trata también de un problema de desigualdad social, ya que una posición 
desfavorable en el mercado laboral trae consecuencias en todas las prestacio- 


nes y retribuciones derivadas y contribuye a la feminización de la pobreza. La 
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desigualdad social también se vincula con la provisión del cuidado: la mercan- 
tilización de dicho sector hace que la opción de pagar por ser cuidado/a sea 
una alternativa para quienes pueden costearlo. Debe considerarse ademàs que 
estamos en un momento de reformulación/retracción del estado de bienestar y 
avanzada de la mercantilización de servicios que interroga la provisión de este 
y otros derechos y conquistas sociales tal como los conocíamos: sdebe primar 
garantizar un derecho universal a ser cuidado o el derecho a elegir cómo ser 
cuidado2 4Es posible conjugar ambos términose 

El tercer eje se relaciona con estos últimos elementos: el Estado es uno de 
los agentes que provee cuidado (pese a implementar políticas que han perpe- 
tuado lógicas familistas y la división sexual del trabajo, ver Comas d'Argemit, 
2016), y su papel ha venido cambiando en los últimos afios fruto no solamente 
de la coyuntura económica sino de una reconcepción y/o retirada del Estado de 
bienestar que arguyendo motivos económicos, ha realizado cambios de profun- 
do alcance, El ejemplo més claro es la conocida como Ley de la dependencia: 
la aprobación de la misma puede ser considerada como una gran conquista, 
pero su despliegue dista de ser el esperado. Y las lógicas económicas no son 
suficientes para comprender qué y cómo se viene aplicando, así como los recla- 
mos y las respuestas que las personas pasibles de set beneficiadas por la misma 
esperaban. 

Estos procesos son analizados en un contexto que desde la literatura acadé- 
mica se ha dado a conocer como "crisis de los cuidados, que refiere al colapso de 
las familias para asumit las crecientes necesidades de cuidados y la repercusión 
que esto supone en la sociedad. Estas crecientes necesidades nos situaran en 
un futuro muy cercano en un escenario inédito de "envejecimiento del enve- 
jecimiento': en 2050 se prevé que el 1596 de la población del Estado espafiol 
tenga més de 80 afios y se convierta en el segundo país màs envejecido a nivel 
mundial (según informe de la OCDE citado en Comas d'Argemir, 2016), por 
lo cual la redistribución de las tareas de cuidado es una obligación ineludible. 

La investigación ha estructurado sus unidades de anàlisis en torno a aque- 
llos agentes implicados en el cuidado: las familias, que como se ha expuesto 
se encuentran colapsadas en su capacidad de cuidar (crisis de los cuidados y 
refamiliarización de los cuidados, ver Comas d'Argemir, 2015, Deusdad et. al. 
2016): el Estado, con un modelo de bienestar en reformulación o retracción, 


el mercado, que se constituye como una vía perpetuadora de desigualdades so- 
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ciales, y las iniciativas provenientes de la sociedad civil organizada, que seràn 
analizadas en el proyecto y formulan respuestas que podríamos denominar 
emergentes y de caràcter comunitario, No debemos dejar de mencionar, ade- 
més, que la dimensión de la organización del cuidado es internacional, por lo 
cual otro de los ejes de anàlisis refiere a la intersección con políticas migratorias, 
y el concepto de reproducción estratificada" (Comas d'Argemir, 2016). 

En este escenario, el proyecto se plantea indagar en las barreras de opor- 
tunidad y las barreras culturales que impiden una plena incorporación de los 
hombres en las tareas de cuidados. Barreras culturales en tanto el sistema de 
género naturaliza el cuidado como un rol femenino: y barreras de oportunidad 
por las diferentes posiciones estructurales de hombres y mujeres en el àmbito 
laboral que impiden una participación equitativa (ibidem). Esta incorporación 
es una necesidad para plantear un sistema de cuidados sostenible, siguiendo 
lo planteado por Himmelvveit y Land (2011). Las autoras promueven por un 
lado la implicación de los hombres en los cuidados familiares, y por otro una 
revalorización de los trabajos de cuidados remunerados imprescindible para 
atraer hombres a dicho sector y para incrementar el valor a los cuidados no 
remunerados (la incorporación de los hombres, para las autoras, aumentaría el 
prestigio de dichos empleos). La brecha salarial de género es un factor que per- 
petúa la distribución inequitativa de los cuidados, por lo cual acciones en este 
sentido en general y en el àmbito de los trabajos remunerados en particular son 
componentes imprescindibles para lograr un modelo sustentable. 

En el contexto actual de crisis económica, las tareas remuneradas de cuida- 
do constituyen un sector ocupacional en expansión pero con unas condiciones 
laborales absolutamente precarizadas. Estas condiciones remiten y retroali- 
mentan el bajo prestigio social de dichas tareas: alta rotación del personal, con- 
tratos precarios y bajos salarios que contrastan con el valor otorgado al cuidado 
al menos desde el plano discursivo. Al indagar en la concepción social del cui- 
dado, vemos que dichas tareas —tanto remuneradas como no remuneradas- 
frecuentemente invocan elementos vinculados con dimensiones emocionales 
y/o con obligaciones morales, que les conceden— al menos discursivamente 
—un valor elevado, que pareciera no coincidir con las situaciones en las que se 
implementa el cuidado, tanto remunerado (precariedad laboral) como no re- 
munerado (aislamiento, agotamiento, soledad). Cabe explorar hasta qué punto 


dichas tensiones remiten a una tensión de mayot alcance, que es el cuidado 
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como un elemento que pone en el centro de la mira la negociación entre aquello 
que es considerado privado y público. 

A nivel de la organización del proyecto, se ha dividido el equipo investiga- 
dor por temíticas: el equipo de la UAB se dedica a los cuidados a la infancia, 
y el equipo de la URV al cuidado de personas adultas. Desde el comienzo se 
ha detectado un gran contraste entre ambos úmbitos: mientras que el involu- 
cramiento de los hombres en el cuidado de la infancia està en un momento de 
"auge, presente en el debate público y en los debates académicos (pensemos, 
por ejemplo, en las nuevas paternidades, nuevas masculinidades, etc.), el cui- 
dado de las personas adultas no recorre el mismo camino. A pesar de que las 
cifras nos corroboran que nunca ha habido tantas personas mayores y nunca se 
ha logrado cronificar tantas enfermedades que otrora eran mortales, las situa- 
ciones de cuidado respecto a las mismas no han concitado tanto interés público 
o académico. 

Otro elemento importante que distingue ambas situaciones de cuidado es 
la posibilidad de planificar las necesidades de cuidados: las situaciones de cui- 
dado de personas adultas responden en buena parte a situaciones sobrevenidas 
que implican un reajuste de dinàmicas y estrategias familiares, mientras que 
la maternidad puede ser restringida o pospuesta, como ocurre en Espafia de 
acuerdo a los datos disponibles que la sitúan con una tasa de natalidad de las 
màús bajas de la Unión Europea (y que también debe ser interpretada como una 
dificultad en conciliar el cuidado de la infancia con otras actividades) (Comas 
d'Argemir, 2016). 

El anàlisis que se realiza desde el equipo de Tarragona sobre cuidados a 
personas adultas se ha estructurado en torno a cuatro tipos de agentes: cuida- 
dores familiares, cuidadores remunerados, gestores (públicos, mercantiles, del 
tercer sector) y personas receptoras de cuidados. Las situaciones de cuidado se 
han categorizado en torno a enfermedades mentales, vejez, discapacidades y 
enfermedades crónicas. Ademés, se analiza el papel de los medios de comuni- 
cación en la construcción del concepto de cuidado y en la representación de los 
cuidadores masculinos, 

La metodologia de la investigación es de corte cualitativa, basada en entre- 
vistas semiestructuradas, mayoritariamente individuales pero también colecti- 
vas en el caso del trabajo con técnicos a nivel de municipios y sindicatos. Se han 


realizado también grupos de discusión con mujeres cuidadoras rtemuneradas y 
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no remuneradas para poder contrastar sus experiencias y percepciones con la 
de los hombres cuidadores en ambos àmbitos. 

Ubicados ya en el momento de anàlisis, podemos ofrecer un pequefio repa- 
so a algunos de los temas que han emergido hasta ahora y sobre los cuales se 
profundizaró en el proyecto. 

En primer lugar, como ya apuntàbamos, el tema de la construcción social 
del concepto de cuidado. Aquí no expondremos la ingente literatura disponible 
al respecto, sino que sefialaremos que el caràcter construido social y cultural- 
mente nos obliga a indagar en percepciones, discursos y pràcticas de las perso- 
nas involucradas — como receptores o proveedores —de lo que se entiende por 
cuidado, así como identificar aquellos actores que se encuentran en una posi- 
ción privilegiada como generadores de discursos, sea en el àmbito de la comu- 
nicación (pensemos en las representaciones en los medios de comunicación) 
sea mediante la configuración de leyes obligadas a definir lo que se entiende 
como cuidado, sea aquellos agentes que organizan el cuidado en àmbitos insti- 
tucionales o familiares, y entrecruzar estos elementos con la variable de género. 

En el plano familiar de los cuidados, podemos afirmar que hay mús hombres 
cuidando de los que quizà socialmente se reconozca, y que frecuentemente se 
encuentran en dicha situación cuando o bien disponen del tiempo para hacerlo, 
o bien no hay otra persona (mujer) que pueda hacerse cargo, o bien han elegido 
hacerlo, o la conjunción de algunas de estas situaciones anteriores. El trabajo de 
campo ha permitido reflexionar sobre cambios en los modelos familiares y en 
la distribución del cuidado en el interior de las familias. Parientes que hace no 
tantas décadas estaban naturalmente llamadas (en femenino) a ser cuidadoras, 
ahora ya no lo son (por ejemplo, las nueras) y se pueden observar cambios en el 
rol esperado de los hijos e hijas. Esta reconfiguración de obligaciones y recipro- 
cidades nos remite al orden del parentesco: no basta con ser pariente sino bacer 
de pariente ("do Xinship" como propone Comas, 2017, en prensa), y esta dimen- 
sión performativa involucra a las tareas de cuidados como una de las bases que 
componen maneras de practicar el parentesco y entender las reciprocidades 
que se encuentran en momentos de cambio. En la investigación también se 
pretende visibilizar a los hombres que ——incluso habiendo sido socializados 
en una separación de tareas por género que los excluía totalmente del àmbito 
del cuidado —hoy por hoy se dedican a dichas tareas. Esta visibilidad implica 


desnaturalizar la distribución actual del cuidado, e identificar cuàles son las si- 


Arxiu d'Etnografia de Catalunya, n.e 16, 2016 201 


Notes de recerca 


202 


tuaciones que han facilitado o no esta implicación de los hombres en el cuidado 
no remunerado. 

En cuanto al sector remunerado, como ya se ha dicho anteriormente, la 
situación de crisis económica produjo un cambio cualitativo: ante una situa- 
ción de desempleo masivo, la opción de dedicarse a los cuidados apareció en 
la trayectorias laborales de muchos hombres provenientes de sectores diversos 
(frecuentemente aquellos màs castigados por la destrucción de empleos) que 
se reorientarton —en muchos casos, políticas públicas mediante— al sector del 
cuidado, sector ademés altamente feminizado (Comas d'Argemir et alii, 2016). 
El anàlisis de sus experiencias en torno a procesos de subjetivación y trayecto- 
rias laborales se vuelve clave para comprender qué procesos de cambio podrían 
estar teniendo lugar. Ademús tiene fuertes implicaciones en políticas públicas: 
si seguimos las propuestas de Himmelveeit y Land (2011), la viabilidad de un 
cambio de calidad en este sector depende, en buena parte, de que la incorpo- 
ración de estos hombres sea un elemento perdurable o quede en un cambio 
pasajero. 

Esta investigación incorpora a las personas receptoras de cuidado como una 
de las intetlocutoras durante el trabajo de campo. Éstas han sido frecuente- 
mente relegadas en el debate público y la investigación académica, pero sus 
perspectivas y experiencias son clave para poder garantizar no solamente una 
comprensión cabal de la situación sino también el éxito de cualquier política 
implementada en este escenario, Al respecto, cabe sefialar que existen diferen- 
cias importantes en los àmbitos de situaciones de dependencia analizados y 
esto también influye en las posibilidades de actuación, participación y visibili- 
zación de los diferentes colectivos. El colectivo de las personas con diversidad 
funcional se viene constituyendo como especialmente activo en el debate acerca 
de cómo ser cuidado/a, y presenta interesantes posiciones en torno a la autono- 
mía, el derecho a decidir cómo ser cuidado/a, y a elegir quien cuida. Los recla- 
mos de este colectivo fueron una de las bases de la incorporación de la figura de 
"asistentes personales" (incorporada en la Ley de dependencia), que presentan 
otra tipologia de trabajo remunerado de cuidado donde la sustitución del tér- 
mino cuidador" por "asistente" responde a un proceso de mayor envergadura 
que implica la lucha por el reconocimiento de estas personas como autónomas 
y capaces de decidit sobre su propia vida (ver al respecto Comas d'Argemir, 


2015). En la investigación se han explorado los discursos de las personas recep- 
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toras de cuidado acerca de su preferencia por hombres o mujeres a la hora de 
ser cuidados/as, destacando entre los resultados preliminares la menor impor- 
tancia otorgada a la variable género ante otras dimensiones relacionadas con el 
vínculo establecido con quien provee la cura, la valoración en algunos casos de 
sus capacidades técnicas, y el reconocimiento de su capacidad de agencia en el 
momento de negociar las actividades de cuidado (Bàfiez, 2016). 

En último lugar, cabe destacar el compromiso de los equipos de investiga- 
ción con formatos participativos y de extensión universitaria. Los equipos han 
participado en el programa impulsado por la Obra Social la Caixa "Investi- 
ga amb RecerCaixa" que ha involucrado dos escuelas (Santpedot, Barcelonés, 
y Sant Salvador, Tarragonés) en la temàtica del proyecto y les ha permitido 
actuar como jóvenes investigadores". El objetivo de la participación en dicho 
proyecto ha sido presentar la temàtica y apoyar las iniciativas propuestas por 
los centros educativos, contribuyendo a problematizar y desnaturalizar la dis- 
tribución de los cuidados en nuestra sociedad, así como visibilizar la dimensión 
social y la importancia fundamental de los cuidados para la vida. 

Asimismo, la investigación plantea una fase de discusión colectiva con 
aquellos interlocutores que participaron a lo largo de la misma. Esta discusión, 
prevista para inicios de 2017, permitirà exponer los principales resultados pro- 
ducidos por el equipo investigador y dialogar sobre estos con las personas im- 
plicadas, desde el convencimiento que la tarea de la academia no es simplemen- 


te la devolución" sino una construcción colectiva y lo més participativa posible. 
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Iniciativas de reagrarización 


Montserrat Soronellas-Masdeu 


Yolanda Bodoque-Puerta 


Este proyecto tiene como objetivo el estudio de algunas iniciativas de reagrari- 
zación que han surgido, especialmente en la última década, en las àreas rurales 
y que se platean como formas de afrontar la crisis estructural que sufren los 
pueblos y sus formas de reproducción tradicionales. El estudio de cómo se arti- 
culan estas iniciativas y las formas concretas que adoptan pondrà de manifiesto 
el papel del Estado y del mercado, pero también la acción de las poblaciones 
locales en términos de adaptación o resistencia a las mismas, generàndose en 
todo este proceso nuevas imàgenes y valores así como la demanda de nuevos 
servicios y productos. 

Partimos de la hipótesis que dichas iniciativas surgen de una suerte de 
combinación entre: en primer lugar, los elementos culturales (en sentido am- 
plio) que tradicionalmente habían proporcionado las garantías de reproduc- 
ción social que habían dado sentido y cohesión a las comunidades turales: y 
en segundo lugar, factores perfectamente inscritos en las condiciones de vida 
contemporàneas y de la sociedad globalizada, como el turismo, las migraciones 
internacionales o la sensibilidad ecológica. La combinación de estos dos gru- 
pos de factores, la cultura agraria y rural tradicional, por un lado, y las formas 
de vida, las sensibilidades contemporàneas y la cultura científica, por el otro, 
han sido utilizadas por las poblaciones rurales (estimuladas por el contexto 
favorable que les han proporcionado en la última década las ayudas europeas 
al desarrollo rural) para desarrollar proyectos, algunos de ellos ya consolidados 
y muy conocidos (turismo rural, agrotransformación o agricultura ecológica), 
y otros pioneros, emergentes, menos conocidos e incluso màs domésticos (ex- 
periencias agroecológicas de pequefio formato, recuperación de biodiversidad, 
educación agraria, etc) que han contribuido a paliar las dificultades de la re- 
producción de una ruralidad que hoy es muy diversa y a reducir la brecha que 
separa lo urbano y lo rural. Todo lo cual, revela nuevas formas de gobernanza y 
territorialización aplicadas a las àreas rurales, muy específicas, que merecen ser 


analizadas. La exploración de las iniciativas, especialmente las desarrolladas en 
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los últimos afios, nos aportarà una visión muy interesante de la capacidad de re- 
siliencia de las zonas rurales. La experiencia de crisis estructural y secular de las 
àreas rurales y las alternativas halladas a partir de la combinación de elementos 
de las culturas locales y de las condiciones globales, pueden resultar útiles para 
explorar medidas que ayuden en el momento actual a aprender y comprender 
hasta qué punto la cultura (glocal) puede actuar como un factor de cohesión 
social. Por ello, la investigación tiene un elevado interés tanto desde la vertiente 
teórica como desde la aplicada, dirigida fundamentalmente a políticas de desa- 
rrollo y de gestión en zonas rurales. 

El modelo hegemónico de producción agraria basado en la intensificación 
productiva que se ha difundido a lo largo de la segunda mitad del siglo xx 
en todo el mundo occidental, ha impactado con fuerza en las zonas rurales 
europeas. En Catalufia, como en el resto de Espania, la agricultura industria- 
lizada expulsó a muchos pequefios productores que pasaron a formar parte 
del mercado de trabajo del sector industrial y los servicios. Las zonas rurales, 
especialmente las menos preparadas para implantar el nuevo modelo de pro- 
ducción, pasaron a ocupar una posición marginal en relación a la sociedad ur- 
bana e industrial, desde la cual se difundió un nuevo modelo de distribución y 
consumo alimentario donde las producciones locales dejaron de ser necesarias 
para abastecer a la población. 

La agricultura productivista impulsada desde la llamada Revolución Verde 
desde los afios 50 en Europa, un poco mús tarde en Espafia, impuso los mono- 
cultivos, especializando las zonas agrícolas, internacionalizando los mercados y 
alejando a los productores de los circuitos comerciales ditectos de distribución 
de alimentos. El papel de las ayudas europeas a la producción es fundamental 
para entender cómo las políticas públicas europeas contribuyeron a la implan- 
tación del modelo, del mismo modo que los tratados comerciales internacio- 
nales impactaron en las economías agrarias de países de América Latina en- 
tre las décadas de 1980 y 1990. Bajo este paradigma agrario y alimentario, los 
consumidores dejan de tener conciencia de que la base del sistema alimentario 
està en la producción agraria y los productores devienen menos conscientes de 
que trabajan para producir alimentos esenciales para la vida humana. Es así 
como el producto agrario pierde el valor de alimento para pasar a ser sólo una 


mercanciía màs. 
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En los últimos afios los principios agroecológicos (recuperar las culturas 
locales y las formas de gestión social de las economías rurales) y la preserva- 
ción de la soberanía alimentaria (garantizar la alimentación de la población 
mediante la recuperación de la capacidad de gestión de las agriculturas locales 
por parte de las poblaciones campesinas), se han convertido en la ideologia 
de cabecera que moviliza a técnicos, agentes sociales, productores agrarios y 
consumidores concienciados que persiguen una alternativa al sistema agro- 
alimentario hegemónico. En Cataluiia la convicción de que el actual sistema 
productivo es insostenible es compartida tanto por los ecologistas convencidos 
como por los escépticos, aunque sólo los primeros deciden tomar la iniciativa 
autoimponiéndose conductas y pràcticas sostenibles. Esta afirmación es vàlida 
para referirnos a los consumidores, entre los cuales crece el número de personas 
que estàn dispuestas a pagar un poco màs por comprar productos més salu- 
dables y sostenibles social y medioambientalmente, bien porque proceden de 
cultivos ecológicos o integrados, bien porque son de temporada y producidos 
en proximidad. 

En una investigación anterior pudimos diferenciar a los agricultores en 
Catalufia en función de su grado de conciencia o sensibilidad agroecológica, 
entendiendo como tal la proximidad de los productores a los postulados del 
movimiento agroecológico. En primer lugar estàn los agricultores convencio- 
nales, entre ellos, incluso los màs eco-escépticos, reconocen que se producen 
abusos en las (sus) pràcticas agrarias, muchas de las cuales, dicen, en un futuro 
(impreciso), seràn insostenibles. No ven en la agricultura ecológica una alterna- 
tiva viable y por lo tanto, no cambian el sistema de gestión de sus explotaciones 
agrarias practicando lo que se ha denominado en llamar "seguidismo' del mo- 
delo agrícola productivista. 

Un segundo grupo (o grupos) de agricultores se muestran més sensibles a 
la implantación de sistemas de manejo ecológicos o, cuando menos, integrados 
o medioambientalmente sostenibles. Entre ellos estàn los "agricultores ecológi- 
cos" quienes se han acercado a la producción ecológica sin tener conciencia o 
sensibilidad agroecológica, en su caso, el impulso ha venido de las ayudas de 
la PAC a la producción ecológica y de la voluntad de afiadir valor (medioam- 
biental y económico) a sus producciones y de acceder a un sector de mercado 
en el que los consumidores estàn dispuestos a pagar un poco mús por adquirir 


alimentos més saludables y sostenibles. No hay duda de que este tipo de pro- 
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ductor ecológico contribuye a difundir y consolidar una nueva pauta de pro- 
ducción y consumo alimentario, y de que satisface las demandas de agricultura 
biológica de la población, a pesar de que su motivación no esté fundamentada 
en argumentos agroecológicos. 

Un tercer grupo de productores està formado por aquellos agricultores que 
denominaremos "agroecológicos. En dicho grupo encontramos a agricultores 
que se han formado y concienciado en agroecología, que han reconyertido sus 
explotaciones convencionales en ecológicas y que, a menudo, han formado or- 
ganizaciones de productores y/o han buscado la forma de cerrar el círculo de 
la producción-distribución implementando mecanismos de comercialización 
de sus productos en proximidad. En este mismo grupo hallamos también a 
nuevos agricultores, a menudo neorrurales, que se incorporan a la producción 
agraria, procedentes de otros sectores y espacios, motivados por la agroecología 
y la vida en el campo. De hecho, en algunas ocasiones estos productores fueron 
pioneros de los primeros movimientos neorrurales del último cuarto del siglo 
xx y han sido una punta de lanza en la transformación de las formas de pro- 
ducción y en el relanzamiento de las comunidades turales. 

Esta investigación se ha focalizado precisamente en este tercer grupo de 
productores agrarios motivados por los principios de la agroecología y la so- 
beranía alimentaria. Se trata de productores que han liderado iniciativas de 
reagrarización, indagando en las culturas agrarias locales (sistemas de gestión 
pero también variedades, productos y procesos de agrotransformación artesa- 
na): que han recuperado zonas de las periferias urbanas, desagrarizadas, como 
espacios agrarios para difundir la agroecología y la producción alimentaria en- 
tre la población urbana: que han buscado nuevos circuitos (cortos) de comer- 
cialización haciendo posible el reencuentro entre productores y consumidores 
de alimentos, que han apostado por la implementación de iniciativas, a menu- 
do de alcance local y territorial, que puedan aportar beneficios al desarrollo de 
las àreas rurales donde se ubican. 

Llamamos iniciativas de reagrarización a aquellos proyectos económicos, 
sociales y culturales, expresamente vinculados a la producción agraria, que se 
plantean como alternativas a las convencionales y que tienen el objetivo común 
de recuperar o implantar las culturas y pràcticas agrarias. En las zonas rurales, 
la reagrarización se plantea como un recurso de desarrollo local para asegurar 


la reproducción de las comunidades rurales devolviéndoles la actividad agraria 
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y ganadera. En las zonas urbanas, los promotores de estas iniciativas pretenden 
dar a conocer las pràcticas agrarias y de producción de alimentos y utilizarlas 
con fines de concienciación ambiental y social (agroterapias e intervención so- 
cioeducativa). Siempre, en los casos que presentamos, desde ideologías próxi- 
mas a la ecología, la agroecología y la soberanía alimentaria. 

El interés actual de la investigación es la descripción y anàlisis de algunas 
de estas experiencias de reagrarización. Nuestro objetivo es hacer un anàlisis 
cualitativo de las iniciativas para conocer el planteamiento inicial, la evolución y 
la dinàmica actual del proyecto, pero también para conocer cudles son las ideas 
que guían a las personas que las lideran y analizar el impacto que han tenido en 


las condiciones de reproducción de las zonas rurales. 
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